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				INTRODUCCIÓN

				Treinta años no son nada. Mucho menos cuando se trata de iniciar una historia que solo encontrará su desenlace cuando el tiempo se haya sumergido en la eternidad; sin embargo, será decisivo conocer cuál es la impronta que ha dejado un puñado de hombres esparcidos por todos los senderos de la tierra hasta llegar al último confín conocido. Roturarán el camino hasta hoy.

				«Los Hechos de los Apóstoles» no es una simple crónica de sucesos. Es mucho más. Sus protagonistas son testigos de la resurrección de Jesucristo. Él es el vencedor, a pesar de su Pasión y Muerte. El sufrimiento ya no tendrá la última palabra, el mal ha sido definitivamente cancelado. Es un triunfo que da sentido a toda la historia humana.

				El argumento central del libro presenta a unos pocos hombres —algunos de ellos quizá bastante toscos— que dan testimonio de la Verdad con una fe firme y maciza. Una fe que, por abominar de la oscuridad, no teme el debate público de sus principios y convicciones. Lo harán en plena calle con sencilla naturalidad.

				Muchos pasajes transmiten el trepidar de una novela de aventuras pero, por encima de nubarrones pasajeros, cualquier escena traspira alegría. Es, ni más ni menos, la alegría del Espíritu Santo, al que se menciona 57 veces en el texto. No es extraño que se haya calificado este libro como «el Evangelio del Espíritu Santo».

				El autor de la narración es Lucas, el mismo del tercer evangelio. Viene de lejos, procede de la gentilidad, no del judaísmo. Originario de Antioquía de Siria, es un hombre culto, al que San Pablo —con quien tantas andanzas compartió— se referirá llamándole «mi querido médico». Convertido muy pronto al cristianismo, no conoció personalmente a Jesucristo, y ese vacío le inquietó el alma de tal manera que se trasladó a la tierra de Jesús para estar cerca de los Apóstoles y conocer su vida.

				Quiere saberlo todo y todo le parece poco. A medida que Jesús cala en su mente y su corazón, su aguda inteligencia descubre un panorama inmenso que necesita comunicar. Tiene que darlo a conocer. ¿Cómo se lo va a guardar por simple afán de erudición?

				En definitiva, Lucas es un hombre «elegido» que, dócil a la llamada del Espíritu Santo, se ha convertido en herramienta eficaz para que Dios utilice su singularidad de hombre culto y bien dotado, para dirigirse muy especialmente a los gentiles.

				Aunque se le haya calificado como «historiador», él se sabe un escritor religioso, un propagador, un apóstol que quiere difundir en todos los ambientes las maravillas que está haciendo Dios con los hombres en aquella hora.

				Aunque está más cultivado que el resto de los apóstoles y maneja el griego con mayor pulcritud gramatical que ellos, no hay en sus escritos un afán de desarrollo teológico. Inevitablemente aparece la doctrina unida a los acontecimientos, pero está convencido de la fuerza arrolladora de los hechos y quiere darlos a conocer.

				«Los Hechos de los Apóstoles» recogen narraciones breves, resúmenes de discursos, notas y diarios de viajes. Primero su relato girará alrededor de San Pedro y el escenario será Jerusalén; más tarde será San Pablo y la ciudad de Antioquía los que ocuparán un plano destacado; pero la cabeza ordenada de Lucas jamás olvidará Jerusalén como punto de referencia.

				Para facilitar la lectura, solo aparecerán en cursiva las palabras de la Sagrada Escritura, sin referencia alguna si se trata de los «Hechos de los Apóstoles». En el resto de los casos aparecerá una escueta nota de pie de página.   

				

			

		

	
		
			
				
				Primera parte

				LA IGLESIA EN JERUSALÉN

			

		

	
		
			
			
				1. LOS ÚLTIMOS CUARENTA DÍAS

				Se presentó vivo ante ellos

				Aunque San Lucas, en su Evangelio, ha dedicado un capítulo completo con 53 versículos a recoger testimonios de la resurrección de Jesús, necesita repetirlo. Tan pronto inicia su relato en los Hechos de los Apóstoles, recuerda que el Señor se presentó vivo ante ellos con muchas pruebas. A lo largo de todo el texto, quedará muy claro que ser testigo de Cristo es ser testigo de su resurrección.

				 Evoca enseguida que, a pesar de haber transcurrido más de un mes desde aquel amanecer radiante en que recibieron la noticia de que Jesús estaba vivo, los días han pasado demasiado deprisa. A mayor felicidad, más breve se nos antoja el tiempo, pero lo cierto es que se les apareció durante cuarenta días y les habló de lo referente al Reino de Dios. 

				No nos sorprende la precisión con la que el evangelista recoge el dato cronológico de los cuarenta días. Es una cifra con resonancias históricas inolvidables para el pueblo elegido. 

				El diluvio inundó la tierra durante cuarenta días; los israelitas caminaron cuarenta años por el desierto hacia la tierra prometida; Moisés permaneció cuarenta días en el monte Sinaí en espera de la revelación de Dios que contenía la Alianza; Elías anduvo cuarenta días y cuarenta noches, con la fuerza del pan enviado por Dios; Jesucristo ayunó en el desierto cuarenta días, como preparación a su vida pública. 

				En su afán de hacerse entender por los hombres, Dios llama la atención de que estamos ante «algo importante»: detrás de ese número hay un anuncio de salvación.

				 Sin embargo, ahora el tiempo tiene otro ritmo, una nueva urgencia. En la resurrección la espera apenas ha durado tres días. 

				Jesús, vencidas las ataduras de la muerte, enseguida se hizo el encontradizo con sus amigos, de distintos modos y en diferentes circunstancias. 

				A lo largo de las jornadas que permaneció todavía entre ellos, junto a mensajes de gran trascendencia y mandatos revestidos de inconfundible solemnidad, no faltaron momentos de especial intimidad familiar. Así lo anota Lucas al recordar que estaba a la mesa con ellos.

				 Es decir, Jesús se movió con la naturalidad de siempre, incluido el hecho de compartir con ellos la comida, tan alegre y festiva como otras muchas que habían celebrado y que cada uno de ellos conservará en su memoria mientras viva. 

				Una pregunta inoportuna 

				A juzgar por la escena que inmediatamente nos describe Lucas, estos hombres inequívocamente buenos —todos serán santos— tienen una mirada bastante plana. 

				Uno de los días, viendo que el Señor ya se iba y no había hecho la menor mención sobre un tema que ellos consideraban muy importante, le preguntaron:

				—Señor, ¿es ahora cuando vas a restaurar el Reino de Israel? 

				Puede chocar la inoportunidad o quizá la torpeza —que Lucas recoge sin el menor pudor—, pero ellos, como cualquier israelita, llevaban siglos esperando el momento en que la restauración temporal de la dinastía de David colmara las expectativas de un dominio judío.

				Jesús no se sorprende. Con serena paciencia les explica que los planes de Dios están muy por encima de un objetivo político. A pesar de ello, no hay en sus palabras el más leve acento de reproche. Da la respuesta exacta como si no hubiera escuchado la pregunta:

				—No es cosa vuestra conocer los momentos que el Padre ha fijado con su poder, sino que recibiréis la fuerza del Espíritu Santo, que descenderá sobre vosotros, y seréis mis testigos en Jerusalén, en toda Judea y Samaria, y hasta los confines de la tierra. 

				Les anuncia lo que ocurrirá y cuál será su misión. No es la primera vez que les confía el encargo de ser testigos suyos, pero necesita insistir, porque ahí se encuentra el núcleo de la labor que se espera de ellos y de los que lleguen detrás. 

				Apenas pronunciadas aquellas palabras, mientras ellos le observaban se elevó y una nube lo ocultó de los ojos. 

				Ninguno era capaz de apartar la vista de la nube. ¿Se habrá marchado definitivamente? Se quedaron boquiabiertos, embelesados, hasta que alguien les hizo reaccionar, pues se presentaron dos hombres con vestiduras blancas que dijeron:

				—Hombres de Galilea, ¿qué hacéis mirando al Cielo? Este mismo Jesús vendrá de igual manera como le habéis visto subir.

				Pueden estar tranquilos, porque Jesucristo no les abandona. Se quedará en su Iglesia para continuar conduciéndola entre las equivocaciones y miserias de los hombres —también de las suyas—, hasta que aparezca de igual manera al final de los tiempos.

				Falta uno, hay que buscar a otro

				Las palabras de aquellos dos hombres con vestiduras blancas eran toda una invitación a empezar a trabajar. 

				Inmediatamente regresaron a Jerusalén y subieron al Cenáculo. 

				Volvieron al lugar ya conocido, donde hasta las paredes transpiraban la presencia de Jesús en momentos imborrables. Llegaron con pena porque sentían el dolor de la ausencia. La mirada acogedora de María fue su refugio y su consuelo. Junto a ella, se reunieron los once para hacer oración. Para contemplar la tarea que suponía llevar a cabo los mandatos del Señor.

				Se trataba de un reto sin precedentes. ¿Qué podrían hacer ellos ahora, cuando la ciudad entera había visto morir a su Maestro en un patíbulo, como un vulgar malhechor? 

				Mil preguntas se agolparían en su cabeza. ¿De qué forma se iban a enfrentar a aquel escándalo? Ellos se sienten urgidos, pero… ¿serán capaces de vencer tantos obstáculos? ¿Por dónde empezar? ¿Cómo distribuirse el trabajo?

				Tan pronto recobraron la serenidad fueron agrupando a su alrededor a los que habían estado más cerca de Jesús y también a sus propios amigos. Llegaron a reunir a unas ciento veinte personas.

				Pedro empezó a ejercer sus funciones de gobierno. Para seguir, en todo, la huella marcada por el Maestro había que restituir el número de los doce Apóstoles; ahora incompleto por la traición y deserción de uno de ellos. Restaurar los doce no era un capricho. Ese era el número de los que había elegido el Señor. Doce eran las tribus de Israel, y desde esa raíz se llegaría a abarcar la tierra entera. 

				Pedro señaló las condiciones que debía de cumplir el elegido. Ha de ser uno de los hombres que nos ha acompañado todo el tiempo que el Señor Jesús vivió con nosotros. Además se exigía un requisito esencial: ha de ser testigo de la resurrección.

				Las miradas de unos y otros recorrieron la sala. Aunque varios cumplían las condiciones, al final se centraron en dos: José, llamado Barsabás, por sobrenombre Justo, y Matías. 

				Hecha la primera selección, se los presentaron a Pedro. Ahora debía ser el dedo de Dios quien señalara al elegido, del mismo modo que lo hiciera cuando el Señor Jesús vivió.

				Para tomar una decisión semejante necesitaban acudir a la oración: 

				—Tú, Señor, que conoces el corazón de todos, muestra a cuál de estos dos has elegido para ocupar el puesto en este ministerio y apostolado, del que desertó Judas para ir a su destino.

				Precisan únicamente una señal y utilizan un procedimiento ya recogido en la Sagrada Escritura, concretamente en el libro de Josué. 

				Echaron suertes y la suerte cayó sobre Matías, que fue agregado a los once apóstoles. 

				Cuando llegue el Espíritu Santo, como Jesucristo ha prometido, ya estará constituido el colegio apostólico.

			

		

	
		
			
				
				2. UN VIENTO QUE IRRUMPE IMPETUOSO

				Pentecostés es una fiesta

				Los judíos formaban un pueblo que había vivido cara a Dios y, aunque había llorado mucho, sabía celebrar sus fiestas para «revivir» y agradecer al Altísimo la predilección especial que había tenido con ellos.

				Las tres fiestas principales del año eran la Pascua, Pentecostés y Tabernáculos. La celebración de los Ácimos se unía a la fiesta de la Pascua. A partir de entonces daba comienzo la recolección de cereales, y siete semanas después llegaba la fiesta de Pentecostés con la alegría del final de la cosecha.

				Desde poco antes de la época de Jesucristo, esta solemnidad de Pentecostés, se había convertido en el memorial de la Alianza del Sinaí. Sobre ese monte se había manifestado lo que el señor esperaba del hombre y, por tanto, los judíos sabían valorar lo que significaba tener una Ley, que proyectara luz sobre su existencia. Para ellos la Ley no era un peso muerto, porque sentían la alegría de haber asumido un compromiso con Dios. 

				Ese era el contexto de la fiesta de Pentecostés. Dentro del lógico regocijo de las gentes, se celebraban en las casas interminables comidas familiares que acogían a todo el clan con su larga ascendencia y descendencia.

				Durante estos días, como en la Pascua y Tabernáculos, los judíos solían acudir a Jerusalén. La ciudad estaba repleta de forasteros.

				Este es el marco elegido por Dios para que los suyos inicien la proclamación del Evangelio. De una forma plástica, la universalidad de la Buena Nueva se hace evidente.

				Unas lenguas como de fuego

				Lucas nos relata el prodigio. De nuevo hay que trasladarse al Cenáculo donde todos los apóstoles se encuentran reunidos junto a María, que desde su adolescencia se había convertido en morada del Espíritu Santo y gozaba de esa discreta unción que Dios reservó para la más excelsa de las criaturas.

				De repente sobrevino del cielo un ruido, como de un viento que irrumpe impetuosamente y llenó toda la casa en la que se hallaban. Entonces se les aparecieron unas lenguas como de fuego, que se dividían y se posaban sobre cada uno de ellos. Quedaron todos llenos del Espíritu Santo y comenzaron a hablar en otras lenguas, según el Espíritu les hacía expresarse.

				Ese viento impetuoso que llena toda la casa significa la novedad de la permanente acción de Dios en la historia de los hombres. Es el mismo soplo del que Jesucristo hablo a Nicodemo aunque este no llegara a entender sus palabras. Esa ráfaga de aire será: «descanso en nuestro esfuerzo / tregua en el duro trabajo / brisa en las horas de fuego / gozo que enjuga las lágrimas / y reconforta en los duelos»1 Así actúa en su presencia silenciosa.

				Esas lenguas de fuego que se posaban sobre cada uno de ellos son la energía transformadora del Espíritu Santo; por Él: «riega la tierra en sequía / sana el corazón enfermo / lava las manchas / infunde calor de vida en el hielo / doma al espíritu indómito / guía al que tuerce el sendero»2.

				Pondré en ellos un espíritu nuevo

				Ha cesado el viento, se ha apagado el fuego, pero en aquellos hombres bulle una fuerza distinta, un amor ardiente y desconocido; se cumplía lo prometido por el profeta Ezequiel: os daré un corazón nuevo y pondré en vuestro interior un espíritu nuevo 3.

				Qué distintos son estos galileos de aquellos hombres acongojados que acudieron a María, aturdidos por el dolor y el desconcierto, en la tarde del Viernes Santo. Ahora se sienten reconfortados porque han visto a Jesucristo vivo, y han comprobado su promesa: rogaré al Padre y os enviará otro Paráclito para que esté con vosotros siempre 4. Podrán venir tribulaciones sin cuento pero por encima de todo tendrán seguridad: yo he vencido al mundo 5.

				Fuera del Cenáculo aquel ruido debió percibirse como un estruendo que resonaba sobre el acostumbrado alboroto de la fiesta. Los habitantes de Jerusalén, sorprendidos, se preguntaban unos a otros de dónde provenía semejante alboroto. El gentío se agrupaba inquieto y las conjeturas corrían de boca en boca.

				Pronto se reunió una multitud bastante variopinta, pues como recoge Lucas, además de los habitantes habituales de la ciudad se acercaron hombres piadosos venidos de todas las naciones.

				De la extrañeza se pasó a la admiración y a la perplejidad cuando vieron a los Apóstoles y cada uno les oía hablar en su propia lengua.

				Asombrados se admiraron diciendo:

				—¿Es que no son galileos todos estos que están hablando? ¿Cómo es, pues, que nosotros les oímos cada uno en nuestra propia lengua materna?

				Partos, medos elamitas, habitantes de Mesopotamia, de Judea y Capodacia, del Ponto y Asia, de Frigia y Panfilia de Egipto y de parte de Libia próxima Cirene, forasteros romanaos, así como judíos y prosélitos, cretenses y árabes, les oímos hablar en nuestras propias lenguas las grandezas de Dios.

				En un instante la torre de Babel se había venido abajo, pero la condición humana no varía: las mismas palabras son interpretadas a gusto de cada uno.

				Unos decían a otros: 

				—¿Qué puede ser esto?

				Tampoco faltaban los que burlándose decían:

				—Están bebidos. 

				El primer discurso del primer Papa

				Los Apóstoles, sonrientes y entusiasmados, escuchaban los comentarios, mientras cedían la palabra a Pedro. Él es el Príncipe de los Apóstoles y lo asume. Ahora no se amilana ante la multitud. Se adelanta y, de pie con los once, alzó la voz para hablar así:

				Judíos y habitantes todos de Jerusalén, entended bien esto y escuchar atentos mis palabras. Estos no están borrachos como suponéis vosotros, pues es la hora de tercia del día, sino que está ocurriendo lo que se dijo por el profeta Joel:

				«Sucederá en los últimos días, dice Dios,

				que derramaré mi espíritu sobre toda carne

				y profetizarán vuestros hijos y vuestras hijas[…]

				El discurso de Pedro continúa con citas del Antiguo Testamento, conocidas por quienes le escuchan, que le sirven para explicar lo acontecido:

				Israelitas, escuchad estas palabras: a Jesús Nazareno, hombre acreditado por Dios ante vosotros por medio de Él, como bien sabéis, a este, que fue entregado según el designio establecido y presciencia de Dios, le matasteis clavándole en la cruz por mano de los impíos. Pero Dios lo resucitó rompiendo las ataduras de la muerte, porque no era posible que esta lo tuviera bajo su dominio. 

				Pedro glosa ampliamente unos pasajes del Salmo 16 para recordar que ya David había predicho su resurrección. 

				Por fin define con toda solemnidad: 

				A este Jesús lo resucitó Dios, y de eso todos nosotros somos testigos. Exaltado, pues, a la diestra de Dios, y recibida del Padre la promesa del Espíritu Santo, ha derramado esto que vosotros veis y oís.

				Como arenga victoriosa, terminó Pedro con unas palabras de David que llevan el sello de la autoridad para aquellos oyentes:

				Dijo el Señor a mi Señor:

				«Siéntate a mi derecha,

				hasta que ponga a tus enemigos

				como escabel de tus pies». 

				Las palabras de Pedro y la vibración con las que fueron pronunciadas eran el vivo reflejo del fuego que había recibido.

				El discurso tuvo un impacto inmediato.

				Al oír esto la multitud se dolió de corazón y dijeron a Pedro y los demás apóstoles:

				—¿Qué tenemos que hacer hermanos?

				Pedro les dijo:

				—Convertíos y cada uno de vosotros se bautice en nombre de Jesucristo. Vuestros pecados quedarán perdonados y recibiréis el don del Espíritu Santo.

				Tiempo tendrán para darse cuenta que ese mismo Espíritu pondrá en su labios una locución tan íntima como «Abbá», para dirigirse a Dios como Padre.

				Ellos aceptaron su palabra y fueron bautizados; aquel día se les unieron unas tres mil almas.

			
				
					
						1 Secuencia del Domingo de Pentecostés e himno Veni Sancte Spiritus. 

					

					
						2 Ibídem.

					

					
						3 Ez 36, 26

					

					
						4 Jn 14, 15.

					

					
						5 Jn 16, 33.

					

				

			

		

	
		
			
				
				3. CÓMO VIVÍAN EN ESTA PRIMERÍSIMA HORA

				Como los demás judíos de su época

				Estos primeros cristianos en nada se distinguían de los demás judíos. Eran los mismos pero con una luz nueva porque habían encontrado lo que buscaron durante siglos. Coincidían con los de su raza en el Templo para las oraciones del amanecer y al caer la tarde; observaban el sábado, y ayunaban según su costumbre. Por lo demás, se entremezclaban en los quehaceres ordinarios y con ellos se confundían por las empinadas calles de Jerusalén, sin que nada exterior les distinguiera.

				No huían del mundo como los esenios. Tampoco se atrincheraban en una secta semejante a algunas que había en Israel. Ni tan siquiera habían querido tener una sinagoga independiente como autorizaba la Ley, para un grupo superior a diez.

				Al principio, no se encontraban entre las clases dirigentes, ni frecuentaban el trato con los Príncipes de los Sacerdotes o los Ancianos del Pueblo. Guardaron un vivo agradecimiento hacia Nicodemo y José de Arimatea por su ayuda en el momento de tener que dar sepultura a Aquel que tantos despreciaban. Un Rabí de tanto prestigio como Gamaliel no ocultaba su simpatía hacia ellos.

				Al conocer y tratar a estos primeros cristianos, es difícil imaginar que, en menos de cuatrocientos años, aquel grupo de hombres llevaría la predicación de la Verdad a todo el mundo civilizado. 

				No sabían cuándo y cómo se llevaría a cabo esta transformación, pero estaban dispuestos a asumir todos los riesgos, hasta jugarse la vida y perderla. 

				¿Cuántos eran los primeros? Es muy difícil precisarlo. Después del discurso de San Pedro se habla de tres mil y más tarde San Lucas cuenta hasta cinco mil. Es decir, una minoría casi insignificante dentro una ciudad de 30.000 habitantes, aunque en las épocas de peregrinaciones podía superar los doscientos mil.

				Todos estaban unidos

				Los Hechos de los Apóstoles recogen de forma muy escueta la vida de los primeros cristianos. Se limitan a transmitir lo esencial. 

				Perseveraban asiduamente en la doctrina de los apóstoles y en la comunión, en la fracción del pan y en las oraciones.

				Más adelante sintetiza: todos los creyentes estaban unidos. 

				¿A qué se refieren cuando se menciona La doctrina de los apóstoles? Hoy lo llamaríamos sencillamente catequesis. Necesitaban darles a conocer las verdades que contenía esa Buena Nueva y que debían ser el fundamento de su fe. A la vez, esas enseñanzas les llevarían a cambiar determinados aspectos de sus vidas. 

				Muchos de los que dirigían esas reuniones evocaban recuerdos personales de su trato con Jesús, ya fuera a las orillas del Tiberiades o en los atrios del Templo. Era una auténtica transmisión oral, una «tradición», que será la fuente imprescindible para escribir los evangelios.

				La fracción del pan y las oraciones

				¿En qué consistía la fracción del pan?

				En sus partes esenciales era la misma Eucaristía que celebramos hoy.

				En primer lugar, la Liturgia de la Palabra. Los textos del Antiguo Testamento, se apostillaban para meditarlos con un nuevo sentido. Los hechos y palabras se entendían en toda su plenitud porque ya se podía afirmar que el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros 1.

				A continuación llegaba el momento de la Liturgia Eucarística. Con sublime sencillez, al implorar la efusión del Espíritu Santo, sabían que se hacía presente y actual el sacrificio que Cristo ofrecía al Padre, de idéntica forma que lo anticipó en la Cena de aquel primer Jueves Santo de la Historia. 

				El Señor les había pedido que hicieran esto en memoria suya, y ellos se apresuraron a celebrarla desde el primer momento. 

				Estas comidas familiares las celebraban en las casas con gran alegría y sencillez de corazón alabando a Dios y gozando del favor de todo el pueblo. Más adelante, San Pablo pondrá en estas celebraciones el rigor imprescindible en el culto sagrado. 

				En cualquier caso, diferenciaban claramente que no se encontraban en una asamblea de amigos. Ellos formaban una comunidad de santos de la que el mismo Cristo era la cabeza, y quien les presidía lo hacía «en la persona de Cristo». 

				Por último las oraciones de alabanza se manifestaban con salmos e himnos. Era la forma de expresar el gozo en la «acción de gracias» que celebraban.

				Aunque todo parezca tan rápido y sencillo habrá que esperar al siglo III para poder contar con edificios exclusivamente dedicados al culto.
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				4. EMPIEZAN LAS DIFICULTADES

				Dar plenitud a la Ley

				Los Apóstoles tuvieron muy presentes las palabras de Jesús cuando puntualizó: No penséis que he venido a abolir la Ley o los profetas; no he venido a abolirlos sino a darles su plenitud 1. Cualquier observador podría identificarles entre los más cumplidores. Sin embargo ese darles plenitud, que «solo» han encontrado en Jesucristo, les llevará a asumir hasta el límite sus nuevas enseñanzas.

				Era irremediable que llamaran la atención. Aunque muchos pudieran mirarles como los herederos de un Crucificado, aquellos hombres que le acompañaron en vida tenían un «algo» especial que atraía a las gentes. 

				Tanto éxito, en tan breve tiempo, puso en guardia a los príncipes de los sacerdotes, que decidieron someterlos a una estricta vigilancia.

				Había cierto nerviosismo entre las clases dirigentes. Cuando ya pensaban que aquel episodio del Nazareno había quedado definitivamente zanjado en el Gólgota, resultaba que sus seguidores aseguraban que había resucitado y muchos de los que les escuchaban lo creían. 

				Podría aceptarse que un puñado de fanáticos rumie sus recuerdos y nostalgias, pero que salgan a la plaza pública, para proclamar que, a partir de entonces, hay  mucho que rectificar, empieza a superar los límites de una tolerancia, bastante escasa.

				Los acontecimientos van a elevar los niveles de inquietud. 

				La mejor moneda

				Una tarde, Pedro y Juan subían al Templo para la oración de la hora nona. Era el momento del sacrificio vespertino que se iniciaba a las tres de la tarde y duraba hasta el crepúsculo. 

				Los dos apóstoles han llegado juntos y han cruzado el patio de los gentiles, donde podía entrar cualquiera, incluso los incircuncisos. El espectáculo era el mismo de siempre: vendedores de ganado para el sacrificio, cambistas, y un enjambre de curiosos. 

				Mientras caminaban se fijaron en una persona. Es posible que hubieran visto a este hombre alguna otra vez y sin embargo esa tarde su infortunio les conmovió porque se dirigió a ellos personalmente. 

				Era un hombre cojo de nacimiento al que solían llevar todos los días a la puerta del Templo llamada Hermosa para pedir limosna a los que entraban.

				En cuanto vio que Pedro y Juan iban a entrar les pidió que le dieran una limosna. Pedro —junto con Juan— fijó en él la mirada y le dijo:

				—Míranos.

				Hay un instante de silencio. 

				Él les observaba esperando recibir algo de ellos.

				Sorprendido, quizá especuló sobre cuántas monedas iba a recibir, ya que requerían su atención con aquel interés. 

				Pedro le dijo:

				—No tengo oro ni plata; pero lo que tengo te lo doy. ¡En el nombre de Jesucristo Nazareno, levántate y anda!

				Están los dos parados delante del paralítico, Pedro se adelanta, mientras Juan se ha quedado en un segundo plano como de costumbre. Tomándole de la mano derecha lo levantó y al instante se le fortalecieron los pies y los tobillos. De un brinco se puso en pie y comenzó a andar y entró con ellos en el Templo andando, saltando y alabando a Dios.

				La sorpresa de la gente no tuvo límites. Era tanto el estupor y asombro por lo sucedido, que comentaban entre ellos para convencerse de que era el mismo que se sentaba en la puerta Hermosa.

				 Según el relato, el lisiado sujetaba a Pedro y a Juan. De ninguna manera quería soltarles, pues no acababa de creer que le sostuvieran las piernas.

				Las noticias volaron y en un momento se formó una gran muchedumbre. 

				Es el momento de hablar claro

				Enseguida Pedro se dio cuenta de que tenía que aprovechar la ocasión. Situado sobre un escalón del pórtico, no le fue fácil que se contuvieran los comentarios del gentío, pero por fin logró el silencio: 

				—Israelitas, ¿por qué os admiráis de esto, o por qué nos miráis como si hubiéramos hecho andar a este hombre por nuestro poder o piedad? «El Dios de Abrahán, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob, el Dios de nuestros padres» ha glorificado a su Hijo Jesús, a quien vosotros entregasteis y negasteis en presencia de Pilato, cuando este había decidido soltarle. Vosotros negasteis al Santo y al Justo, y pedisteis que os indultaran a un homicida; matasteis al autor de la vida, a quien Dios resucitó de entre los muertos, de lo cual nosotros testigos.

				Aunque ellos hubieran negado al Santo y al Justo, inmediatamente Pedro les alivió de la carga.

				—Ahora bien, hermanos, sé que obrasteis por ignorancia, lo mismo que vuestros jefes. Pero Dios cumplió y así lo había anunciado de antemano por boca de todos los profetas, que su Cristo padecería. Arrepentíos, por tanto, y convertíos, para que sean borrados vuestros pecados de modo que vengan del Señor los tiempos de la consolación […].

				Hay un propósito evidente en el Apóstol de enlazar con la tradición de su pueblo. No hay ruptura, sino continuidad. La Iglesia es el verdadero y nuevo Israel. —Vosotros sois los hijos de los profetas y de la Alianza que Dios estableció con vuestros padres cuando le dijo a Abrahán: «En tu descendencia serán bendecidas todas las naciones de la tierra». Al suscitar a su Hijo, Dios lo ha enviado en primer lugar a vosotros, para bendeciros cuando cada uno se convierta de sus maldades.

				Se han convertido 5.000

				Al terminar, todo han sido carreras hacia un lado y hacia otro. Los unos para escuchar a Pedro, otros cuantos para avisar a los sacerdotes, el jefe de la guardia del Templo y los saduceos, pues aquel hombre habla de la resurrección. 

				Inmediatamente se presentaron allí.

				 La conclusión de este episodio la recoge San Lucas: Muchos de los que habían oído la palabra creyeron, y el número de hombres llegó a ser de unos cinco mil.

			
				
					
						1 Mt 5, 17.

					

				

			

		

	
		
			
			
				5. NO PODEMOS CALLAR ESTAS COSAS

				Un Sanedrín desconfiado y vacilante

				Los sanedritas no podían consentir espectáculos como el que acababan de presenciar.

				A pesar de todo, había que extremar las cautelas y esperar a que esos miles de personas que escucharon a Pedro se dispersaran. Sosegados los entusiasmos, actuaron. Les prendieron y metieron en la cárcel hasta el día siguiente porque ya había anochecido.

				Al día siguiente se reunieron en Jerusalén los jefes de los judíos, los ancianos y los escribas, así como Anás, el sumo sacerdote, Caifás, Juan, Alejandro y todos los que eran de la familia de los príncipes de los sacerdotes. Son los mismos que juzgaron y condenaron a Jesús.

				Tan pronto ocuparon sus sitiales mandaron a los guardias que les trajeran a los prisioneros y les hicieron comparecer en el centro. 

				Se trataba de atemorizarlos. No eran nadie. Un galileo que todavía olía a pescado, y un chico que apenas había salido de la adolescencia. Ante ellos, estaba la Asamblea Suprema del pueblo de Israel.

				—¿Con qué poder o en nombre de quién habéis hecho vosotros esto? 

				San Lucas señala que no habían acudido solos: entonces Pedro lleno del Espíritu Santo les respondió:

				—Jefes del pueblo y ancianos, si nos interrogáis hoy por el bien realizado a un hombre enfermo, y por quién ha sido sanado, quede claro a todos vosotros y a todo el pueblo de Israel que ha sido por el nombre de Jesucristo Nazareno, a quien vosotros crucificasteis y a quien Dios resucitó de entre los muertos; por él se presenta éste sano ante vosotros. Él es «la piedra que, rechazada por vosotros los constructores, ha llegado a ser la piedra angular»1.

				Y en ningún otro está la salvación; pues no hay ningún otro nombre bajo el cielo dado a los hombres, por el que tengamos que ser salvados.

				Amenazas sin escrúpulos 

				Quedaron atónitos y desconcertados. Al ver la libertad con la que hablaban Pedro y Juan, como sabían que eran hombres sin letras y sin cultura, estaban admirados, puesto que los reconocían como los que habían estado con Jesús; y viendo de pie con ellos al hombre que había sido curado, nada podían oponer.

				Inmediatamente hicieron salir a los acusados y al testigo para iniciar su deliberación.

				Tras un largo cambio de impresiones alguien resumió el debate. 

				—¿Qué vamos a hacer con estos hombres? Porque es público entre todos los habitantes de Jerusalén que por medio de ellos se ha realizado un signo evidente y no podemos negarlo. Pero para que no se divulgue más entre el pueblo, vamos a amenazarles para que no hablen a nadie más de este nombre.

				La amenaza es un arma eficaz utilizada por el poderoso sin escrúpulos. 

				Les hicieron llamar y les dijeron que de ningún modo hablaran ni enseñaran en el nombre de Jesús.

				Fue entonces cuando Pedro y Juan enunciaron por primera vez un principio básico del cristianismo. 

				—Juzgad si es justo delante de Dios obedeceros a vosotros más que a Dios; porque nosotros no podemos dejar de hablar de lo que hemos visto y oído.

				 Sus acusadores dieron la respuesta por no escuchada y después de amenazarlos de nuevo, los soltaron sin saber cómo castigarlos.

				Lo celebran rezando

				La alegría por la conversión de cinco mil nuevos cristianos, tuvo el contrapunto de inquietud al conocer que habían detenido a Pedro, Juan, y el hombre que había quedado sano. Cuando vieron que la noche se les echaba encima, no les quedaba otro recurso que rezar. 

				Al fin, fueron puestos en libertad, vinieron a los suyos y les contaron lo que los príncipes de los sacerdotes y los ancianos les habían dicho.

				Su presencia ya les llenó de alegría.

				Al oírles elevaron unánimes la voz a Dios y dijeron:

				—Señor, Tú eres el que «hiciste el cielo y la tierra, el mar y todo lo hay en ellos» el que por el Espíritu Santo, por boca de nuestro padre David tu siervo, dijiste:

				«¿Por qué se han amotinado las naciones,

				y los pueblos han tramado empresas vanas?

				Se han alzado los reyes de la tierra, 

				y los príncipes se han aliado

				contra el Señor y contra su Cristo».

				Después de poner su confianza en el Rey Universal, utilizando el Salmo II, continúan:

				Ahora, Señor, mira sus amenazas y concede a tus siervos que puedan proclamar tu palabra con libertad.

				Esta petición fue escuchada desde lo alto. San Lucas nos dice que, cuando terminaron su oración, tembló el lugar en el que estaban reunidos y todos quedaron llenos del Espíritu Santo y proclamaban la palabra de Dios con libertad.

				Es una manifestación ostensible del Espíritu que puede chocarnos hoy. A ellos, no.

				
					
						1 Salmo 118.

					

				

			

		

	
		
			
				
				6. SIN NADA COMO PROPIO

				Un solo corazón

				San Lucas, al referirse a los doce o al círculo más próximo, subraya que la multitud de los creyentes tenía un solo corazón y una sola alma y nadie consideraba como suyo lo que se poseía sino que compartían todas las cosas.

				 Muy pronto aprendieron que lo «suyo» no les pertenecía en exclusiva. Junto a ello extremaron la delicadeza, para que nadie pudiera agradecérselo personalmente, ponían sus bienes a los pies de los apóstoles para hacerlos llegar a los más necesitados.

				Se trataba de una actitud habitual. El autor de Los Hechos de los Apóstoles cita el caso de José, a quien los apóstoles dieron el nombre de Bernabé, levita y chipriota de nacimiento que tenía un campo, lo vendió y entregó el dinero como lo más natural.  

				Con la mayor libertad

				Es muy importante reiterar el clima de libertad en el que se movían. No existían imposiciones, exigencias, ni apremios. Cada uno hacía aquello que le dictaba su generosidad. Resulta imprescindible reseñarlo para entender el episodio siguiente.

				Un hombre que se llamaba Ananías, junto con su mujer Safira, vendió un campo. De acuerdo con ella se quedó con parte del precio y trayendo el resto lo puso a los pies de los apóstoles. Entonces dijo Pedro:

				—Ananías, ¿por qué Satanás llenó tu corazón para que mintieses al Espíritu Santo y te quedaras con parte del precio del campo?

				Queda claro que no es a Pedro a quien engaña.

				¿Acaso no era tuyo mientras lo tenías y, en cuanto lo vendiste, no permanecía el precio en tu poder? ¿Por qué has admitido esta acción en tu corazón? No has mentido a los hombres sino a Dios.

				Al oír Ananías estas palabras cayó en tierra y expiró.

				Pasaron unas tres horas y entró la mujer, que no sabía lo ocurrido. Pedro se dirigió a ella:

				—¿Dime, habéis vendido por esta cantidad?

				—Sí, por esa.

				Pedro le replicó:

				—¿Cómo es que os pusisteis de acuerdo para tentar al Espíritu del Señor? Mira, los pies de los que han enterrado a tu marido están a la puerta, y te llevarán a ti.

				Al instante cayó a sus pies y expiró.

				No es San Lucas un tremendista, que intenta soliviantar a las gentes. Sitúa el suceso en el quinto capítulo de su libro, porque la primitiva cristiandad ha de tener muy claro desde el principio que con Dios no se juega.

				El efecto no se hizo esperar. Un gran temor llenó a toda la Iglesia y a todos los que oyeron estas cosas.

				El resplandor de un contraste

				A renglón seguido cuenta el mismo autor que por mano de los apóstoles se obraban muchos milagros y prodigios entre el pueblo. Se reunían todos con un mismo espíritu en el pórtico de Salomón.

				Se adherían cada vez más creyentes en el Señor, multitud de hombres y de mujeres, hasta el punto de que sacaban los enfermos a las plazas y los ponían en lechos y en camillas para que, al pasar Pedro, al menos su sombra alcanzara alguno de ellos.

				Se había producido una conmoción general que se contagiaba de unos a otros, de manera que acudían también muchas gentes de las ciudades vecinas a Jerusalén, traían enfermos y poseídos por espíritus impuros, y todos ellos eran curados. 

				Son hechos muy parecidos a los ocurridos en Galilea, apenas dos años antes. 

				

			

		

	
		
			
				
				7 . DIOS ANTES QUE LOS HOMBRES

				Llenos de envidia

				Ante los comentarios que corren por la ciudad acerca de la capacidad de arrastre de los apóstoles, el sumo sacerdote y todos los que le acompañaban, se levantaron llenos de envidia. 

				A los miembros más instigadores del Sanedrín ya no les importaba que la opinión pública pudiera ponerse en contra. Había que cortar de raíz. Era preciso utilizar el procedimiento más expeditivo: convencieron al resto, y prendieron a los apóstoles y los metieron en la prisión pública como vulgares malhechores. 

				Un ángel les abrirá las puertas

				Les habían dejado entre rejas, pero un ángel del Señor, abrió de noche las puertas de la cárcel, los sacó y les dijo:

				—Salid, presentaos en el Templo y predicad al pueblo toda la doctrina que concierne a esta Vida.

				No lo dudaron. Después de haberlo escuchado —no esperaron ni a que entrara de lleno el día— entraron de madrugada en el Templo y comenzaron a enseñar.

				La irrupción de un ángel1 era un hecho conocido en Israel.

				Ya Abrahán envió a su siervo a la tierra de Jarán y le dijo «Dios enviará a su ángel delante de ti...». Más tarde, Tobías, Lot y su familia, gozaron de la compañía de los ángeles. Los Salmos proclaman en muchas ocasiones su confianza en ellos. Más tarde Jesucristo confirmará su presencia, al enseñar que están viendo siempre el rostro de mi Padre que está en los cielos 2. 

				Han saltado los cerrojos

				Ajenos a los acontecimientos de la cárcel, la más alta magistratura del país se disponía a intervenir. 

				El sumo sacerdote y los que le acompañaban, convocaron al Sanedrín y a todo el consejo de ancianos de los hijos de Israel y enviaron a buscarlos a la prisión.

				De nuevo la sorpresa.

				Al llegar los aguaciles no les encontraron y regresaron comunicando que: 

				—Hemos encontrado la cárcel cerrada, bien custodiada y a los centinelas firmes ante los puestos; pero al abrir no hemos encontrado a nadie dentro. 

				Al escuchar estas palabras el oficial del Templo y los príncipes de los sacerdotes se quedaron perplejos. 

				No duró mucho el desconcierto, pues llegó uno y les anunció:

				—Los hombres que metisteis en la cárcel están en el Templo y siguen enseñando al pueblo. 

				Dentro del Sanedrín, unos moderaron a otros. No había que perder los nervios, sino proceder con cautela. Por ello, fue el oficial con los alguaciles y les trajo, no por la fuerza, porque tenían miedo de que el pueblo les apedrease. 

				Conducidos ante el Sanedrín, el sumo sacerdote les interrogó:

				—¿No os habíamos mandado expresamente que no enseñarais en ese nombre? En cambio, vosotros habéis llenado Jerusalén con vuestra doctrina y queréis hacer caer sobre nosotros la sangre de ese hombre.

				Pedro y los apóstoles respondieron:

				—Hay que obedecer a Dios antes que a los hombres.

				Tened cuidado con lo que hacéis

				No han logrado amedrentarles lo más mínimo. 

				—El Dios de nuestros padres ha resucitado a Jesús, al que vosotros matasteis colgándolo de un madero. A éste lo exaltó Dios a su derecha, como Príncipe y Salvador, para otorgar a Israel la conversión y el perdón de los pecados. Y de estas cosas somos testigos nosotros y el Espíritu Santo, que Dios ha dado a todos los que le obedecen.

				Les ha dolido una acusación tan directa y, en una primera reacción, se enfurecieron y querían matarlos.

				Afortunadamente un hombre sensato se interpuso. 

				Un fariseo llamado Gamaliel, maestro de la Ley y estimado por todo el pueblo, se levantó en el Sanedrín y mandó hacer salir un momento a aquellos hombres y les dijo:

				—Israelitas, tened cuidado de lo que vais a hacer con estos hombres. Porque hace poco se levantó Teudas, que decía ser alguien y se le unieron cuatrocientos hombres; lo mataron y todos sus seguidores se disgregaron y quedaron en nada. Después de él se levantó Judas el galileo en los días del empadronamiento y arrastró al pueblo tras de sí; murió también y todos sus seguidores se dispersaron. Así pues, os digo ahora: desentendeos de estos hombres y dejadlos, porque si este designio o esta obra depende de los hombres se disolverá; pero si procede de Dios no podréis acabar con ellos; no sea que os vayáis a encontrar combatiendo contra Dios.

				La argumentación no tiene réplica y los que les escucharon se mostraron de acuerdo con él.

				A pesar de la resolución, los azotaron, les ordenaron no hablar en el nombre de Jesús y los soltaron.

				 Ellos salían gozosos de la presencia del Sanedrín, porque habían sido dignos de ser ultrajados a causa de su nombre. Todos los días en el Templo y en las casas no dejaban de anunciar el Evangelio de Cristo Jesús.

				Nada les detiene. 

				
				
					
						1 La existencia de seres espirituales, no corporales, que la Sagrada Escritura llama habitualmente ángeles, es una verdad de fe. Cfr. CEC. 328 .

					

					
						2 Mt 18, 10.

					

				

			

		

	
		
			
			
				8. UNA FUERZA VIVA QUE PROGRESA

				Antecedentes históricos

				Jesucristo, en su paso por la tierra, nació en un país concreto y formó parte de un pueblo determinado, el hebreo. Las convulsiones históricas en las que se vio envuelto Israel, produjeron tal dispersión de sus gentes —la llamada en griego diáspora— que apenas había provincias del Imperio en los que no estuvieran presentes. De hecho eran menos numerosos los que vivían en Palestina.

				En los planes de Dios esta diáspora supone un elemento muy importante para aventar las semillas que darán fruto en cualquier rincón de la tierra. Dios ha entrado en la historia, se ha hecho historia.

				Judaizantes y Helenistas

				Por su implantación geográfica aparecen dos tendencias entre el judaísmo. 

				De una parte estaban los llamados judaizantes. Son los que con mayor fuerza sienten el orgullo por la elección divina. Hablaban arameo y utilizaban la Biblia hebrea para sus cultos en la sinagoga. 

				Eran gentes que, al llegar la Buena Nueva, se atrincheraron, interpretándola en términos estrictamente judíos. Aquellas palabras de que «la salvación viene de los judíos»1 las esgrimían como una bandera. 

				De ahí, que intenten imponer a los futuros conversos al cristianismo los mismos ritos que a los prosélitos de las sinagogas. Será necesaria mucha prudencia y flexibilidad, por parte de los nuevos cristianos, para guardar un equilibrio.

				Por otra parte están los helenistas Era una corriente más universalista, que recordaba aquellas palabras a Abrahán de que «en ti serán bendecidos todos los pueblos de la tierra»2. Estaban abiertos a recoger a todo hombre de buena voluntad. Este era el sentir más frecuente entre las comunidades dispersas, y tenía notables  consecuencias proselitistas. Hablaban griego y utilizaban las Sagradas Escrituras en esta lengua para sus actos en sus propias sinagogas. 

				Inevitablemente existían, entre unas comunidades y otras, ciertas dificultades y no pocas resistencias. Habrá que deslindar situaciones con mesura y buen tino para que resplandezca la verdad sin ofender a nadie.

				Elección de los siete

				San Lucas, como notario de la verdad, contará algunas de las dificultades que empezaban a surgir. 

				En aquellos días, al crecer el número de los discípulos, se levantó una queja de los helenistas contra los hebreos, porque sus viudas estaban desatendidas en la asistencia diaria.

				Un sociólogo de hoy calificaría los hechos como una crisis de crecimiento. Se ha extendido tanto la multitud de los creyentes, que les resulta difícil llegar a todos. Los recién convertidos, se sienten con los mismos derechos que los demás. De ninguna manera los helenistas pueden ser tratados como de «segunda clase».

				Los problemas están para resolverse. 

				 Los doce convocaron a la multitud de los discípulos y les dijeron:

				—No es conveniente que nosotros abandonemos la palabra de Dios para servir las mesas. Escoged, hermanos, de entre vosotros a siete hombres de buena fama, llenos de Espíritu y de sabiduría, a los que designemos para esta tarea. Mientras, nosotros nos dedicaremos asiduamente a la oración y al ministerio de la palabra.

				Estamos ante el segundo grupo de hombres a los que se les encomienda un ministerio de la Iglesia. Son siete para los que el autor sagrado utiliza la palabra diakonía, que significa asistencia, servicio, ministerio.

				La propuesta alegró a toda la asamblea y eligieron a Esteban, hombre lleno de fe y del Espíritu Santo, a Felipe, a Prócoro, a Nicanor, a Timón, a Parmenas y a Nicolás, prosélito de Antioquía. 

				Todos eran de origen helenista.

				El nombramiento se revistió de cierta solemnidad. 

				Los presentaron ante los Apóstoles y orando les impusieron las manos.

				Ya pueden seguir creciendo    

				Esta inyección de sangre joven supondría un nuevo impulso. Son hombres con menos años y una cultura más abierta. Con su ayuda, la palabra de Dios se propagaba y aumentaba considerablemente el número de discípulos.

				En el trasiego constante de gentes en Jerusalén, este grupo de origen helenista tiene una mayor capacidad de sintonía. La doctrina se difunde de manera capilar con un crecimiento exponencial. Nada es gratuito, a más de uno le costará la vida.

				
					
						1 Jn 4, 22.

					

					
						2 Gn 12, 3.

					

				

			

		

	
		
			
				
				9. UN ALMA DE FUEGO

				El joven Esteban

				Esteban fue uno de los siete elegidos para diáconos. El primero que aparece en la lista y del que se dice que estaba lleno de fe y del Espíritu Santo. Helenista, era un hombre joven e instruido en las filosofías imperantes en la época, que tan pronto descubrió a Jesucristo le siguió. 

				Si la fe había transformado su vida no podía guardársela para él solo. Era inteligente y veía con claridad que aquella doctrina iba a chocar con quienes habían monopolizado la interpretación de la Ley.

				Esteban era consciente del riesgo que corría. No era un optimista ingenuo que desconociera el miedo a la muerte. A la vez, anota San Lucas que lleno de gracia y de poder, hacía grandes prodigios y señales entre el pueblo.

				Debieron de ser tan numerosos y sus palabras tan sugestivas, que provocó la alarma entre los judíos. Aquel hombre era un subversivo, un adversario peligroso.

				Una defensa bien argumentada

				Estamos en el año 36. El emperador había llamado a Roma a Poncio Pilato, para pedirle explicaciones sobre alguno de sus muchos atropellos. Aprovechando su ausencia todo podía resultar más fácil.

				Algunos de la sinagoga llamada de los libertos, de los cirinenses y alejandrinos, con otros de Cilicia y Asia se levantaron a discutir con Esteban. No conocemos en qué puntos centraban la discusión, pero lo cierto es que no podían resistir la sabiduría y el Espíritu con que hablaba.

				Si carecían de resortes intelectuales para defender sus puntos de vista, había que recurrir al artificio engañoso para montar la calumnia. 

				Sobornaron entonces a unos hombres que dijeron:

				—Nosotros le hemos oído proferir palabras blasfemas contra Moisés y contra Dios.

				La acusación de blasfemo era la más grave que se podía hacer a un judío. Inmediatamente se pusieron en marcha los mecanismos que, de forma casi automática, correspondían a un cargo de esta magnitud.  

				Amotinaron al pueblo, a los ancianos y a los escribas y llegaron de improviso para prenderle y llevarlo ante el Sanedrín. Presentaron testigos falsos que decían:

				—Le hemos oído decir que ese Jesús, el Nazareno, destruirá este lugar y cambiará las costumbres que nos ha transmitido Moisés.

				Esteban escuchaba la acusación, de pie, en medio del Sanedrín. 

				En la crónica del proceso anota San Lucas que, al fijarse en él todos los que estaban sentados, vieron que su rostro era como el de un ángel.

				Incircuncisos de corazón y de oído

				Preguntó entonces el sumo sacerdote:

				—¿Es esto así?

				La respuesta constituye el discurso más largo recogido en los Hechos de los Apóstoles.

				Enlazando muy bien cada idea, Esteban presenta un resumen de la historia de Israel. Desde ahí proyecta la visión cristiana, que muestra cómo se ha abierto una nueva y definitiva etapa.

				Hay que puntualizar —y así lo proclama Esteban— que él siempre ha respetado la Ley mosaica y el Templo. Luego precisará que el Altísimo no habita en casas construidas por manos de hombre. Como dice el profeta: «mi trono es el cielo y la tierra el escabel de mis pies». 

				El discurso adquiere por momentos mayor fuerza hasta convertirse en acusación:

				—¡Duros de cerviz, incircuncisos de corazón y de oídos! ¡Vosotros os estáis siempre resistiendo al Espíritu Santo: como vuestros padres así también vosotros! ¿A qué profeta no persiguieron vuestros padres? Asesinaron a los que anunciaban la venida del Justo, del que ahora vosotros habéis sido traidores y asesinos, los que recibisteis la Ley por ministerio de los ángeles y no la guardasteis.

				Lo sacaron fuera de la ciudad y lo lapidaron    

				No pueden aguantar más. Cada palabra ha sido un latigazo imposible de soportar.

				Al oír esto ardían de ira en sus corazones y rechinaban los dientes contra él. Pero él, lleno del Espíritu Santo, miró fijamente al cielo y vio la gloria de Dios y a Jesús de pie a la diestra de Dios, y dijo:

				—Mirad, veo los cielos abiertos y al Hijo del Hombre de pie a la diestra de Dios.

				Al escuchar estas palabras, ciegos de ira, clamaron a voz en grito, se taparon los oídos y se lanzaron a una contra él.

				Lo sacaron fuera de la ciudad y le lapidaron. 

				Era el tormento previsto en el Levítico para los blasfemos.

				Situado en una hondonada del terreno, lugar previsto para descender al condenado, desde el borde superior le llovían las piedras, cada vez más numerosas y lanzadas con mayor ahínco.

				Mientras, aturdido por los golpes, sentía que la vida se le escapaba, su oración era constante:

				—Señor Jesús, recibe mi espíritu.

				No se tronchó, mientras tuvo fuerzas y, puesto de rodillas, clamó con fuerte voz:

				—Señor, no les tengas en cuenta este pecado.

				No termina aquí el relato de la Escritura. San Lucas completa la escena, al recoger que, para estar más libres de movimientos, los testigos dejaron sus mantos a los pies de un joven llamado Saulo. No era un simple espectador pues inmediatamente puntualiza que Saulo aprobaba su muerte. 

				Unos hombres piadosos enterraron a Esteban e hicieron un gran duelo por él. Esteban había dado la vida; sus amigos daban la cara para darle sepultura.

				

			

		

	
		
			
				
				Segunda parte

				EXPANSIÓN DE LA IGLESIAFUERA DE JERUSALÉN

			

		

	
		
			
			
				10. SE ABREN NUEVOS CAUCES

				No hay quien detenga la riada

				No es posible impedir el fluir de las aguas. Si un obstáculo las detiene, buscan la salida por otro lugar.Esta fue la reacción ante el martirio de Esteban. 

				Se desató aquel día una gran persecución contra la Iglesia en Jerusalén, y todos, excepto los Apóstoles, se dispersaron por las regiones de Judea y Samaria.

				La oposición se había producido de forma especial contra los helenistas y fueron ellos, con mentalidad más ágil y flexible, los que se dispersaron con mayor facilidad. Es una constante en la difusión del cristianismo; allí donde recibe un golpe, lejos de amedrentarse, buscará el modo de convertir el problema en oportunidad.

				Inevitablemente, los recién llegados han tenido que acelerar su formación y, aunque al principio, para facilitar la catequesis, estuvieron más agrupados, ahora las circunstancias exigen que cada uno actúe con responsabilidad. 

				Tienen unas prioridades. Para seguir la indicación del Señor, se ocuparán primero de las ovejas perdidas de Israel. 

				A la vez, han de atreverse a salir de los límites de su país, para dar cumplimiento al mandato de Jesús, en su última aparición de dirigirse a todas las naciones. 

				Convertidos en continuos caminantes, iban de un lugar a otro anunciando la palabra del Evangelio.

				Sorpresas en Samaria

				En la despedida, Jesús había citado dos regiones, Judea y Samaria. Al echarles de una tenían que ir a la otra.

				Puesto que los Apóstoles permanecieron en Jerusalén, señala San Lucas, había llegado la hora de que los diáconos tomaran la iniciativa.

				 En la lista de los primeros siete, inmediatamente después de Esteban se cita a Felipe. Después de lo ocurrido será este el que sienta la exigencia de dar ejemplo y lo hará con audacia y creatividad. 

				Empezará por trasladarse a una región nada fácil. Se marchó a Samaria para comenzar a desbrozar el terreno. 

				Es sobradamente conocida la animadversión entre judíos y samaritanos. En Jerusalén se pensaba que eran los descendientes de una mezcla de paganos y herejes. Algunos rabinos aseguraban que «su agua estaba más contaminada que la sangre de los cerdos». Bien reciente estaba la escena del pozo de Sicar entre Jesús y la Samaritana, que tanto sorprendió a los apóstoles. 

				Al llegar Felipe, se encontró con una ciudad reconstruida, un notable estado de riqueza, y un aspecto bastante pagano. Por debajo de las apariencias, el pueblo conservaba una fe teñida de esoterismo, aunque esperaba la llegada del Mesías. De hecho, la mujer del pozo le hizo referencia a Jesús acerca de esta posibilidad. 

				Felipe empezó a trabajar. Les predicaba a Cristo y la muchedumbre atendía unánime a lo que decía, al oír y ver los signos milagrosos que realizaba, pues los espíritus impuros salían con grandes voces, de muchos que estaban poseídos por ellos, y muchos paralíticos y cojos eran curados. Hubo gran alegría en aquella ciudad.

				Pedro y Juan confirman las buenas noticias

				Las noticias sobre el éxito llegaron a Jerusalén e inmediatamente enviaron a Pedro y a Juan. Comienza así un modo de actuar que se hará frecuente. Cuando los que inician la tarea empiezan a situarse y se prevén buenas perspectivas, se trasladan allí quienes están encargados de velar porque se den las condiciones necesarias para la fidelidad de la doctrina y la perseverancia de los nuevos creyentes.

				Después de comprobar con gran alegría los frutos abundantes, por los que daban gracias a Dios, los dos apóstoles rezaron por ellos, para que recibieran el Espíritu Santo, pues aún no había descendido sobre ninguno de ellos, sino que sólo estaban bautizados en el nombre del Señor Jesús. Entonces les imponían las manos y recibían el Espíritu Santo.

				La Tradición ha visto en este gesto una primera manifestación del sacramento de la Confirmación en el que por la imposición de las manos, el don del Espíritu Santo viene a completar la gracia del Bautismo. 

				Simón el mago, un personaje pintoresco

				En sus andanzas para predicar la Palabra de Dios, los discípulos se encontrarán a los personajes más variados. Más adelante surgirá alguno un tanto «original», pero el que aparece ahora resulta contradictorio. 

				Un hombre que se llamaba Simón había ejercido la magia en la ciudad y había embaucado a la gente de Samaria diciéndoles que era alguien grande. Todos, del menor al mayor, le prestaban atención y decían:

				—Éste es la Potencia de Dios, llamada la Grande.

				Es un tipo de hombre bastante frecuente en cualquier provincia del Imperio, y más habitual en las regiones de Oriente.

				La situación se complica cuando aquellas gentes sencillas empezaron a creer a Felipe que les anunciaba el Evangelio del Reino de Dios y el nombre de Jesucristo. Hombres y mujeres empezaron a bautizarse.

				Entonces creyó también el propio Simón y seguía asiduamente a Felipe. 

				Veía los signos milagrosos y los grandes prodigios que se realizaban y se llenaba de admiración.

				La llegada de Pedro y Juan introduce otra variable. Al ver Simón el Mago que por la imposición de manos de los apóstoles se confería el Espíritu Santo le ofreció dinero:

				—Dame también a mí ese poder para que cualquiera a quien yo imponga las manos reciba el Espíritu Santo.   

				Pedro es tan rotundo como acostumbra.

				—Que tu dinero vaya contigo a la perdición, por pensar que con dinero se puede conseguir el don de Dios. No tienes parte ni herencia alguna en esta empresa, porque tu corazón no es recto ante Dios. Por tanto, arrepiéntete de esta iniquidad tuya y suplica al Señor para ver si se te perdona este pensamiento de tu corazón; pues veo que estás lleno de maldad y atado por cadenas de iniquidad.

				La respuesta de Simón es la de un pobre equivocado que suplica:

				—Rogad vosotros por mí al Señor para que no me sobrevenga nada de lo que habéis dicho.

				Tras este hecho, muy conocido por las Escrituras, se denomina simonía a la compraventa de cosas espirituales o inseparablemente unidas a ellas, como las prebendas o beneficios eclesiásticos.

			

		

	
		
			
				
				11. MOVIDO POR EL ESPÍRITU

				Levántate y vete hacia el sur

				Pedro y Juan, después de comprobar la eficacia de Felipe, se volvieron. No se limitaron a hacer el recorrido inverso sino que aprovecharon su viaje a Jerusalén para entrar en todas las aldeas que encontraron por el camino. 

				Las noticias de lo ocurrido en Sebaste —la capital de Samaria— se difundieron por toda la región, de tal manera que, los dos apóstoles encontraron los ánimos muy bien dispuestos y evangelizaron muchos lugares de samaritanos.

				En el caso de Felipe, un ángel del Señor le habló:

				—Levántate y vete hacia el sur, a la ruta que baja de Jerusalén a Gaza, que está desierta.

				Pudo quedarse desconcertado al escuchar que el Señor le pedía que se dirigiera a un camino por donde no pasaba nadie, interrumpiendo su trabajo en las aldeas donde recogía una espléndida cosecha.

				No fue así. Dicho y hecho. Se levantó y se puso en camino.

				Echó a andar hacia el sur.

				En esto, un hombre de Etiopía, eunuco, dignatario de Candace —la reina de Etiopía— y superintendente de su tesoro, que había venido a Jerusalén para adorar a Dios, volvía sentado en su carro leyendo al profeta Isaías.

				Por la presentación se intuye que no era un hombre vulgar. Sabía aprovechar el tiempo en la soledad del viaje y lo invertía en una lectura sosegada de la Escritura.

				Para situar el marco geográfico y los personajes, hay que recordar que el reino de Nubia se extendía al sur de Egipto más allá del Asuan, la primera catarata del Nilo. Actualmente corresponde una parte a Sudán y la otra a Etiopía. El viajero era el ministro de finanzas de la reina, que, en aquella época, era una dinastía regentada solo por mujeres. Aunque se mencione su condición de eunuco, puede no referirse exactamente a su estado corporal, pues se podía atribuir a cualquier funcionario de la Corte.

				¿Cómo entender si nadie me lo explica? 

				El Espíritu le dijo entonces a Felipe:

				—Acércate y ponte al lado de ese carro.

				Felipe, sin pedir mayores explicaciones, obedece. 

				Corrió Felipe a su lado y oyó que leía al profeta Isaías.

				El mandatario etíope debió de advertir la presencia del viandante pero siguió enfrascado en su lectura. Felipe, sin pensarlo más, tomó la iniciativa e interrumpió su lectura, para iniciar la conversación.

				—¿Entiendes lo que dice?

				Él respondió:

				—¿Cómo voy a entender si no me lo explica nadie?

				Un hombre bien preparado intelectualmente, se da cuenta de que existen cosas sobre las que necesita una explicación. 

				Rogó entonces a Felipe que subiera y se sentara junto a él. El pasaje de la Escritura que iba leyendo era el siguiente:

				«Como oveja fue llevado al matadero,

				y como mudo cordero ante el esquilador

				así no abrió la boca.

				En su humillación se le negó la justicia.

				¿Quién hablará de su posteridad?,

				ya que su vida es arrebatada de la tierra».

				Ahora es el eunuco quien pregunta:

				—Te ruego que me digas de quién dice esto el profeta: ¿de sí mismo o de algún otro?

				Es exactamente lo que esperaba su interlocutor.

				Entonces Felipe tomó la palabra y, comenzando por este pasaje, le anunció el Evangelio de Jesús.

				Qué impide que me bautice

				Para el etíope la explicación había sido tan convincente que, movido por el Espíritu, no necesita esperar más.

				Al llegar a un lugar en el que había agua le dijo el eunuco:

				—Aquí hay agua, ¿qué impide que yo sea bautizado?

				Mandó detener el carro y bajaron los dos hasta el agua y le bautizó.

				Cuando salieron del agua, el Espíritu del Señor arrebató a Felipe y no le vio más el eunuco, que siguió alegre su camino.

				El etíope se marchó tan limpio como si acabara de nacer. Felipe había cumplido la misión y desapareció.

				El diácono siguió su camino hasta llegar a Azoto. 

				De nuevo comenzó su evangelización por todas las ciudades por las que pasaba. No vivía para otra cosa. Desde allí pasó a Cesarea y volverá a aparecer cuando llegue San Pablo. 

			

		

	
		
			
			
				12. DOS MILAGROS FUERA DE JERUSALÉN

				Cristo te cura, levántate

				Los resultados han superado con mucho las expectativas. Para conseguirlo, los Apóstoles no se habían ahorrado ningún trabajo, y se multiplicaban para estar allí donde surgiera una necesidad, aunque eran muchos los frentes que reclamaban su atención.

				Cuando San Lucas quiere resumir la situación escribe que la Iglesia se consolidaba y caminaba en el temor del Señor y crecía con el consuelo del Espíritu Santo. No se limita a recoger el dato de la expansión, vuelve a resaltar la ayuda del Espíritu. 

				Pedro sale de Jerusalén y recorre todos los lugares que le es posible. Aquel pescador de Galilea se ha convertido en un hombre de gobierno, y un pastor que se desvive por los suyos.

				En uno de esos viajes, comenta San Lucas, que llegó hasta los «santos» que vivían en Lida. No es que en esta ciudad se hubiera concentrado un grupo de personas especialmente selectas; es que los cristianos, entre ellos mismos, se llamaban «santos». Santo y cristiano eran sinónimos. Esta equivalencia se repetirá a lo largo del libro de los Hechos y en las cartas de San Pablo.

				Tan pronto Pedro llegó a la ciudad se reunió con ellos y les preguntó por sus necesidades. Antes de todo, le mostraron su preocupación por un enfermo. Un hombre llamado Eneas, que era paralítico y llevaba ocho años postrado en cama. 

				Pedro pidió que le llevaran a su casa. Tan pronto se encontró al borde de su cama le dijo:

				—¡Eneas!, Cristo te cura. Levántate.

				Inmediatamente se levantó. Lo vieron todos los que vivían en Lida y Sarón y se convirtieron al Señor.  

				Tan conocido debía ser el paralítico que el hecho levantó una gran admiración. 

				En Tel-Aviv con Tabita

				Después de librar a Eneas de su larga enfermedad, le espera una persona que acaba de morir. Dentro de la preocupación de unos por otros, buscan a Pedro para que les reconforte. No le piden un milagro sino el alivio que supone compartir su pena. 

				Jope es la actual Jaffa; un pueblo con un pequeño puerto pesquero que ya se ha unido a Tel-Aviv, como tantas veces ocurre.

				Había en Jope una discípula llamada Tabita —que traducido significa Gacela— que hacía muchísimas buenas obras y limosnas.

				Era una persona muy conocida y querida por aquella comunidad, por las constantes muestras de servicio con los necesitados.

				Aconteció por aquellos días que cayó enferma y murió. Después de lavarla la colocaron en la estancia superior. 

				Como Lida está cerca de Jope, al oír los discípulos que Pedro se encontraba allí, enviaron a dos hombres para rogarle.

				—No tardes en venir junto a nosotros.

				Para Pedro su principal quehacer era ir donde le llamaran.

				Pedro se levantó y fue con ellos. 

				En cuanto llegó le condujeron a una estancia superior y le rodearon todas las viudas, que lloraban y mostraban las túnicas y los mantos que Gacela les había confeccionado cuando vivía con ellas.

				Poco amigo de lloriqueos, gritos, ni espectáculos, Pedro hizo salir a todos.

				Tan pronto logró quedarse solo frente al cadáver: se puso de rodillas y oró.

				Después vuelto hacia el cuerpo dijo:

				—Tabita, levántate. 

				Los hechos sucedieron con asombrosa rapidez.

				Ella abrió los ojos y al ver a Pedro se incorporó. Dándole la mano la levantó y llamó a los santos y a las viudas, y se la presentó con vida.

				Un jubiloso alborozo corrió por todo el pueblo. Y muchos creyeron en el Señor. 

				Pedro se quedó en Jope unos cuantos días en casa de Simón que era curtidor. Se dio cuenta de que se había creado un ambiente propicio para fortalecer la fe de muchos y atraer a otros tantos que estaban más distantes. 

				Llama la atención que se hospede en casa de un curtidor porque este es un oficio considerado impuro por los estrictos observantes judíos, ya que se manipulaba sobre animales muertos. Poco a poco el Apóstol suelta lastre de algunos preceptos un tanto accesorios del judaísmo. 

			

		

	
		
			
			
				13. UN ACONTECIMIENTO DECISIVO

				Un ángel habla con un pagano

				Es uno de los acontecimientos más importantes para el desarrollo de la Iglesia naciente. La actuación del Espíritu Santo será especialmente llamativa para hacer entender que la salvación que ha traído Jesucristo ha de llegar a todos, sin excepción alguna.

				El hecho tiene tal trascendencia para el futuro que San Lucas lo recoge dos veces en su libro, con insistencia poco frecuente. 

				El lugar es Cesarea, que nada tiene que ver con la Cesarea de Filipo, donde Pedro recibió las llaves del Reino. Se trata de una ciudad situada mucho más al sur y cercana al mar. 

				En aquella guarnición romana había un hombre llamado Cornelio, centurión de la cohorte llamada Itálica, piadoso y temeroso de Dios con toda su casa. 

				Se trataba de un romano con marcada inquietud, que se sentía atraído por el Dios de Israel, no de una forma especulativa sino con calado existencial. 

				Este hombre adoraba al Dios de la Biblia, participaba en las plegarias de la sinagoga y se esforzaba por cumplir la Ley, aunque no estaba circuncidado. Hasta tal punto se esforzaba por vivir la palabra de Dios que se afirma al describirlo que daba muchas limosnas al pueblo y oraba sin cesar.

				 A diario dedicaba momentos a la oración. En uno de ellos, vio claramente en una visión, hacia la hora de nona del día, al ángel de Dios que llegaba hasta él y le decía:

				—¡Cornelio!

				Él le miró fijamente y sobrecogido de temor le dijo:

				—¿Qué ocurre, Señor?

				Y le respondió:

				—Tus oraciones y limosnas han subido como memorial ante la presencia del Señor. Envía ahora unos hombres a Jope y haz venir a un tal Simón, de sobrenombre Pedro, que se hospeda en casa de otro Simón, curtidor, que vive junto al mar.

				En cuanto se retiró el ángel que le hablaba, llamó a dos criados y a un soldado piadoso que estaban a sus órdenes, les refirió todo y los envió a Jope. 

				Es un experto a la hora de ejecutar órdenes. Junto a los dos criados envió a un tercero que, por compartir su inquietud religiosa, gozaba de toda su confianza y podía entender mejor la misión que le había encomendado. 

				Pedro desconcertado

				Nada de esto conocía Pedro que seguía sus prácticas ordinarias.

				Al día siguiente, mientras ellos [los criados] iban de camino y se acercaban a la ciudad, subió Pedro a la azotea hacia la hora sexta, para orar.

				Antes de marchar les dijo a los de la casa en la que se alojaba que tenía hambre.

				Mientras se lo preparaban le sobrevino un éxtasis y vio el cielo abierto y cierto objeto como un gran mantel con cuatro puntas que descendía y se posaba sobre la tierra. En él estaban todos los cuadrúpedos y reptiles de la tierra y aves del cielo. Y llegó una voz:

				—¡Levántate, Pedro, mata y come!

				—De ningún modo, Señor, porque jamás comí nada profano e impuro.

				Para entender la respuesta, hay que recordar que Pedro era un judío de pies a cabeza, con la marca de la circuncisión en su carne. Todo israelita había leído en el segundo libro de los Macabeos que siete hermanos habían muerto antes de transgredir los mandatos de la Torah sobre las carnes impuras. Era difícil quedarse impasible. 

				La misma voz por segunda vez le explicó.

				—Lo que Dios ha purificado no lo llames tú profano.

				Así sucedió hasta tres veces y enseguida el objeto fue elevado al cielo.

				Pedro seguía perplejo. No estaba soñando. Todo lo que ha visto y oído es real, aunque choca frontalmente con su mente y su corazón.

				Cavilaba sobre qué podría significar la visión.

				Tantas vueltas le dio, que pasó el tiempo y los hombres enviados por Cornelio se presentaron en el porche de su casa. 

				De nuevo el Espíritu acude en su ayuda para darle otro mandato más sencillo. 

				—Mira, te buscan tres hombres. Levántate, baja y vete con ellos sin ningún reparo, porque los he enviado yo.

				Esto lo entendió perfectamente y bajó al encuentro de los tres hombres.

				Ya en su presencia, preguntó a los desconocidos.

				—¿Cuál es el motivo de que hayáis venido?

				Ellos le respondieron:

				—El Centurión Cornelio, hombre justo y temeroso de Dios, acreditado por toda la población judía, recibió aviso de un santo ángel para hacerte venir a su casa y escuchar tus palabras. 

				La presentación le resultó ahora tan convincente que les invitó y les dio hospedaje. 

				Yo soy un simple hombre

				Al día siguiente se levantó y partió con ellos. Les acompañaban algunos hermanos de Jope. Es importante retener este dato, pues estos mismos volverán para acompañar a Pedro hasta Jerusalén como testigos de lo sucedido.

				 Entró en Cesarea al otro día. Cornelio, después de haber reunido a sus parientes y amigos más íntimos les estaba esperando. 

				El Centurión se daba cuenta de que estaba ante alguien importante aunque no sabía muy bien cómo actuar ni qué tratamiento darle. Al fin, salió a su encuentro, y postrándose le adoró.

				Pedro le tomó por los brazos, tan rápido como pudo, y le volvió a poner de pie diciendo:

				—Levántate, que también yo soy un simple hombre.

				Para mostrar la mayor naturalidad, iniciaron la conversación mientras caminaban hacia el interior de la vivienda donde estaban muchas personas reunidas.  

				Tan pronto estuvo ante ellas, Pedro fue consciente de que estaba en casa de un pagano.

				 —Vosotros sabéis que está prohibido para un judío juntarse o acercarse a un extranjero; pero Dios me ha enseñado a no llamar profano a ningún hombre. Por eso he venido sin vacilación en cuanto me habéis llamado. 

				Después de este preámbulo indispensable les preguntó:

				—¿Por qué motivo me habéis mandado llamar?

				Cornelio le dijo:

				—Hace cuatro días estaba yo orando en mi casa a la hora de nona y se presentó ante mí un varón de brillantes vestiduras. Y le describió los pormenores de la visión. 

				Pedro comprendió todo. Si había sido convocado a una reunión con extranjeros, debía dar razón de su presencia.

				—En verdad comprendo que Dios no hace acepción de personas, sino que en cualquier pueblo le es agradable todo el que le teme y obra la justicia.

				Jesús es juez de vivos y muertos

				A partir de aquí continuó con un largo discurso recogido por San Lucas, que es una síntesis de todo el Evangelio. Es el mismo que reiteradamente predicaba a los judíos. Quizá en esta ocasión hay un matiz que le da entidad propia. En el caso de los israelitas, Jesucristo es el Mesías, el Ungido. A los paganos, en este primer discurso, les dirá que ese Jesucristo les mandó atestiguar que él es a quien Dios ha constituido juez de vivos y muertos. 

				Todavía estaba diciendo Pedro estas cosas cuando el Espíritu Santo toma la iniciativa: descendió sobre los que escuchaban estas palabras, y los fieles que procedían de la circuncisión y que habían acompañado a Pedro quedaron atónitos, porque también sobre los gentiles se derramaba el Espíritu Santo, pues les oían hablar en lenguas y glorificar a Dios.

				Los hechos son tan concluyentes que Pedro pregunta:

				—¿Podrá alguien negar el agua del bautismo a estos que han recibido el Espíritu Santo igual que nosotros?

				Los gestos de asentimiento de quienes le acompañaban no podían expresar otra cosa. Y mandó bautizarlos en el nombre de Jesucristo.

				La fiesta no se hizo esperar. Fue un gozo compartido por judíos y paganos. 

				Entonces le rogaron que se quedase algunos días. 

				Pedro pasó a su lado bastante tiempo. Para su catequesis le bastaba con evocar las horas vividas con Jesús durante tres años. 

				Hay que explicarlo todo

				De sobra sabía Pedro que las noticias corren como el viento y cuando llegaran a Jerusalén se levantaría una polvareda no pequeña. Es muy posible que en el camino hacia la Ciudad Santa se planteara, junto a sus acompañantes, el mejor modo de explicar algo que confundiría o incluso escandalizaría a muchos.

				Sin embargo, aunque actuaran con prudencia, era imprescindible ser claros e inteligibles para dar a conocer la realidad de lo ocurrido. 

				En efecto, tan pronto apareció en Jerusalén, los de la circuncisión le reprochaban:

				—Has entrado en casa de incircuncisos y has comido con ellos.

				Quienes plantean esta acusación no son unos cualquiera: son cristianos. Cristianos con sangre hebrea en las venas. 

				De nuevo hay que recurrir a la historia. Desde la vuelta del exilio de Babilonia, los israelitas cifraban la salvación en el fiel y escrupuloso cumplimiento de la Ley. Una Ley donde todo estaba previsto, hasta aspectos tan concretos como el de no contaminarse comiendo con extranjeros.

				 Pedro se da cuenta de que no son asuntos que se resuelvan sin extremada paciencia. Tendrán que superar viejos preceptos pues el nuevo legislador, Jesucristo, había dictado leyes universales. No se trata simplemente de comer o no comer con paganos; la médula del asunto está en qué condiciones debían cumplir los que recibieran el bautismo.

				Para dar razón de su comportamiento empezó a explicar sencilla y llanamente todo lo ocurrido. Estaba yo orando en la ciudad de Jope cuando tuve un éxtasis… 

				A partir de ese momento hará una narración pormenorizada de cada evento para dejar muy claro que no ha actuado por su cuenta, sino que ha seguido lo que la voz del Espíritu le dictaba de un modo claro e inequívoco.

				Desea insistir en la analogía de la venida del Espíritu Santo en Jerusalén y lo acaecido en Cesarea. Los hechos y las consecuencias habían sido los mismos: para incorporarse a la Iglesia no había que agregarse antes al pueblo judío mediante la circuncisión. 

				Después de una larga explicación, Pedro concluyó con unas palabras que cierran cualquier tipo de oposición: ¿quién era yo para estorbar a Dios? Al oír esto se tranquilizaron y glorificaron a Dios diciendo:

				—Luego también a los gentiles les ha concedido Dios la conversión para la Vida.

				No todo quedó zanjado aquí. La cuestión se pondrá de pie en muchas ocasiones. Tendrá que llegar San Pablo para que se platee el tema en toda su profundidad y se llegue a una resolución solemne.

			

		

	
		
			
				
				14. NOS PERSIGUEN Y LO SOPORTAMOS

				Matan al primer Apóstol

				Desde el martirio de Esteban la persecución de los cristianos nunca cesará por completo. Hay que esperar casi trescientos años hasta que llegue la «paz constantiniana». Pero tampoco será el final. Solo en el siglo XX el número de mártires ha sido superior a la suma de los registrados hasta entonces. No falta mucho tiempo para que San Pablo advierta a los de Corinto: Nos hemos convertido en espectáculo para el mundo, para los ángeles y para los hombres 1. Los cristianos no buscan salirse de lo ordinario, pero su conducta es un revulsivo allí donde estén.

				En el año 41, subió al trono Herodes Agripa I. Era nieto del Gran Herodes, aquel que edificó el Templo de Jerusalén y ordenó la matanza de los inocentes. Se había educado en la corte de Tiberio, donde aprendió de todo, incluido lo menos bueno y, por si fuera poco tuvo de compañero de orgías al que más tarde sería el enloquecido Calígula. 

				Al reconstruirse en sus manos el antiguo reino herodiano, su primer objetivo fue fingir un acendrado celo religioso para hacer olvidar sus orígenes. Sin duda, el  procedimiento más eficaz sería adular a los judíos más influyentes. 

				Para sembrar el terror prendió a algunos de la Iglesia para maltratarlos, y para que no cupieran dudas sobre sus implacables amenazas, eligió a uno de los más significados y dio muerte por la espada a Santiago, hermano de Juan.

				Lucas resume en tan breves palabras el final de la vida terrena de un hombre que había acompañado a Jesucristo en el Tabor y en Getsemaní. Solo Pedro, Juan y él habían gozado de esta predilección.

				Aunque fue el primero de los Apóstoles en sufrir el martirio, ya había tenido tiempo de llevar el Evangelio al Finisterre, sin imaginar que, hasta el día de hoy, se recorrerán miles de kilómetros en Europa para visitar su tumba.

				Con su temperamento ardiente, «hijo del trueno», no es aventurado suponer que resultara particularmente odioso a los judíos y propiciara las iras de Herodes sobre él. La prueba es que el texto de San Lucas puntualiza que esto agradaba a los judíos. 

				No todos reaccionaron de la misma forma. Cuenta Clemente de Alejandría que el denunciante que acusó a Santiago ante el tribunal, impresionado por el valor del Apóstol, se convirtió en el acto y se hizo cristiano. Conducido al suplicio con su víctima le rogó que le perdonara. Santiago contestó: «la paz sea contigo» y le besó.

				Pedro y su ángel

				Envalentonado por los que aplaudían sus atropellos, Herodes decidió prender también a Pedro. Se trataba de descabezar aquella organización.

				Eran los días de los Ácimos cuando lo apresó. Lo metió en la cárcel y lo entregó a cuatro escuadras de cuatro soldados para que lo custodiaran, con el propósito de hacerlo comparecer ante el pueblo después de la Pascua. 

				Así pues, Pedro estaba encerrado en la cárcel, mientras la Iglesia rogaba incesantemente por él a Dios. Cuando Herodes iba ya a hacerlo comparecer, aquella misma noche dormía Pedro entre dos soldados, sujetos con dos cadenas, mientras unos centinelas vigilaban la cárcel delante de la puerta.

				De pronto se presentó un ángel del Señor y un resplandor iluminó la celda. Tocó a Pedro en el costado, le despertó y le dijo:

				—¡Levántate, deprisa! —y se cayeron las cadenas de sus manos.

				El ángel le dijo:

				—¡Vístete y ponte las sandalias! —y así lo hizo.

				Y añadió:

				—¡Ponte el manto y sígueme!

				Salió y le siguió pero ignoraba que fuera realidad lo que hacía el ángel; pensaba que se trataba de una visión.

				 Atravesaron la primera guardia y la segunda y llegaron a la puerta de hierro que conduce a la ciudad, la cual se le abrió por sí sola. Salieron y avanzaron por una calle y de repente el ángel le dejó. Entonces Pedro, vuelto en sí dijo:

				—Ahora comprendo realmente que el Señor ha enviado su ángel, y me ha librado de las manos de Herodes y de toda la expectación del pueblo judío.

				Consciente de su situación se dirigió a casa de María, madre de Juan, de sobrenombre Marcos, donde estaban muchos reunidos en oración. Llamó a la puerta del vestíbulo y al oírlo, acudió una sirvienta llamada Rode. Al reconocer la voz de Pedro, de la alegría no abrió la puerta, sino que corrió hacia dentro y anunció que Pedro estaba en la puerta. Ellos le dijeron:

				—¡Estás loca!

				Ella sin embargo insistía en que era así. Entonces dijeron:

				—Será su ángel.

				Pedro continuaba llamando. Al abrir le vieron y se llenaron de asombro. Entonces les hizo señas con la mano para que callaran y les relató cómo el Señor le había sacado de la cárcel, y añadió: anunciadlo a Santiago y a los hermanos.

				Pedro, poco amigo de forzar a Dios con hechos extraordinarios, dio dos indicaciones precisas: que moderaran sus entusiasmos bajando la voz y que avisaran a Santiago. Se refiere a Santiago el Menor, el pariente de Jesús. 

				A continuación, salió y partió hacia otro lugar. 

				Efectivamente, Herodes le buscó y, al no encontrarlo, procesó a los guardias y los mandó ejecutar. 

				Herodes murió comido de gusanos. Según las noticias de los historiadores y especialistas se puede deducir que posiblemente se trataba de una enfermedad llamada «gangrena de Fournier», una infección perineal.

				Una noticia más venturosa la recoge San Lucas antes de cerrar el capítulo XII de los Hechos.

				La palabra de Dios crecía y se multiplicaba.

				
					
						1 1 Co 4, 9.

					

				

			

		

	
		
			
		
				15. LES LLAMARON CRISTIANOS

				Antioquía toma el relevo

				Aunque se desconoce el «lugar» al que se trasladó Pedro después de librarse de las garras de Herodes, es probable que marchara a Antioquía. Al seguir los pasos de la narración de San Lucas, se observa una tendencia a trasladar el centro de gravedad de Jerusalén a Antioquía, del mismo modo que luego se situará en Roma como lugar definitivo. 

				Antioquía, capital de la provincia romana de Siria, era entonces la tercera o cuarta ciudad en importancia del Imperio; solo Alejandría, Éfeso, e indudablemente Roma, podían superarla. Situada en la desembocadura del Orentes, hasta ella recalaban las caravanas de camellos que más tarde descargarían en el puerto de Seleucia, donde depositaban sus mercancías en los navíos que las llevarían por el Mediterráneo. 

				Camilleros, comerciantes, y marineros, propiciaban una vida poco ejemplar. Como compensación también era un centro importante de cultura, mercantil y religioso.  

				La colonia judía era antigua y numerosa. Flavio Josefo asegura que estaba formada por cincuenta o sesenta mil habitantes, es decir la quinta parte de la población. Como era tradicional, se agrupaban en uno de sus barrios. Habían tenido que aprender a hablar en griego para utilizarlo en el comercio y, aunque acoplados a esta cultura, conservaban la fe de sus mayores y se reunían en sus cuatro sinagogas.

				Hasta allí llegaron los cristianos. Los que se habían dispersado por la tribulación surgida por lo de Esteban llegaron hasta Fenicia, Chipre y Antioquía, predicando la palabra sólo a los judíos. Entre ellos había algunos chipriotas y cirinenses, que, cuando entraron en Antioquía, hablaban también a los griegos, anunciándoles el Evangelio del Señor Jesús.

				La vida en común, compartir intereses comerciales y el acoso de sus enemigos, les habían hecho olvidar —por el momento— las diferencias entre «helenistas» y «judaizantes». 

				Tan fecundo resultó ese buen entendimiento que la mano del Señor estaba con ellos y un gran número creyó y se convirtió.

				Las noticias sobre la expansión del cristianismo debieron de ser muy alentadoras, por lo que desde Jerusalén enviaron a Bernabé a Antioquía para valorar los acontecimientos.

				Eligieron muy bien a su legado, pues estaba dotado de una mente abierta para adaptarse a otro país, con gentes muy distintas. Bernabé, aunque había nacido en Chipre, era hebreo desde sus raíces, perteneciente a la tribu de Leví. Hablaba griego con corrección y sobre todo era un hombre bueno y lleno del Espíritu Santo y de fe.

				El panorama de la acción apostólica que le habían descrito era cierto. Cuando llegó y vio la gracia de Dios se alegró y a todos les exhortaba a permanecer en el Señor con un corazón firme. 

				Con su ayuda e impulso se les unieron muchos más y una gran muchedumbre se adhirió al Señor, según señala San Lucas. 

				Con los pies en el suelo, no todo quedaba resuelto con la primera conversión de tantas gentes. A continuación era necesario atender sus necesidades y formar en la fe a aquel semillero para que creciera y se fortaleciera. Más tarde, un año entero pasaron Pablo y Bernabé adoctrinando a una gran muchedumbre.

				Se ayudaban entre ellos

				Durante el mandato de Claudio, los historiadores sitúan una crisis de alimentos en algunas regiones de Roma, Siria y Palestina. Abarca del 47 al 49. 

				Los Hechos de los Apóstoles recogen su reacción ante esta escasez. 

				 Por aquellos días descendieron unos profetas de Jerusalén a Antioquía. Uno de ellos que se llamaba Agabo, se levantó y por impulso del Espíritu predijo que vendría una gran hambre sobre toda la tierra. 

				La respuesta no se hizo esperar. No sabían si más tarde lo necesitarían ellos, pero ahora lo requerían en Palestina.

				Los discípulos determinaron que cada uno, según sus posibilidades, mandara una ayuda a los hermanos que vivían en Judea. Así lo hicieron. 

				Una explicación imprescindible

				Hasta entonces, a los hombres y mujeres que seguían a Jesucristo les habían llamado cristianos. Hacía apenas una década que Jesús había muerto, y los romanos, proclives a estampillar a personas y cosas, utilizaron el nombre de «cristiano» para identificar al grupo de los que seguían a Cristo. Por lo que afectaba a la imagen pública, Cristo había sido ejecutado como un criminal y, en consecuencia, sus seguidores pertenecían a la banda de un malhechor.

				Nada impide que San Lucas anuncie que fue en Antioquía donde los discípulos recibieron por primera vez el nombre de cristianos.

				Los propios cristianos adoptaron este nombre, y estaban dispuestos a morir por el simple hecho de llevarlo. 

				Con este cartel colgado a la espalda podía no ser fácil desenvolverse. Pero no fue así. El «gancho» del que se servían era la autenticidad de su vida. Se ayudaban y querían entre ellos; eran trabajadores y serios en sus negocios; sobrios en sus costumbres; se preocupaban de su familia y contagiaban el secreto de su felicidad a los que conocían. No eran perfectos, pero sabían rectificar. Eso era también muy atractivo. 

			
           
			

		

	
		
			
		
				16. UNA APROXIMACIÓN A SAULO

				Un hombre de hoy

				Pablo no es un resto arqueológico. Es un hombre de hoy, que actúa dentro de un ambiente semejante al nuestro. El contexto en el que se desenvolvieron los primeros cristianos puede parecer distinto, pero no es radicalmente diferente al de ahora. En el fondo son las mismas líneas de fuerza las que mueven al mundo. 

				—Soy judío, nacido en Tarso de Cilicia —dice en su presentación.

				Tarso era una ciudad marinera. Situada en el litoral sur de la actual Turquía, la cadena del Tauro la defendía de los vientos. De agricultura floreciente, su carácter lo configuraba el puerto, donde llegaban navíos de todo el Mediterráneo. A la vez, suponía una encrucijada, desde la que partían las caravanas para dispersarse por todo Asia Menor. 

				En la ciudad se encontraban huellas de asirios, persas, griegos y romanos. Fueron estos últimos los que valoraron su entidad, potenciaron su actividad y descubrieron el fuste de sus habitantes, hasta el punto de otorgar derechos de ciudadanía, como sucedió con la familia de Pablo.

				Junto a sus riquezas materiales, Tarso era una ciudad con un nivel cultural tan elevado que se la ha comparado en algunos aspectos con Atenas o Alejandría. 

				La comunidad judía era bastante numerosa pues, atraídos por su comercio, resultaba un lugar muy valorado por los hebreos de la Diáspora.

				Dentro de este marco aparece la familia de Pablo. 

				—Soy del linaje de Israel, de la tribu de Benjamín, hebreo, hijo de hebreos, y ante la Ley fariseo 1. 

				Con estos antecedentes, no es extraño que al ser circuncidado le pusieran por nombre Saulo porque, no en balde, Saúl, primer rey de Israel, era de la tribu de Benjamín.

				Los primeros años

				En el taller de su padre ensayó Pablo sus primeros pasos, entre rollos de pieles, y el continuo ir y venir de los obreros. Apenas supo manejarse bajaría hasta el puerto con sus amigos. Allí aprendería el nombre de los aparejos de las naves y escucharía  historias fantásticas de tempestades y piraterías, contadas en lenguas distintas por viajeros de cualquier nación.

				Con curiosidad nada común, observó la reparación de las naves después de un golpe de mar, y el modo de cerrar sus tratos los mercaderes. Tampoco dejó de  escuchar el chasquido del látigo en las espaldas de los esclavos. La picaresca del ambiente de un puerto internacional no podía ocultarse a la avidez de su mirada.

				Al dejar atrás la infancia, comenzaron los estudios. Sus padres, como era preceptivo entre los hebreos, le enviaron a la escuela a los seis años, para empezar a aprender las letras y engarzar enseguida las primeras palabras de la Biblia. Todo se aprendía de boca a oído. Para vivir las primeras observancias judías solo tenía que mirar a sus padres y maestros, para quienes la Ley era la regla de conducta.

				Trabajo y estudio

				Entre los judíos, desde muy pequeños, se estudiaba y se trabajaba. En este caso, el oficio que aprendió de la mano de su padre fue uno de los más corrientes en la región: era fabricante de tiendas. En Cilicia se criaban muchos rebaños de cabras montañesas de pelo duro con lo que se confeccionaban tejidos tiesos y recios que servían para tiendas de campaña. Por muy buen estudiante que fuera, también pudo presumir de manos encallecidas por el manejo de aquel material áspero y tosco, que ha dado nombre al «cilicio» como instrumento de mortificación. 

				Sus padres tenían una posición económica holgada, como lo prueba el hecho de poder pagarle su estancia en Jerusalén para progresar en sus estudios. Lo sencillo hubiera sido cobijarse a la sombra del negocio familiar, pero sus aspiraciones eran otras. 

				Padres y maestro captaron muy pronto que Saulo tenía los mimbres suficientes para educarse con las elites de la inteligencia. Eso requería salir de Tarso.

				 Desde muy pequeño, todo lo que sucedía a su alrededor le interesaba. No era simple curiosidad: lo archivaba como sedimento de experiencia.

				Por ejemplo, aunque para un fariseo el culto al cuerpo era un espectáculo poco acorde con su dignidad, Saulo escuchaba en sus amigos la afición que despertaban los Juegos de los griegos, y le impresionaban sus esfuerzos para imitar a los atletas. 

				Años más tarde, se servirá de estos recuerdos para aplicarlos al empeño que exige la vida cristiana. ¿No sabéis que los que corren en el estadio, todos sin duda corren pero uno solo recibe el premio? Corred de tal modo que lo alcancéis. 

				Nada les iba a ser gratuito. A mayor esfuerzo mejor premio, los que compiten se abstienen de todo, y ellos para alcanzar una corona corruptible; nosotros en cambio una incorruptible 2.

				En su formación académica, es probable que no visitara las escuelas griegas que abundaban en Tarso, porque sus padres, estrictos fariseos, estaban poco inclinados al excesivo contacto con los paganos, donde podría aprender de todo. Y no precisamente lo mejor. Es posible que su madre le iniciara en el conocimiento del griego, y existen datos suficientes para afirmar que manejó la literatura helenista. En ese idioma escribió sus cartas, con especial soltura y agudeza en muchos de sus pasajes.   

				Jerusalén fue su primer destino

				No habría cumplido los trece años, cuando sus padres pensaron que tenía que pasar a la «Universidad» de Jerusalén. Lo haría con gran ilusión porque, como  descendiente de Abrahán e hijo de la Ley, conocer su historia y las reglas que configuraban las referencias de su vida era una materia inagotable.

				Cuando se presentó en la escuela de Rabban Gamaliel el Viejo, llevaba ya una preparación suficiente para aprovechar las enseñanzas de aquel prestigioso maestro. Conocía la Biblia en su versión hebrea y en la griega. Esta última en la versión de los Setenta, que era la utilizada en la Diáspora. 

				Para aquellos jóvenes el texto Sagrado era como una enciclopedia donde se resumía la auténtica sabiduría. No es extraño que Pablo citara la Biblia más de 80 veces en sus escritos, aunque lejos de cualquier obsesión por la literalidad del pasaje, los recordara más libremente para hacerse entender mejor.

				Sus padres le habían mostrado que junto a los grandes doctores podría saciar sus inquietudes; y él iba dispuesto a sumergirse en aquellos saberes, hacerlos suyos, custodiarlos y defenderlos con el mayor ardor.

				Al llegar a Jerusalén, Saulo había alcanzado la pubertad precoz e impetuosa de los orientales, y aunque venía de una ciudad portuaria que no era el crisol de las buenas costumbres, tampoco en Jerusalén eran todos un modelo de buen vivir. A pesar de ello, y sin el cobijo de la familia, supo mostrase como correspondía a su dignidad. Más tarde lo recordará: aventajaba en el judaísmo a muchos contemporáneos de mi raza, por ser extremadamente celoso de las tradiciones de mis padres 3. Al dirigirse a los de Filipos concluirá: en lo que se refiere a la justicia de la Ley, llegué a ser irreprochable 4.  

				 Los estudios de los rabinos se ofrecían de una forma sugestiva. Sentados alrededor del maestro, a sus pies, se aprendía a escuchar y a hablar, a razonar y responder; la libertad de expresión y pensamiento solo tenía un límite donde la discusión terminaba: los principios de la Torah estaban para glosarlos y profundizar en ellos. No se ponían en tela de juicio, se cumplían.

				El andamiaje de un hombre singular

				El esbozo de la personalidad de Saulo, con estos leves trazos sobre sus raíces, resulta imprescindible porque se proyectará sobre toda su existencia.

				No es un adorno biográfico. Cuando Dios elige a «alguien» para hacer «algo», antes lo prepara: dispone las circunstancias que constituirán el andamiaje desde el que se levantará el edificio.

				Resulta sorprendente comprobar que, para extender la Iglesia hasta el último confín de la tierra, Jesucristo se apoya en una raza minoritaria: los judíos serían alrededor del 10% de la población total. Ahora prepara a un «hombre de tres culturas»: judío de nacimiento, conocedor del griego y con ciudadanía romana. Conoce el arameo, el hebreo, el griego y el latín. 

				No es extraño que cuando escriba a los de Filipo les diga que cuanto hay de verdadero, de honorable, de justo, de amable y de encomiable; todo lo que sea virtuoso y digno de alabanza, tenedlo en estima 5. 

				Saulo continuará acumulando conocimientos al lado de Gamaliel hasta los 18 años. Al llegar a esa edad se volvió a Tarso, aunque no perdió sus buenas relaciones con la cátedra de Jerusalén. 

				Durante aquellos años había aprendido muchas cosas pero le faltaba tener noticia de la más importante. Si todas las Sagradas Escrituras tienen su epicentro en la venida del Mesías, Aquel que todos esperan está ya entre ellos, trabajando silenciosamente, en una carpintería de Nazaret. Tiene 8 años más que Saulo. Entre 22 y 26, cuando Saulo estudia en Jerusalén. 
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				17. ¿POR QUÉ ME PERSIGUES?

				Para exterminar a los cristianos

				Nada se ha sabido de Saulo desde su regreso a Tarso hasta su nueva aparición en Jerusalén durante el martirio de Esteban.

				Aunque carecemos de noticias concretas, sus contactos con la Ciudad Santa debieron de ser tan frecuentes como para mantenerse informado sobre la expansión de aquella «secta del Nazareno», que por momentos amenazaba la identidad judía y la rigurosa ortodoxia de los de su sangre. 

				En el relato del martirio de Esteban, San Lucas ya nos confirmó que aprobaba su muerte. 

				Saulo vio correr la sangre por el rostro del primer mártir y escuchó sus últimas palabras de perdón. Saulo no era un desalmado. Aquella noche, mientras buscaba la quietud del sueño, más de una sacudida debió de estremecer las fibras de su alma, con la desazón que produce el conflicto de ideas y sentimientos, sobre un fondo de contrastes inexplicables.

				Para acallar los reproches de conciencia, se repitió unas razones que le resultaban evidentes. Aquel hombre «se lo había ganado». Quitar del medio a un sectario significaba defender una Ley en la que se encerraba toda justicia. ¿Cómo echar por tierra la ilusión de un pueblo que desde siglos esperaba un libertador? ¿Cómo creer en un Mesías humillado, vencido y crucificado?

				Los de su raza se veían en el riesgo de ser arrastrados por la doctrina de un impostor, de un hereje. Había que oponerse con todas las fuerzas. Él era joven, le hervía la sangre y no estaba dispuesto a perderse en sutilezas. Había que cortar.

				Nada le detiene

				A la mañana siguiente escuchó los comentarios de los sanedritas y fariseos. Le parecieron tan ingenuos y superficiales como para asegurar que habían asestado un duro golpe a los seguidores del Crucificado, y que ya no levantarían cabeza. 

				Saulo no compartía esta opinión, su aguda intuición le llevaba a pensar que aquello tenía mayor alcance del que suponían aquellos sesudos varones, y no se podía andar con contemplaciones. Había que ponerse en marcha para destruirlos definitivamente.

				Con la eficacia del hombre activo, resuelto e inteligente, montó todo un dispositivo de exterminio: registros nocturnos, testigos falsos, calumnias, delaciones, coacciones y violencias. Todo valía con tal de arrancar la cizaña. San Lucas lo resume en una frase: Respiraba amenazas y muerte contra los discípulos del Señor. 

				Terminadas las persecuciones en Jerusalén, era preciso seguir la búsqueda de los discípulos de Jesús, allí donde estuvieran; y descubrir a los fugitivos allá donde pudieran esconderse. Sin tregua, sin descanso. Seguirles el rastro y aplastarlos para no dejarlos crecer. 

				Tan pronto tuvo noticias de que en Damasco se había producido un florecimiento de aquella doctrina, no lo pensó más. Iría a Damasco.

				Como no era un atolondrado, quiso actuar dentro de la norma establecida y se presentó ante el sumo sacerdote y le pidió cartas para las sinagogas de Damasco, con el fin de llevar detenidos a Jerusalén, a cuantos encontrara, hombres y mujeres seguidores del Camino.

				Es probable que el Sanedrín no tuviera intención de extender la persecución fuera de Palestina, pero a Saulo le sobraban vigor y recursos dialécticos para convencerlos. 

				En el camino de Damasco

				Para ir de Jerusalén a Damasco hay que recorrer entre 230 y 250 kilómetros. Saulo con los que le acompañaban tomó la calzada romana hacia el norte para remontar luego el valle del Jordán, rodear el lago por el oeste, seguir por Tiberiades y Magdala, y continuar hasta Damasco. Es un recorrido que una caravana bien pertrechada sobre cabalgaduras podía hacerlo en siete días, incluido el sábado de forzosa inmovilidad.  

				Han iniciado temprano la última jornada. Es una mañana luminosa de verano y en la línea del horizonte aparece ya Damasco. A medida que se aproximan a la ciudad, Saulo percibe que se le acelera el pulso, como al cazador que tiene a la presa a su alcance. 

				De repente le envolvió de resplandor una luz del cielo. Cayó al suelo y oyó una voz que le decía:

				—Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues? Dura cosa es para ti dar coces contra el aguijón.

				No es un grito que le aturda, sino un amable y sereno reproche que espera una respuesta. Está sorprendido y deslumbrado pero con la suficiente lucidez intelectual como para preguntar:

				—¿Quién eres tú, Señor? 

				—Yo soy Jesús, a quien tú persigues. Levántate entra en la ciudad y te diré lo que has de hacer.

				Los hombres que le acompañaban se detuvieron estupefactos, puesto que oían la voz pero no veían a nadie.

				Al verle en el suelo, sus compañeros lo miraron mudos de asombro; ellos solo habían oído un confuso ruido de voces, sin distinguir el sentido de las palabras. Saulo había comprendido para siempre.

				Ha salido a su encuentro la Verdad. Es a Cristo mismo a quien persigue. 

				Quien yace sobre el camino polvoriento no es un cualquiera. Es uno de esos hombres que solo viven para el espíritu, aunque haya estado confundido. Un alma egregia, dotada de una inteligencia soberana y una sensibilidad tan viva y realista como para apasionarse por lo absoluto.

				Ahora está a oscuras.

				 Se levantó Saulo del suelo y aunque tenía abiertos los ojos no veía nada: le condujeron de la mano a Damasco. 

				En aquellas condiciones lo más oportuno era llevarle a algún lugar donde pudiera descansar y reponerse. Sus compañeros de viaje pensaron que el sitio más adecuado era una posada, muy conocida en la colonia hebrea, que regentaba un tal Judas. La buscaron en la calle Recta, la avenida que atravesaba Damasco de oriente a occidente. 

				Por fin llegaron al aposento y allí se desplomó Saulo. Necesitaba estar solo y ni tan siquiera quiso probar bocado. Estuvo tres días sin comer ni beber. 

				Este es mi instrumento

				Mientras todo esto sucedía por el camino, dentro de la ciudad, el Señor ya había actuado.

				Dentro de la comunidad judía de Damasco, que algunos cifran en cincuenta mil personas, existía un pequeño grupo de discípulos que habían acogido la Buena Nueva.

				Había un discípulo, de nombre Ananías, a quien el Señor habló en una visión:

				—¡Ananías!

				Él respondió:

				—Aquí estoy, Señor.

				El Señor le dijo:

				—Levántate y vete a la calle que se llama Recta, y busca en casa de Judas a uno de Tarso de nombre Saulo, que está orando.

				—Señor, respondió Ananías, he oído a muchos cuánto mal ha causado este hombre a tus santos en Jerusalén, y que tiene aquí poderes de los sacerdotes para prender a todos los que invocan tu nombre.

				A Ananías le faltaban datos. 

				—Vete, porque éste es mi instrumento elegido para llevar mi nombre entre los gentiles, los reyes y los hijos de Israel. Yo le mostraré lo que deberá sufrir a causa de mi nombre.

				Es un hecho clave en este proceso de conversión. El proyecto que Dios tiene para Saulo, no lo recibe directamente de los labios de Jesús, le llega a través de un intermediario.

				El Señor respeta tanto su libertad que no quiere abrumarle de nuevo con su presencia, porque le resultaría imposible rechazarle. El encuentro de Jesucristo con Saulo ha durado lo imprescindible. Ahora tiene que fiarse de otra persona. De un hombre como él.

				Marchó Ananías, entró en su casa, le impuso las manos y le dijo:

				—Saulo, hermano, me ha enviado el Señor Jesús, el que se te apareció por el camino por donde venías, para que recobres la vista y te llenes del Espíritu Santo.

				Al instante cayeron de sus ojos una especie de escamas y recobró la vista; se levantó y fue bautizado, y tomando algo de comer recuperó las fuerzas.

				Estaba desfallecido. Aquella familia era la suya e inmediatamente le dan de comer porque acaba de llegar de un largo viaje.

				La vocación de Pablo

				La vocación de cada ser humano supone un misterio que transforma radicalmente su existencia. El propio Pablo hará referencia a este momento que le cambió la vida, dejando atisbar algún destello. 

				No es solamente el futuro, es el pasado el que también cobra sentido, hasta reconocer que Dios me eligió desde el vientre de mi madre y me llamó por su gracia 1.

				No hay tampoco un alambicado proceso psicológico, una maduración o evolución intelectual. Pablo fue transformado por un hecho, por un acontecimiento: es Jesucristo que irrumpe en su vida.

				 Se lo explicará un día a los Filipenses: por Él perdí todas las cosas y las considero como basura con tal de ganar a Cristo y vivir en Él 2. Distinguirá lo que en su vida había de desechable. 

				No, no es un desprecio de todo lo anterior. La arrolladora personalidad que atesoraba se potenciará con el don que ha recibido. 

				La misma Ley antigua —que tan celosamente defendía— recobró una plenitud y universalidad que superó todo su planteamiento anterior. 

				 Se lo resumirá más tarde a los de Filipo: Porque para mí, la vida es Cristo 3. 

				Hay otro elemento que tampoco cabe olvidar. A pesar de tener una personalidad tan arrolladora y segura, ahora se siente indigno y nunca olvidará esta condición de pecador, porque perseguí a la Iglesia de Dios 4. Llegará a tenerse por un abortivo 5. No obstante, inmediatamente le brotará la conciencia de su dignidad para concluir: pero por la gracia de Dios soy lo que soy, y la gracia que se me dio no resultó inútil 6. 
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				18. COMO FUGITIVO

				Para sosegar el espíritu

				Pablo tiene sus límites. Necesita tiempo para asumir una realidad que le supera. El Señor ha pronunciado su nombre, y la voz de Dios, como él mismo recordará pasados algunos años, es más cortante que una espada de doble filo […] descubre los sentimientos y los pensamientos del corazón 1. El Señor ha penetrado hasta los pliegues de su alma y él conservará esa herida abierta mientras viva, en permanente estado de vigilia.

				Cuando la noticia de su conversión llegó a los cristianos, no daban crédito a lo que oían. Era lógico que surgieran pequeñas reservas y desconfianzas. Pablo lo comprende. Si esta reacción es humanamente disculpable, también él necesita alejarse y replantear su futuro. Necesita poner distancia física para que las cosas se sedimenten.

				La escueta información que facilita en una de sus cartas, me retiré a Arabia 2, resulta insuficiente, para precisar el lugar. 

				En aquella época recibía este nombre el territorio que, al otro lado del Jordán, lindaba al norte con Siria, por el este llegaba al Éufrates y hacia el sur terminaba en el mar Rojo. Aunque haga referencia a una región tan extensa, es posible que Pablo no se trasladara muy lejos de Damasco; solo lo suficiente para no ver a nadie que le perturbara. 

				Atrás había quedado el «hombre viejo» y había brotado el «hombre nuevo». Durante el largo retiro Pablo no se entretuvo en remover los viejos escombros de su pasado, porque aquello era material de derribo y la gracia no se guarda en «odres viejos». 

				Lo más probable es que repitiera la respuesta que dio a Jesucristo en el primer encuentro: «aquí estoy , Señor». A partir de ahí, sólo cabía «escuchar», concentrar su atención en conocer lo que el Señor esperaba de él. Más tarde escribirá en una de sus cartas: Porque os hago saber, hermanos, que el Evangelio que yo os he anunciado no es algo humano, porque yo no lo he recibido ni aprendido de ningún hombre sino por revelación de Jesucristo 3.

				Empieza a predicar 

				No vuelve Pablo de Arabia con el típico ardor del converso. Andará al paso de Dios, que unas veces le empujará como un huracán y otras le mantendrá en pie con una simple brisa. Su paso lo atemperará para estar siempre en sintonía con sus hermanos en la fe. Huye del protagonismo, nunca será un guerrillero. Desde el principio se siente miembro de la Iglesia, y en la Iglesia solo hay un Salvador.

				Pasado un tiempo volvió a la ciudad y estuvo varios días con los discípulos que estaban en Damasco. Necesitaba ubicarse, conocer los modos de actuar. 

				Tiene que aprender de sus hermanos. Es cierto que alguna vez aparecerá un «destello de luz» donde Jesucristo le hablará de forma directa, pero habitualmente se mueve en lo ordinario.

				 Como buen catequista, desde el principio no explicará teorías, sino que va a predicar a Jesús:

				—Éste es el Hijo de Dios. 

				Todos los que le oían se asombraban y decían:

				—¿Pero no es éste el que atacaba en Jerusalén a los que invocaban este nombre, y que vino aquí para llevárselos detenidos ante los príncipes de los sacerdotes?

				Le quieren matar

				Para los judíos que le conocieron de joven y confiaban en su brillante porvenir, se vieron frustradas sus expectativas. Si antes había sido un fariseo beligerante, ahora no se conformaba con dar explicaciones de su cambio de postura, sino que tomando pie en las Escrituras, que tan bien conocía, se empeñaba en demostrar que Jesús es el Cristo. Aún más: que el que crucificaron había resucitado. Estaba vivo.  

				Junto a tan «disparatadas ideas», que sacaban de quicio a algunos, convencía a la gente y su doctrina cobraba más fuerza de día en día. 

				Aquello exigía una solución urgente y drástica.

				 Muchos días después los judíos tomaron la decisión de matarlo. 

				Tenían que aplicarle el mismo castigo que a Esteban, pues el delito era idéntico.

				 Pablo, tan pronto se enteró de sus insidias, lo comentó con los suyos. Sus discípulos primero le escondieron en la casa de alguno de ellos, pero enseguida planearon su fuga. Había que actuar con rapidez y sagacidad porque sus enemigos se lo habían tomado tan en serio que vigilaban día y noche las puertas de la ciudad para acabar con él. 

				Quizá el escondite de Saulo no estaba lejos de la muralla y, una noche le descolgaron en una espuerta 4 hacia el exterior del recinto. Al encontrarse en campo abierto recordó, como buen estudioso de la historia de su pueblo, que David tuvo que hacer algo parecido para librarse de Saúl cuando quería matarle. 

				Enseguida tomó el camino de vuelta hacia el sur, en dirección a Jerusalén. Tres años quedaban atrás. 

				Para ver a Pedro

				Si en Damasco había tenido dificultades, en Jerusalén se multiplicarían. En la Ciudad Santa se encontraba entre dos fuegos. De una parte, los judíos conocían su acendrado fariseísmo y el cambio resultaba especialmente irritante. Por otro lado, cuando intentaba unirse a los discípulos, todos le temían porque no acababan de creer tan repentina transformación.

				¿Por qué había recalado precisamente en Jerusalén? ¿No le hubiera sido más fácil volver a Tarso o a algún otro lugar, donde pasara más desapercibido? 

				Con solo esperar un tiempo, él mismo lo explicará al escribir a los Gálatas. Subí a Jerusalén para ver a Cefas y permanecí a su lado quince días, pero no vi a ningún otro de los apóstoles, excepto a Santiago el hermano del Señor 5 .

				Aunque aventajara a Pedro en el conocimiento de la historia de Israel, estaba convencido de que era un ignorante que tendría que aprenderlo todo sobre lo que ahora significaba la verdadera y ansiada salvación de su pueblo. 

				Su propósito fue pasar unos días al lado de Pedro, escuchar de primera mano la doctrina de Jesucristo, sus palabras y sus hechos. 

				De forma especial, le interesaba conocer detalles de la Resurrección, pues sería un tema central en su predicación.

				No hablaron de otra cosa que de Jesús. Es muy posible que en sus paseos por Jerusalén, para ir de un lugar a otro, evocaran cada acontecimiento que tuvo lugar en la ciudad. Las piedras hablaban. 

				Pablo miró siempre a Pedro con el respeto que se debe a quien el Señor había elegido como piedra y fundamento, y él le correspondió con la admiración que se mira a uno de sus hijos más queridos y diligentes.  

				El motivo de escuchar a Cefas antes que a nadie, era señal inequívoca de que reconocía su autoridad. Junto esto, Pablo, conocedor de los vericuetos por los que circulaba la opinión pública, buscaba realzar el prestigio de Pedro en la ciudad y fuera de ella.

				A pesar de todo no se esfumaron los recelos entre algunos cristianos. Estaba todo aún muy reciente. Fue necesario que Bernabé le respaldara, reafirmando que era veraz y que había visto al Señor y que le había hablado. Su aval bastó para que los discípulos le acogieran como uno más, y entraba y salía con ellos en Jerusalén, hablando claramente en el nombre del Señor.

				Yo te enviaré lejos

				Por más que Pablo extremara la prudencia, desde el primer momento, nunca se ocultó ni dejó de dar razones de su fe. Tampoco se acobardó al tener que plantear los aspectos más espinosos, aunque le acarreara serias disputas con los helenistas. 

				De nuevo van a intentar matarle.

				Sus hermanos, al enterarse, lo llevaron a Cesarea y lo enviaron a Tarso.

				En su ciudad seguirá predicando el Evangelio, pero se encontrará más seguro porque conocerá mejor los resortes del terreno. 

				¿Por qué accedió tan pronto Saulo a los requerimientos de sus hermanos? Sin duda se daba cuenta de que su presencia les comprometía, pero por encima de esa consideración, debió de producirse algún hecho decisivo. 

				Cabría preguntarse: ¿Huyó por miedo? Si lo tuvo se lo guardó. Muchos mayores peligros serán los que soportará con una seguridad inquebrantable: Si Dios está con nosotros, ¿quién contra nosotros? 6.

				Se pueden encontrar ciertos indicios de esta decisión en unas palabras suyas, cuando volvió a Jerusalén y tuvo que defenderse ante el pueblo.

				El Apóstol hace allí una breve reseña de su vida, desde su infancia en Tarso, y al llegar a un determinado pasaje de su discurso dice: 

				—Vuelto a Jerusalén me encontraba orando en el Templo cuando tuve un éxtasis y le vi a él [Jesús] que me decía: «Apresúrate y sal enseguida de Jerusalén, porque no recibirán tu testimonio sobre mí».

				 Él mismo comenta que cuando trataba de dar al Señor unas explicaciones, le respondió: «Vete porque yo te enviaré lejos, a los gentiles».

				Jesucristo, más que consolarle, le encargó una nueva empresa de mayor alcance.

				
				
					
						1 Cfr. Hb 4, 12.

					

					
						2 Cfr. Ga 1, 16.

					

					
						3 Ga 1, 11.

					

					
						4 Cfr. 2 Co 11, 32.

					

					
						5 Ga 1, 19.

					

					
						6 Rm 8, 31.

					

				

			

		

	
		
			
				
				TERCERA PARTE

				DIFUSIÓN DE LA IGLESIA ENTRE LOS GENTILES

				VIAJES MISIONEROS DE SAN PABLO

			

		

	
		
			
			
				19. PRIMER VIAJE APOSTÓLICO DE PABLO

				Un hombre bien dispuesto

				No es fácil reconstruir la estancia de Saulo en Tarso. La ciudad, su familia, sus amistades y su propio trabajo, eran los mismos de siempre pero los percibía con otros ojos. Todo era igual y distinto. Como no podía ni quería estar ocioso, recobró su puesto de trabajo en la empresa familiar. Frecuentó la sinagoga que ahora le parecía pequeña, no por la envergadura del edificio. 

				Al no tener otras noticias hemos de pensar que se dedicó a crecer para adentro. Tenía la seguridad de que el Señor le llamaría para hacerle algún encargo. Hasta entonces solo cabía rezar y esperar.

				Mientras, en Tarso la vida discurría a su ritmo habitual. Su antiguo amigo Bernabé se encontraba en Antioquía, donde la Buena Nueva echaba raíces, entre judíos y gentiles. A Bernabé le faltaban manos para llegar a tantos.

				Hombre con gran sentido práctico, pensó en alguien que reuniera las condiciones precisas para ayudarle. Además de gran empuje apostólico, la persona que eligiera debía tener una visión amplia para acomodarse al ambiente de una ciudad abierta a las más variadas mentalidades. Pronto reconoció que Saulo era el hombre. Le trató tiempo atrás y no le cabía duda de que era la persona más idónea.

				 Marchó Bernabé a Tarso para buscar a Saulo, lo encontró y lo condujo a Antioquía. Desde que le vio aparecer, Saulo se dio cuenta que estaba ante la sugerencia divina que esperaba. 

				¿Cómo se organizaron y repartieron el trabajo? La única noticia cierta es que, en ese momento, quien hacía cabeza era Bernabé y Pablo le secundaba.

				Con su acostumbrado laconismo, los Hechos de los Apóstoles simplemente recogen su estancia en Antioquía señalando que estuvieron juntos en aquella Iglesia y adoctrinaron a una gran muchedumbre.

				Arrebatado hasta el tercer cielo

				Trabajaron juntos alrededor de dos años. Bernabé fue el amigo que el Señor puso cerca de Pablo para completar su formación apostólica. No se dejaron llevar por el activismo, a pesar de la magnitud de la tarea. Primero la oración y después la acción. En Pablo, la contemplación alcanzó un nivel poco común. Hay pruebas.

				La mayoría de los comentaristas están de acuerdo —echando mano de la cronología utilizada por el mismo apóstol— que fue en Antioquía donde Pablo tuvo la visión que describe en su segunda carta a los Corintios.

				 Conozco a un hombre en Cristo, que hace catorce años —si en el cuerpo, no lo sé, si fuera del cuerpo, tampoco lo sé: Dios lo sabe— fue arrebatado hasta el tercer cielo. Y sé que este hombre —si en el cuerpo a fuera del cuerpo, no lo sé, Dios lo sabe— fue arrebatado al paraíso y oyó palabras inefables que al hombre no le es lícito pronunciar 1.

				Mucho debió de costar a Pablo abrir las puertas de su intimidad. Solo su amor por los destinatarios de la carta pudo dictarle estas palabras, a las que inmediatamente pone sordina con el contrapunto de que para que no me engría, me fue clavado un aguijón en la carne, un ángel de Satanás, para que me abofetee, y no me envanezca 2. 

				De nada quería presumir. Solo buscaba mostrarles que la gracia sustenta su debilidad. Rogué tres veces al Señor que lo apartase de mí pero Él me dijo: «Te basta mi gracia, porque la fuerza se perfecciona en la flaqueza»3.

				Veintitrés años le faltaban al Apóstol para traspasar el umbral de su vida terrena.

				Separadme a Bernabé y a Saulo

				Se ha consolidado tanto la Iglesia en Antioquía que ya constituye uno de los dos grandes focos de expansión del cristianismo, junto a  Jerusalén.

				En el relato de los Hechos encontramos a gentes con sus nombres y apellidos que eran profetas y maestros. Bernabé y Simón, que era llamado el Negro, Lucio el de Cirene, Manahen que era hermano de leche del tetrarca Herodes, y Saulo.

				  El desarrollo de la labor apostólica exigió organizarse para desempeñar las distintas misiones. Junto a los «ministros ordenados» que gobiernan y administran los sacramentos, se encuentran los «maestros» —«maestrillos» diríamos mejor, sin nada peyorativo— con suficiente conocimiento de las Escrituras y de la doctrina de los Apóstoles, como para atender una amplia y eficaz catequesis entre los gentiles. 

				La Iglesia, apenas contaba con doce años de vida. No es insólito que, en contadas ocasiones, el Espíritu Santo les abriera nuevos horizontes. Después se retirará —como buen pedagogo— para que ellos pongan en juego su iniciativa.

				Un día, mientras celebraban el culto al Señor y ayunaban, dijo el Espíritu Santo: 

				—Separadme a Bernabé y a Saulo para la obra que les he destinado.

				El encargo recibido es breve y concreto, les toca a ellos plantear el modo de realizarlo. Debió de costarles la separación de tantas personas queridas. Sin embargo, esa era la voluntad de Dios y lo demás carecía de importancia. 

				Elegidos los protagonistas, analizaron las distintas opciones. ¿Por dónde empezar? ¿Por Chipre o quizá por Macedonia y Acaya? Ponderaron las alternativas con sus ventajas e inconvenientes y al final se inclinaron por Chipre, que les pareció la que reunía mejores condiciones. Bernabé había nacido en la isla, y mantenía allí relaciones de familia y amistad. Estaba asegurada una buena acogida y a partir de ahí, ya verían por dónde seguir.

				Puestos los medios humanos, acudirían a los sobrenaturales.

				Después de ayunar, y orar e imponerles las manos los despidieron.

				 Enseguida bajaron hasta el puerto de Seleucia. 

				No sabían cuánto duraría la separación, que se prolongó durante cuatro años.

				De allí navegaron rumbo a Chipre.

				Una isla pintoresca

				Es Chipre la isla más grande del Mediterráneo oriental. Recibe su nombre del cobre (ciprio), metal muy preciado desde la antigüedad por sus múltiples aplicaciones. Toda la isla era provincia romana y su puerto, Saleucia, era también la principal ciudad. En la época prehelénica era también famosa como isla del amor, la tierra de Afrodita que, según las leyendas mitológicas, había nacido sobre las espumas del mar. Curiosa fantasía que daba paso a desmanes tan descerebrados como la práctica de la prostitución sagrada. 

				 Esta «curiosa» situación ambiental en nada arredró a los dos apóstoles. Tan pronto llegaron empezaron a cumplir su misión, en primer lugar con los de su raza. Inmediatamente se pusieron a predicar la palabra de Dios en las sinagogas. 

				Su predicación seguirá la línea argumental que se repetirá en lo sucesivo. «El Reino de Dios está en medio de vosotros, Aquel a quien esperábamos ha llegado ya». Pablo, utilizaba la exegesis rabínica para testimoniar que en Jesucristo se reunían todas las condiciones preanunciadas sobre el Mesías.

				Insistían con la vieja didáctica hebrea. Repetir, repetir y repetir. 

				Desde Saleucia atravesaron toda la isla hasta Pafos. El itinerario suponía recorrer los 150 kilómetros que separan a las dos ciudades, y es muy posible que encontraran por el camino pequeñas comunidades en las que detenerse para hacer oír su voz. Bernabé, buen conocedor del territorio, sugería recalar en algún lugar «porque conocía a un grupo de buena gente». Es la conocida técnica de que, el trigo no se siembra por sacos sino a voleo. En este ocasión, caserío a caserío.

				Por fin llegaron a Pafos, residencia del procónsul Sergio Pablo, al que califica Lucas de hombre prudente.

				Con santa cólera 

				No debían ser demasiado agobiantes las tareas de gobierno en una isla pequeña y tranquila. Sobraba tanto tiempo, que el gobernador romano podía permitirse el lujo de cultivar la relación con lo que hoy llamaríamos la clase intelectual. Para sus ratos de ocio seleccionaba gente de cierto nivel, entre los que no faltaban «iluminados» y parlanchines de todas las raleas. 

				Cuenta San Lucas que al llegar encontraron a un mago, falso profeta judío, que se llamaba Barjesús, que merodeaba entre los grupúsculos del mandatario romano. 

				Muy pronto corrió la noticia de que dos interesantes personajes habían aparecido por la ciudad. Según se decía, hablaban con todo tipo de personas, y su conversación giraba sobre temas relativos a su religión que, siendo la judía, superaba la antigua perspectiva. 

				Sergio Pablo se interesó enseguida por conocer a Bernabé y Pablo. Quería hablar con ellos, no solo para satisfacer su curiosidad sino con cierta inquietud por oír la palabra de Dios, según apostilla el texto de San Lucas.

				 Enseguida les hizo llamar. 

				Tan pronto llegó el hecho a sus oídos, el mago se puso en movimiento para interferirles. 

				Quizá las conversaciones de los dos apóstoles con el gobernador romano se prodigaron más de lo acostumbrado, ofreciéndole nuevos enfoques para encontrar la verdad. A alguien le llamó la atención.

				El incidente surgió cuando en una de las reuniones estaba presente el mago, y percibió el agrado del procónsul ante las palabras de los visitantes. 

				El Apóstol empleó en su exposición el esquema de argumentos que utilizaba con los paganos y que se iniciaba con el conocimiento natural del Dios único. Al introducir Pablo una glosa de la Escritura, Barjesús no pudo aguantar más y empezó a contradecir abiertamente sus palabras, para apartar de la fe al procónsul.

				Entonces Saulo, también llamado Pablo 4, lleno del Espíritu Santo y mirándolo fijamente le dijo:

				—¡Tú lleno de todo engaño y de toda malicia, hijo del diablo, enemigo de toda justicia! ¿No dejarás de torcer los rectos caminos del Señor? La mano del Señor va a caer sobre ti y te vas a quedar ciego sin ver el sol hasta el tiempo señalado.

				Al momento la niebla y la oscuridad le rodearon y se puso a dar vueltas buscando a alguien que le llevara de la mano. Al ver lo sucedido el procónsul creyó admirando la doctrina del Señor. 

				No le reprocha que se enfrente a sus palabras, sino que «tuerza los caminos del Señor». Tampoco le deja ciego para siempre sino por un tiempo señalado. 

				Por otra parte, no fue la espectacularidad del suceso lo que conmovió a Sergio Pablo, sino la grandeza y coherencia de la doctrina lo que le abrió los ojos a la fe. 

				Cristo vive: esta es la gran noticia

				Pablo y sus compañeros navegaron desde Pafos hasta llegar a Perge de Panfilia. La travesía no había sido larga; es posible que desembarcaran en Atalia a doce kilómetros de Perge. Luego siguieron desde Perge y llegaron a Antioquía de Pisidia. 

				Aunque solo eran 160 kilómetros iban a necesitar seis o siete días para recorrerlos. 

				Al llegar se pusieron en contacto con los suyos y, el sábado entraron en la sinagoga y tomaron asiento.

				El sábado, el culto consistía en la lectura de la Sagrada Escritura, para pasar de ahí a la predicación y a las oraciones de la comunidad. Un presidente ordenaba la intervención de los asistentes y solía dar la palabra a los recién llegados. 

				Después de la lectura de la Ley y los Profetas, los jefes de la sinagoga se dirigieron a ellos: 

				—Hermanos, si tenéis alguna palabra de exhortación para el pueblo decidla. 

				Hasta entonces el jefe de la comitiva había sido Bernabé, ahora Pablo asumió esta responsabilidad.

				Pablo se levantó, pidió con la mano silencio y dijo: 

				—Varones israelitas y los temerosos de Dios […]

				Empieza así el largo discurso, del que los Hechos recogen un extenso resumen, muy similar al que pronunció San Pedro en Jerusalén.

				En la primera parte se evoca el itinerario recorrido por Israel. Todos los sucesos se enmarcan en la iniciativa divina que conduce a su pueblo en busca de la salvación que culmina en Jesucristo. Él es el Mesías esperado, en el que convergen los caminos de la historia y las promesas de Dios. 

				A partir de ahí, Pablo aborda el gran tema, central en su predicación: la resurrección del Señor. Es el cumplimiento por parte de Dios de la promesa expuesta en el Salmo II: Tú eres mi Hijo, yo te he engendrado hoy. 

				A continuación les recordó las santas y firmes promesas hechas a David. Para añadir: No dejarás a tu santo experimentar la corrupción.

				Desde este hecho incontrovertible se llega a que no somos justificados por la Ley de Moisés sino por la fe en Jesucristo vivo y resucitado, prueba de su divinidad.

				Estas últimas palabras debieron de provocar reticencias entre algunos de los presentes, que expresaron en voz claramente audible. El murmullo creciente significaba que había que aclarar muchas cuestiones. La doctrina que acababan de escuchar era tan «innovadora», que, en el mejor de los casos, necesitaban tiempo para asimilarla. Los archisinagogos tomaron nota y al salir les rogaban que al sábado siguiente les hablara de lo mismo. Una forma elegante de enfriar algunas tensiones.

				A pesar del aparente contratiempo, nada se había perdido. La prueba es que muchos judíos y prosélitos que adoraban a Dios, siguieron a Pablo y Bernabé, que les exhortaron y persuadieron a permanecer en la gracia de Dios. 

				Se sacudieron el polvo de los pies

				Durante toda la semana siguiente los comentarios sobre el discurso de la sinagoga se ampliaban, hasta que la expectación llegó a su apogeo. Según afirmaban las versiones más fiables, lo que había quedado meridianamente claro era que, con la resurrección de Jesús la salvación había llegado para todos los hombres, sin distinción de raza, y su Evangelio había superado a la Ley antigua. 

				Ante tal perspectiva los paganos aplaudían calurosamente, mientras la mayoría de los descendientes del linaje de Abrahán tuvieron otra reacción. 

				El sábado siguiente se congregó casi toda la ciudad para oír la palabra del Señor. Cuando los judíos vieron la muchedumbre se llenaron de envidia y contradecían con injurias las afirmaciones de Pablo. Entonces Pablo y Bernabé dijeron con valentía:

				—Era necesario anunciaros en primer lugar a vosotros la palabra de Dios, pero ya que la rechazáis y os juzgáis indignos de la vida eterna, nos volvemos a los gentiles. Pues así nos lo mandó el Señor:

				«Te he puesto como luz de los gentiles

				para que lleves la salvación

				hasta los confines de la tierra».

				Al oír esto los gentiles se alegraban y glorificaban la palabra del Señor, y creyeron todos los que estaban destinados a la vida eterna.

				Por el contrario, los judíos descontentos se valieron de las peores artes para incitar a las mujeres piadosas y distinguidas, entre los principales de la ciudad, de forma que promovieron una persecución contra Pablo y Bernabé y los expulsaron del territorio.

				Estos se sacudieron el polvo de los pies contra ellos y se dirigieron a Iconio.

				Es un gesto que repetirán alguna otra vez. Este y otros episodios parecidos le harán lamentarse a Pablo con unas palabras de profunda aflicción: siento una pena muy grande y un continuo dolor en mi corazón […] por los que son de mi mismo linaje según la carne 5. Pablo no es un desarraigado. 

				Por otra parte, los resentimientos, desprecios o calumnias que recibirá a lo largo de su vida, desde dentro y desde fuera, jamás le apartarán de defender la verdad. Sabe que esa firmeza enervará a los discrepantes y así lo reconocerá paladinamente: ¿Es que me he convertido en vuestro enemigo por deciros la verdad? 6.  

				No podía callar, pues estaba en juego su coherencia con la misión recibida: Dios quiere que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad 7. 
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				20. GUIRNALDAS FLORALES Y PEDRADAS

				Una muchedumbre de judíos y griegos

				Pablo y Bernabé habían sido maltratados. A pesar de ello sorprende que San Lucas cierre el incidente anotando que los discípulos —es decir, los que acababan de evangelizar en aquella ciudad— quedaron llenos de alegría y del Espíritu Santo. 

				Rechazados en Antioquía de Pisidia marcharon a Iconio. 

				 Entre una y otra ciudad hay 130 kilómetros. Pablo y Bernabé los recorrieron acompañados de algunos recién convertidos que no querían dejarles marchar con el mal sabor de boca producido por el atropello de sus paisanos.

				El camino se extendía por una meseta típica de la estepa asiática, donde no faltaban rebaños de ovejas y cabras que, además del alimento, surtían de materia prima a los talleres de tejidos, donde era posible que Pablo encontrara trabajo. 

				Tan pronto llegaron a la ciudad entraron en la sinagoga y hablaron de tal manera que creyó una gran muchedumbre de judíos y griegos. 

				Solo había sido el comienzo. Más adelante, Lucas anotará que permanecieron bastante tiempo.

				Muchas horas debieron de emplear, para introducirse en todos los ambientes, de modo que unos a otros se transmitieran la fe en la familia, en el trabajo o en las relaciones de vecindad.

				Unos a favor y otros en contra

				No todo resultaba tan sencillo. Mientras las aguas aparentaban estar tranquilas, había cierto mar de fondo. Las envidias abundan y, en algunas ocasiones, brotan con mayor virulencia entre los que deben alegrarse. Este era el caso de algunos judíos incrédulos que excitaron y malearon los ánimos de los gentiles contra los hermanos.   

				A Pablo y Bernabé ya les sorprendían pocas cosas y, aunque se sintieron hostigados, siguieron predicando igual. Se fortalecían con valentía en el Señor, que les concedía obrar por sus manos milagros y prodigios, acreditando así la predicación de su gracia.

				A veces, los milagros solo impresionan emocionalmente pero sin cambiar a los hombres. La prueba es que, la muchedumbre de la ciudad se dividió: unos a favor de los judíos, otros a favor de los apóstoles.

				En medio del conflicto, cada uno utilizó sus influencias para actuar sobre los más poderosos y se produjo un violento movimiento de gentiles y de judíos, con sus jefes, para injuriarles y apedrearles.

				Aunque los apóstoles pondrán a prueba su disposición a sufrir por predicar el Evangelio, tampoco están dispuestos a servir de festín para los lobos. Había gente que les quería y les avisaron de que lo más prudente sería marcharse. Huyeron a Listra y Derbe. 

				Es posible que algunos de los habitantes de Iconio pensaran que habían ganado la batalla. Pablo sabía qué sentido tenían tantas tribulaciones. Lo escribirá en una de sus cartas: completo en mi carne lo que falta a los sufrimientos de Cristo en beneficio de su cuerpo1. 

				Somos hombres como vosotros

				Huidos de Icono recalaron Listra, una pequeña ciudad de la región de Licaonia. Siendo tan escaso el número de habitantes, aun eran menos los de su raza porque apenas había industrias que pudieran atraer a los judíos. Sin embargo allí encontraron a los miembros de alguna familia tan buena como la de Timoteo, que serán esplendidos colaboradores.

				La mayoría de la gente del lugar era bastante inculta, politeísta y con suficiente influencia griega como para transformar las divinidades locales, más bien naturalistas, por la adoración a dioses griegos, como Zeus y Hermes. Al primero de ellos le habían levantado un templo próximo a la puerta de la ciudad.

				Aunque enseguida se dieron cuenta del terreno que pisaban, Pablo y Bernabé no acostumbraban a etiquetar a nadie y tampoco les importaba su cultura un tanto extravagante.

				¿Dónde enseñar si no existía sinagoga? A falta de mejor sitio, predicaban al aire libre, aprovechando el mercado, que es un punto de encuentro donde acuden todos los vecinos.

				 En este tipo de aglomeraciones no suelen faltar los pedigüeños y lisiados para remover la piedad de los transeúntes.

				En medio de los grupos se hallaba sentado un hombre, inválido de los pies, cojo desde el seno materno, que jamás había caminado. Éste escuchó hablar a Pablo. Si aquel judío aseguraba que Jesucristo había venido a salvar a todos los hombres, «¿existía alguien con mayor necesidad de salvación que él?».

				El Apóstol descubrió que, junto al gesto dolorido, sus ojos tenían una trasparencia especial. 

				Concentró en él su atención, le miró fijamente y viendo que tenía fe para ser salvado, dijo con fuerte voz:

				—¡Ponte de pie! ¡Derecho!

				Era un grito y una orden.

				Él dio un salto y empezó a caminar.

				La muchedumbre, al ver lo que Pablo había hecho, levantó la voz diciendo en licaónico:

				—Los dioses han bajado hasta nosotros en forma humana.

				De repente, el gentío enardecido comenzó a gritar, asombrado.

				Los dos forasteros escuchaban exclamaciones ininteligibles, proclamadas en su lengua natal —el licaónico— del que no entendían ni una palabra. 

				Realmente están llamando a Bernabé Zeus y a Pablo Hermes porque éste era el que hablaba.

				Ellos se encogen de hombros, sonríen y se interrogan con la mirada, sobre el fulminante estallido de una algarabía que les desconcierta. 

				Todo era más o menos soportable, hasta que llegó un momento en que percibieron unos hechos que no dejaban lugar a dudas.

				Entonces el sacerdote del templo de Zeus que estaba situado a la entrada de la ciudad, acompañado de la gente, trajo toros y guirnaldas ante las puertas y pretendió ofrecerlos un sacrificio.

				Inmediatamente se percataron de lo que ocurría. Si en Iconio les trataron como delincuentes ahora los exaltaban como dioses. La indignación de Pablo surgió con una violencia entendible en cualquier idioma.

				Cuando oyeron esto los apóstoles, se rasgaron la ropa y corrieron hacia la multitud diciendo a voces:

				—¡Hombres!, ¿qué es lo que hacéis? También nosotros somos hombres mortales como vosotros y os predicamos que os convirtáis de estas cosas falsas al Dios vivo, el que hizo el cielo la tierra y cuanto hay en ellos.

				 Muy en sintonía con la mentalidad de sus oyentes, las explicaciones continuaron aclarando que: en las generaciones pasadas permitió que cada nación siguiera su propio camino; aunque Él [Dios] no ha dejado de dar testimonio de sí mismo, derramando bienes al enviaros desde el cielo lluvias y estaciones repletas de frutos, y llenándoos de alimento y de alegría el corazón. 

				Con estas palabras, a duras penas persuadieron a la multitud de ofrecerles sacrificios. 

				Hasta dejarlo por muerto

				Calmados los ánimos, Pablo y Bernabé continuaron hablando del único Dios, que buscaba también a los que estaban desperdigados por aquellas llanuras aunque tuvieran la cabeza llena de fantasías un tanto delirantes.

				Todo parecía regresar a la normalidad hasta que aparecieron judíos de Antioquía e Icono para contagiar sus antiguos rencores, de los que no se habían liberado, y sedujeron a la muchedumbre. 

				Dentro de su manía persecutoria, tenían una gran experiencia en soliviantar a la gente. 

				Empleaban un procedimiento bastante burdo pero de probada eficacia: se sobornaba a los más influyentes diciéndoles que aquellos dos hombres eran vulgares estafadores. Si se trataba de judíos, cambiaban la acusación y les denunciaban como herejes consumados. 

				El resto ya surgió como consecuencia: apedrearon a Pablo hasta tal extremo que creyéndole muerto lo arrastraron fuera de la ciudad.

				Esta vez ni pudo marcharse por su pie. Le sacaron fuera de la muralla como quien abandona a un perro muerto, para ser pasto de las alimañas.

				Pasado el tiempo, al recordar sus padecimientos por Cristo, evocará esta escena en Listra: una vez fui lapidado 2.

				Tan pronto se alejaron los agresores le rodearon sus discípulos, se levantó y entró en la ciudad. 

				Es probable que entre aquellas buenas gentes se encontrara la madre de Timoteo, judía creyente con marido griego 3. En su casa recogerían a Pablo. Le limpiaron y cubrieron con aceite las heridas.

				Solo necesitó una noche para recuperarse.

				Al día siguiente marchó con Bernabé a Derbe. 

				Para aprovechar el viaje de vuelta

				Aunque la breve noticia no recoge el tiempo que duró la estancia, debieron de estar el tiempo suficiente para lograr buenos resultados, pues se señala que hicieron numerosos discípulos.

				 Fueron muchos, y algunos tan buenos como Gayo de Derbe 4 que más tarde le acompañaría a Macedonia. 

				Cuando llegó la hora de poner punto final a su estancia y volver a su base de partida, no eligieron el camino más fácil, más rápido o más cómodo. Tomaron el más duro y trabajoso. Querían visitar a las comunidades que habían fundado en aquellos cuatro largos años, por los distintos lugares. No era una ventolera. Yo corro no como a la ventura, lucho no como quien golpea el aire, sino que castigo mi cuerpo y lo someto a servidumbre, no sea que después de haber predicado a otros, quede yo descalificado 5. Cada comunidad erigida era para él algo tan querido como su propia vida.  

				Durante este tiempo aquellos pequeños «rebaños», aún incipientes, habían permanecido como núcleos aislados donde solo llegarían algunas noticias de los apóstoles. Separados de las sinagogas, celebrarían sus reuniones en las casas particulares y, allí también, el Espíritu Santo repartiría «sus siete dones según la fe de sus siervos». 

				En cada ciudad recordarían con Pablo los buenos y malos ratos pasados juntos. Había que volver a estar con ellos confortando los ánimos y exhortándoles a perseverar en la fe, diciéndoles que es preciso que entremos en el Reino de Dios a través de muchas tribulaciones. 

				No se conformaron con palabras sino que designaron presbíteros en cada iglesia; haciendo oración y ayunando los encomendaron al Señor, en quien habían creído.

				Algunos de ellos habían madurado en la fe hasta el punto de poder recibir «el orden sacerdotal». Les llaman «presbíteros», ancianos, para no confundirlos con los ministros de las religiones paganas que en algunos casos llamaban sacerdotes. 

				Era la forma de dar estabilidad a aquellas iglesias primitivas. Tenían que contar con personas que fueran los ministros del culto, predicaran y constituyeran una auténtica célula con vida propia, aunque indisolublemente unida a todas las demás en el Cuerpo místico de Cristo.

				No se trataba, simplemente, de completar un esquema organizativo: Pablo tenía muy claro que eran ministros de Cristo y administradores de los misterios de Dios 6.  
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				21. PARA MOSTRAR LA LIBERTAD EN CRISTO

				Unidad sin fisuras

				Dentro de la singularidad de la personalidad de Pablo, su unión con los apóstoles tuvo su reflejo en un profundo respeto y adhesión a quien hacía cabeza. «No se puede seguir a Jesús en solitario»1. 

				Era su modo de manifestar la unión con Cristo y su Iglesia. ¿Busco la aprobación de los hombres o de Dios? ¿O es que pretendo agradar a los hombres? Si todavía pretendiera agradar a los hombres no sería siervo de Cristo? 2. 

				Esta unidad sin fisuras hay que entenderla porque, desde su conversión, para él todo el contenido de la Ley y los Profetas constituye un único libro que parte de Cristo y termina en Cristo. 

				Pablo fue el Apóstol que se atrevió a realizar una apertura del cristianismo de consecuencias inauditas en la Historia de la Humanidad. Trunca la tradición milenaria de Israel, declara abolidos algunos preceptos que son el soporte sobre el que se asienta la vida de los de su raza, y lo hace en nombre de la misma autoridad divina que los había promulgado. 

				Rechaza, como accesorios, algunos aspectos de una Ley que era el orgullo, la gloria y el privilegio de toda la nación. Una Ley por la que murieron millares de hombres.

				No le resultó sencillo. Jamás renegó de su sangre. Basta con leer lo que dice a los romanos, al referirse a los que son de su mismo linaje según la carne. Así los describe. Estos son los israelitas: a ellos pertenece la adopción de hijos y la gloria y la alianza y la legislación y el culto y las promesas; de ellos son los patriarcas y de ellos según la carne desciende Cristo. Sabe muy bien de dónde viene pero aún conoce mejor a dónde va. El cual es sobre todas las cosas Dios bendito por los siglos 3. 

				Para resolver un conflicto

				A la gran alegría que supuso para la iglesia de Antioquía comprobar, por boca de Pablo y Bernabé, que el mundo pagano empezaba a abrirse al cristianismo, no le faltó la contrariedad. Esta vez llegó de la mano de algunos que bajaron de Judea y enseñaban a los hermanos:

				—Si no os circuncidáis según la costumbre mosaica no podéis salvaros.

				No solo era echarles encima un jarro de agua fría, era mucho más. Una afirmación tan categórica impactó fuertemente en todos y se produjo entonces una conmoción y controversia no pequeña de Pablo y Bernabé contra ellos. Había que salir al paso de quienes venían a inquietar y sembrar desconcierto entre los que habían ganado para Cristo.

				El enfrentamiento viene de lejos, pero en Antioquía se pone en pie con una virulencia que puede suponer un serio obstáculo en la expansión de la Buena Nueva que ya alboreaba entre los paganos.

				Serenamente, junto a la mayor firmeza, Pablo y Bernabé no pueden consentir esto. Está en juego la idea sustancial de que en el sacramento del bautismo, al administrarse en nombre de Jesucristo, cada uno recibe un sello en el alma que le convierte en hijo de Dios. ¿Para qué más señales en la carne, si es en el alma donde ha quedado un signo indeleble?

				Por encima de todo hay un hecho esencial, acaecido cincuenta años atrás, que ha abierto de par en par las compuertas de la historia sin que nada igual pueda acontecer hasta el final: al llegar la plenitud de los tiempos, envió Dios a su Hijo, nacido de mujer, nacido bajo la Ley, para redimir a los que estaban bajo la Ley a fin de que recibiéramos la adopción de hijos 4. Es el argumento decisivo.

				No pueden seguir callados o mirar para otro lado. Tienen que hablar en el lugar oportuno y a las personas adecuadas. Estudiaron el tema y decidieron que Pablo y Bernabé, con algunos otros, acudieran a los apóstoles y presbíteros de Jerusalén para tratar esta cuestión. Comparecerían ante la Iglesia, madre y maestra, para que tomaran una resolución que disipara cualquier recelo en lo sucesivo.

				El viaje lo hicieron por tierra, atravesando Fenicia y Samaria, pues no querían desaprovechar la ocasión de reconfortar a sus hijos narrando detalladamente la conversión de los gentiles y causando gran alegría a todos los hermanos.

				Fue tan viva la respuesta gozosa de los gentiles, a lo largo del camino, que al llegar a Jerusalén y ser recibidos por la Iglesia, por los apóstoles y presbíteros, se desbordó el entusiasmo. Tan pronto estuvieron juntos, empezaron por contar lo que Dios había realizado por medio de ellos. No se trataba de enumerar una relación de méritos. Pablo hablaba desde la presencia de Dios y era muy consciente de que nada hubiera sido posible sin ese auxilio.

				No todos compartieron su alegría con esas noticias, sino que, al concluir, algunos fariseos dijeron: 

				—Es necesario circuncidarlos y ordenar que cumplan la Ley de Moisés.

				Ya han saltado a la superficie los dos puntos de vista del conflicto: la circuncisión y el comer animales impuros. 

				En cuanto al primero, se formulará una resolución; respecto al segundo, Pablo lo solucionará en la práctica por elevación: tanto si coméis como si bebéis, o hacéis cualquier cosa, hacedlo todo para la gloria de Dios 5. 

				Un acontecimiento del Espíritu

				Va a tener lugar el primer concilio. Cada uno de los que se han sucedido en estos dos mil años no ha sido una simple asamblea: son «un acontecimiento del Espíritu». Ya en este Concilio de Jerusalén, se comprueba que su decreto está muy por encima de unos planteamientos muy bien intencionados.

				No se trataba de exponer especulaciones personales. «La fe no es una teoría»6. Lo prudente y lo honrado era hablar con sinceridad y someterse a la jerarquía de Pedro. Se expusieron razones, se comentaron experiencias apostólicas, se habló, se escuchó y se plantearon las cuestiones con la mayor libertad. Así lo cuentan los Hechos.

				Reunidos los apóstoles y presbíteros, después de una larga deliberación se levantó Pedro y les dijo:

				—Hermanos, vosotros sabéis que desde los primeros días Dios me eligió entre vosotros para que por mi boca oyesen los gentiles la palabra del Evangelio y creyeran.

				Y Dios, que conoce los corazones, dio testimonio a favor de ellos, dándoles el Espíritu Santo igual que a nosotros y no hizo distinción alguna entre ellos y nosotros, purificando sus corazones con la fe. ¿Por qué tentáis ahora a Dios imponiendo sobre los hombros de los discípulos un yugo que ni nuestros padres ni nosotros pudimos llevar? Nosotros por el contrario creemos que somos salvados por la gracia del Señor.

				Quién ha hablado ha sido Pedro, aquel a quien en Cesarea de Filipo, Jesucristo le encargó que fuera un vínculo decisivo de unidad. 

				Después llegó el turno a Pablo y Bernabé. Toda la multitud cayó y escucharon contar los milagros y prodigios que había obrado Dios por medio de ellos entre los gentiles. Esto era lo sucedido. Si Pedro ha aclarado ideas, ellos se limitan a relatar los hechos. 

				Toma la palabra a continuación Santiago. Su discurso, en total sintonía con Pedro, reafirma con citas de la Escritura la palabra del Príncipe de los Apóstoles. Hace, sin embargo, algunos matices prudenciales con carácter temporal, para evitar el escándalo entre los que siguen la Ley de Moisés en toda la diáspora. 

				Al final sintetiza: Por lo cual estimo que no se debe inquietar más a los gentiles que se convierten a Dios, sino que se les escriba para que se abstengan de lo contaminado por los ídolos, de la fornicación, de los animales estrangulados y de la sangre.

				El primer decreto apostólico

				 Resultaba evidente el sentir general de la Iglesia y solo faltaba hacerlo público entre las iglesias nacientes. Para ello enviaron a Antioquía con Pablo y Bernabé a algunos varones elegidos de entre ellos: a Judas llamado Barsabás y a Silas.

				La resolución afectaba a todos los cristianos y constituía un criterio tan firme que consideraron de la mayor importancia poner por escrito su contenido, para que en los lugares más lejanos fuera escuchado como si hubieran estado presentes en Jerusalén. Es un texto que hará historia.

				Los apóstoles y presbíteros hermanos, a los hermanos de la gentilidad que viven en Antioquía, Siria y Cilicia: saludos. 

				Se hace después un breve resumen del problema y la solución, para concluir de una forma tan extraordinariamente sencilla como categórica: 

				Hemos decidido el Espíritu Santo y nosotros no imponeros más cargas que las necesarias: abstenerse de lo sacrificado a los ídolos, de la sangre, de los animales estrangulados y de la fornicación. Obrareis bien al guardaros de estas cosas. Que tengáis salud.    

				La alegría invadió a todos. Eran muy conscientes de haber actuado bajo el amparo del Espíritu Santo y ahora saboreaban sus frutos. 

				Ellos, después de despedirse, bajaron a Antioquía, reunieron a la muchedumbre y entregaron la carta; y al leerla se llenaron de alegría por estas palabras de consuelo. Judas y Silas, que también eran profetas —traían el respaldo de los fieles de Jerusalén— alentaron y confortaron a los hermanos con un largo discurso. Pasado algún tiempo fueron despedidos en paz por los hermanos para volver a quienes les habían enviado.

				La puesta en práctica de la decisión del Concilio de Jerusalén no dejo de tener sus dificultades. Aprender a vivir en la libertad que Jesucristo había traído exigía una firmeza de roca en los principios y una flexibilidad suficiente para adaptarse a las circunstancias sin escandalizar a los débiles. 

				De esa obediencia inteligente da buena prueba Pablo que aplicó, ya por anticipado, un criterio muy centrado en la singularidad de cada persona. Dos ejemplos: al subir a Jerusalén indicó a Timoteo que se circuncidara por ser de madre judía; sin embargo, a Tito, que también le acompañó, le liberó de esa obligación por venir de la gentilidad.

				Habían sido dos perspectivas distintas. Pedro no quería perder ni a uno solo de los judíos que se habían adherido al Evangelio; Pablo no estaba dispuesto a ceder ni un ápice en predicar que Cristo ha muerto por todos. Es la libertad con la que Cristo nos ha liberado 7.
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				22. SEGUNDO VIAJE APOSTÓLICO

				Al paso de Dios

				En Antioquía, con las noticias llegadas de Jerusalén, exultan de alegría porque la libertad es para los cristianos como el oxígeno que respiran. Enseguida preparan nuevos proyectos. Se han abierto todos los caminos. Ya no existen diferencias, entre esclavos y libres; judíos y gentiles; habitantes del campo y de las ciudades; intelectuales y trabajadores manuales. 

				Algunos días después de su llegada le dijo Pablo a Bernabé:

				—Volvamos a visitar a los hermanos en todas las ciudades donde hemos predicado la palabra del Señor, para ver cómo se encuentran. 

				No son unos trotamundos sedientos de aventuras. El amor de Cristo les urge 1. Pablo lo explicará más tarde a los de Corinto: ¡Ay de mí si no evangelizara! Si lo hiciera por propia iniciativa tendría recompensa; pero si lo hago por mandato cumplo una misión encomendada. ¿Cuál es entonces mi recompensa? Predicar el Evangelio entregándolo gratuitamente sin hacer valer mis derechos 2. Esto también lo aprendió del Maestro: Somos unos siervos inútiles; no hemos hecho más que lo que teníamos que hacer 3. 

				Desde la libertad personal 

				Al preparar la expedición, Bernabé quería llevar consigo también a Juan, llamado Marcos, al que le unía cierto parentesco. Pablo, en cambio, consideraba que no debía acompañarlos, pues se había apartado de ellos en Panfilia, y les había abandonado. ¿Quería hacerle sentir que el apostolado no es un capricho que hoy se coge y mañana se deja? No lo sabemos. Muchas debieron ser las razones que aportaron cada uno, pero se produjo una gran discrepancia de tal modo que se separaron uno del otro.

				Debió de suponer un desgarro, para ellos. Bernabé es San Bernabé y Pablo es San Pablo, pero los hombres somos diferentes y eso mismo es un don. La prueba es que este desacuerdo no supuso distanciamiento entre ellos. Pablo, siempre que tuvo ocasión siguió alabando a Bernabé y más tarde admitió a Marcos como compañero en otro viaje. Nada tenía contra él y se lo demostró en cuanto tuvo ocasión. 

				Bernabé se llevó a Marcos y se embarcó para Chipre, mientras que Pablo eligió a Silas y partió encomendado por los hermanos a la gracia del Señor.

				 Por fin Pablo inició el viaje. En el año 50, Pablo no era un niño. Rondaba los cuarenta y cinco años. 

				Desde Antioquía, pasaron por Siria y fue su querida ciudad de Tarso la base de partida para escalar la cordillera del Tauro. Si el camino a través de Panfilia había sido duro, el recorrido que eligieron cinco años después aún era más arduo y peligroso. Sin un lugar donde hallar comida, con el único cobijo de una roca durante las noches, la andadura resultaba inquietante. 

				Por fin aparecieron las llanuras de Licaonia. Al verlas pudieron recobrar un poco de tranquilidad, aunque tampoco podían fiarse demasiado porque las tierras pantanosas suelen esconder sorpresas. Después de diez días de viaje llegaran a Derbe de Listra.

				Esta ciudad les es familiar. De entre los que conocieron y trataron en el primer viaje no han olvidado que había un discípulo que se llamaba Timoteo. Dice el texto que contaba con el testimonio de los hermanos de Listra e Iconio. Se lo recomendaron a Pablo como hombre fiel y dispuesto a dejar su cómoda situación para difundir el Evangelio.

				Su madre se llamaba Eunice y su abuela Loide 4. Eran cristianas y de ellas había recibido Timoteo la fe.

				Pablo quiso que se marchara con él, pero antes tomó una precaución: se lo trajo y lo circuncidó a causa de los judíos de aquellos lugares. 

				Conforme atravesaban las ciudades, les entregaban para que las observasen, las decisiones dictadas por los apóstoles y los presbíteros de Jerusalén.

				Pablo se esforzaba para que todos se sintieran Iglesia con cabeza y miembros, palparan la fraternidad que les unía, y obedecieran las nuevas resoluciones. Las noticias fueron tan bien acogidas que robustecieron las iglesias en la fe, mientras aumentaban en número día a día. 

				¿Qué quieres que haga? 

				Para orientarse en los viajes del Apóstol es necesario no perder de vista su brújula. Desde aquel día en Damasco, Pablo se mantiene en permanente estado de llamada. «¿Qué quieres que haga?».

				Quizá puede sorprender la frecuencia con que el Espíritu le va a traer y llevar de un lado a otro. Oye porque escucha. Después echa a andar.

				Atravesaron Frigia y la región de Galacia porque el Espíritu Santo les había impedido predicar la palabra en Asia. 

				Llegados cerca de Misia, intentaron ir a Bitinia, pero el Espíritu de Jesús no se lo permitió. ¿Será que en aquellas comunidades, por abundar las colonias judías, ya se había predicado la Nueva Noticia, mientras la misión de Pablo era roturar nuevos caminos? Entonces atravesaron Misia y bajaron a Troade.

				Hasta ahora han sido pequeñas las variaciones en su ruta pero al llegar a este punto, el cambio de rumbo va a ser nítido y la llamada apremiante. 

				Esa noche Pablo tuvo una visión: un macedonio estaba de pie y le suplicaba diciendo: «Ven a Macedonia y ayúdanos». 

				Es una providencia extraordinaria de Dios, que señala con el dedo a Macedonia como la puerta de Europa. El Señor quiere que el Viejo Continente escuche su voz. Los cristianos van a dejar esculpida su fe por los caminos de Europa, y dejaran una huella indeleble en su historia. Se han entremezclado de tal forma con el devenir de los hombres que la cultura europea rezuma cristianismo.

				 En cuanto tuvo la visión, intentamos inmediatamente pasar a Macedonia, convencidos de que Dios nos había llamado para anunciarles el Evangelio. 

				En el seguimiento literal del texto de los Hechos, el narrador, Lucas, ha redactado su crónica en tercera persona; ahora se incluye en el grupo expedicionario y utilizará la primera persona del plural al reseñar los acontecimientos. 

				¿Cómo estrecharon su relación Pablo y Lucas? Un hombre con el calado intelectual y la sensibilidad de Lucas, no podía pasar desapercibido para Pablo; por su parte, el evangelista no sabía qué admirar más en el Apóstol, si la síntesis de razón y fe que atesoraba o su audacia para comunicarla. 

				El arrastre de una mujer

				Haciéndonos a la mar, fuimos desde Troade derechos a Samotracia; al día siguiente a Neápolis, y de allí a Filipos, que es la primera ciudad de la región de Macedonia y colonia romana. En esta ciudad permanecimos varios días. 

				Muy propicios debieron de soplar los vientos en la travesía pues en dos días recorrieron 230 kilómetros. Desde Neápolis a Filipos caminarían un par de horas. 

				Filipos era una espléndida ciudad que había fundado Filipo, el padre de Alejandro Magno. Cuatro siglos después el Emperador Augusto la elevó al rango de colonia romana. Pablo y los suyos sabían que el número de judíos en la ciudad era tan escaso que ni contaban con una sinagoga. Indagaron hasta que dieron con su punto de reunión. 

				El sábado salimos fuera de la puerta de la ciudad, junto al río, donde pensábamos que tendrían la oración. Nos sentamos y hablamos a las mujeres que se habían reunido.

				Ante la irrupción del cristianismo en Europa, las primeras que aparecen en escena son un grupo de mujeres. A nadie puede sorprender. ¿Acaso no es también a una mujer, a la primera que Jesucristo anuncia su resurrección en aquel amanecer en Jerusalén? ¿Será una delicadeza más del Señor con la mujer cediéndola la preferencia? No son episodios sueltos, las mujeres han aparecido y seguirán presentes en cada paso de esta primitiva cristiandad.

				Como si quisiera dar respuesta a este detalle, es una de ellas la que se adelanta en la conversión. Según este testimonio fehaciente, es la primera persona que se incorpora al cristianismo en el continente europeo. Es una profesional, con un negocio no pequeño, y una madre de familia. Así lo recogen los Hechos.

				Una de ellas llamada Lidia, vendedora de púrpura de la ciudad de Tiatira y temerosa de Dios nos escuchaba. El Señor abrió su corazón para que comprendiera lo que Pablo decía.

				Caló tan profundamente en el compromiso que suponía aquel mensaje que se bautizó ella y toda su casa. 

				¿Para qué esperar más? Vio enseguida muy claro que Pablo, Silas y Lucas eran ya de su familia y su hogar era el suyo. No solo les abrió las puertas sino que les insistía:

				—Si juzgáis que soy fiel al Señor, venid y quedaos en mi casa.

				Para que no cupieran dudas, Lucas, allí presente, reafirma que les obligó. ¿Alguien puede contradecir la tenacidad de una mujer?

				El buen olor de Cristo

				La estancia en Filipos debió prolongarse. Si Pablo se sentía enviado a los gentiles, en aquella ciudad eran la inmensa mayoría. Al no tener un lugar concreto de reunión se haría el encontradizo con todo tipo de personajes, visitaría sus casas, pediría a unos que le presentaran a otros y quizá fue Lidia y sus amigas, buenos agentes de comunicación, las que abrieron cada vez mayores posibilidades.

				Detrás de su personalidad, no había simplemente un atractivo humano, el mismo lo descubrirá pidiéndoles a los cristianos que lleven el buen olor de Cristo 5.  

				Tan grata debió de resultar esta época, que pasados doce años les escribe a los filipenses: Doy gracias a mi Dios cada vez que os recuerdo y siempre que rezo por todos vosotros lo hago con alegría […]. Dios es testigo de cómo os amo a todos vosotros en las entrañas de Cristo Jesús 6.
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				23. MI GOZO Y MI CORONA

				Azotados y en prisión

				Otra mujer entra en escena. Esta vez con intenciones distintas.

				Mientras íbamos a la oración nos salió al encuentro una joven esclava que tenía un espíritu pitónico y proporcionaba como adivina abundantes ganancias a sus amos. 

				Era un fenómeno frecuente en esas tierras. En este caso, Pitón era una serpiente que pronunciaba los oráculos de Delfos, según la mitología griega.

				Cuenta Lucas, que esta chica, siguiéndonos a Pablo y a nosotros gritaba:

				—¡Estos hombres son siervos del Dios Altísimo y os anuncian el camino de la salvación!    

				No le hizo ninguna gracia a Pablo que el demonio le alabara. 

				La primera vez lo dejó pasar, sin hacerle demasiado caso, pero al ver que el asunto se repetía muchos días, Pablo, enfadado, se volvió y le dijo al espíritu:

				—¡En nombre de Jesucristo te mando que salgas de ella!

				Y en ese mismo instante salió.

				El demonio les dejó tranquilos a la esclava y a él, pero el negocio se esfumó para los que manejaban a la chiquilla. 

				Al ver sus amos que había desaparecido la esperanza de su ganancia se apoderaron de Pablo y de Silas y los arrastraron al foro ante los magistrados. Los presentaron a los pretores y dijeron:

				—Estos hombres perturban nuestra ciudad. Son judíos y predican costumbres que a nosotros los romanos no nos es lícito aceptar ni practicar. 

				Mienten, pero con la suficiente habilidad para plantearlo como un conflicto de orden público. Saben que ese tipo de agitaciones no se consienten en las provincias del Imperio, porque Roma no tolera el menor conato de tumulto.

				La multitud se alborotó en contra de ellos y los pretores les hicieron quitarse la ropa y mandaron azotarles. Después de haberles dado numerosos azotes, los arrojaron en la cárcel y ordenaron al carcelero custodiarlos con todo cuidado. Este, recibida la orden les metió en el calabozo y les sujetó los pies al cepo. 

				Por muy romanos que fueran habían atropellado cualquier tipo de derecho. Primero castigan, después preguntan. No dejaban de ser extranjeros y revoltosos. Es posible que en ese mismo momento Pablo y Silas elevaran su protesta, pero los gritos eran ensordecedores y los pretores no les oyeron.

				Bautizarán hasta el carcelero

				 En la cárcel, ni gritan, ni se quejan, porque sus compañeros de calabozo no tienen la culpa de nada. 

				 A eso de la media noche Pablo y Silas se pusieron a orar. No eran lamentaciones para reclamar su libertad. Eran alabanzas a Dios, mientras los presos les escuchaban. 

				De repente se produjo un terremoto tan fuerte que se conmovieron los cimientos de la cárcel, e inmediatamente se abrieron todas las puertas y se soltaron las cadenas de todos. Se despertó el jefe de la prisión, y al ver abiertas las puertas de la cárcel sacó la espada y quería matarse pensando que los presos se habían fugado. Pero Pablo le gritó con fuerte voz:

				—¡No te hagas ningún daño, que estamos todos aquí!

				El jefe de la prisión pidió una luz, entró precipitadamente y temblando se arrojó entre Pablo y Silas. Los sacó fuera y les dijo:

				—Señores, ¿qué debo hacer para salvarme?

				Ellos le contestaron:

				—Cree en el Señor Jesús y te salvarás tú y tu casa.

				En aquella hora de la noche, los tomó consigo, les lavó las heridas y acto seguido se bautizaron él y todos los suyos. Les hizo subir a su casa, les preparó la mesa y se regocijó con toda su familia por haber creído en Dios.

				El honor de Dios

				Al hacerse de día los pretores —magistrados del Imperio— enviaron a los lictores —los oficiales de justicia— para decirle:

				—Pon en libertad a esos hombres.

				¿A qué se debía este repentino cambio de actitud? ¿Se habría movido Lidia, como persona influyente, para hacer ver a los pretores su error?

				El guardián de la cárcel se lo comunicó a Pablo: 

				—Los pretores han dado orden de que os ponga en libertad. Salid, pues, ahora y marchad en paz.

				Pero Pablo les replicó:

				—Después de azotarnos públicamente sin previa condena siendo ciudadanos romanos, nos han metido en la cárcel, ¿y nos sueltan ahora a escondidas? Esto no va a ser así. Que vengan ellos a sacarnos.

				No está en juego la honra de Pablo sino el honor de Dios. 

				Los lictores comunicaron estas palabras a los pretores. Al oír que eran ciudadanos romanos les entró miedo. Lo prudente era echar tierra encima, porque ellos sabían mejor que nadie que un ciudadano romano es un sujeto de derechos que ellos han vulnerado flagrantemente.

				Vinieron entonces y les pidieron disculpas, los sacaron fueran y les rogaron que abandonaran la ciudad.

				Al salir de la cárcel fueron a casa de Lidia y, después de haber visto a los hermanos, les exhortaron y se marcharon. 

				Lucas se debió de quedar en Filipos pues sigue el relato en tercera persona.

				Todo es para bien

				Atrás quedaban amistades imborrables, conversaciones íntimas, sencillas confidencias de familia, relaciones de trabajo. Para todas ellos Pablo tuvo la palabra oportuna que ilumina y disipa ansiedades.

				No es extraño que, pasados más de diez años de su estancia en la ciudad, en sus largas horas de soledad en el cautiverio de Roma, recuerde a sus filipenses en una carta que nos llega hasta hoy.

				 Convencido de que les habrían llegado noticias de todos los atropellos que ha tenido que soportar y que ahora le tienen encadenado, no quiere que sufran ni que estén tristes. Alegraos siempre en el Señor; os lo repito, alegraos 1. 

				No es un optimismo ingenuo. Quiero que sepáis hermanos que las cosas que me han ocurrido han servido para difundir más el Evangelio 2. Confirmó tantas veces esta experiencia que se la transmitirá con la mayor seguridad a los que viven en Roma: todas las cosas cooperan para el bien de los que aman a Dios 3.

				Esta sorprendente alegría del Apóstol, está anclada en una realidad. ¿Cómo iba él a sentirse víctima? Si Cristo, siendo de condición divina […] se hizo obediente hasta la muerte y muerte de cruz 4.

				Desde esa humillación, proclama la exaltación de Cristo, y su divinidad.

				Por eso Dios lo exaltó y le otorgó un nombre que está sobre todo nombre; para que al nombre de Jesús toda rodilla se doble en los cielos, en la tierra y en los abismos y toda lengua confiese: «Jesucristo es el Señor», para gloria de Dios Padre 5.

				Más adelante, para fortalecer a sus hijos en la fe, frente a los obstáculos que puedan surgir, desde dentro o desde fuera, les garantiza que está convencido de que quien comenzó en vosotros la obra buena la llevará a cabo hasta el día de Cristo Jesús 6.

				No exagera. Es justo que yo sienta esto por cada uno de vosotros, ya que os tengo en el corazón; y explica la razón de ese afecto: porque todos vosotros sois partícipes de mi gracia tanto en mis cadenas como en la defensa y consolidación del Evangelio 7. 

				Con estos antecedentes, no sorprende que cuando está a punto de terminar la carta, dé rienda suelta al corazón para que se sientan muy queridos y añorados, mi gozo y mi corona. ¡Permaneced así, queridísimos míos, firmes en el Señor! 
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				24. EN EL AREÓPAGO DE ATENAS

				Antes está Tesalónica

				Desde Filipos los expedicionarios atraviesan Antífolis y Apolonia hasta llegar a Tesalónica.

				Distante unos 150 kilómetros, era Tesalónica tan importante que el gobernador romano de Macedonia había establecido en ella su sede. La ciudad tenía su empaque y había sido erigida como «ciudad libre», un siglo atrás. 

				Como cualquier núcleo urbano que se preciara, albergaba la suficiente población judía como para tener una sinagoga, a la que se dirigió Pablo nada más llegar para predicar durante tres sábados.

				 Tan pronto el Apóstol tomó el pulso a la ciudad, se percató de su peso e influencia dentro de la región, y pensó que debía estar disponible para judíos y gentiles, durante bastante tiempo. 

				Su predicación en la sinagoga estuvo centrada en las Escrituras, explicando y probando que el Cristo debía de padecer y resucitar de entre los muertos y que «Jesús, el que yo os anuncio, es el Cristo». Como ya nada le sorprendía, era muy consciente de que hablar de un Mesías crucificado cuando se le esperaba como el gran triunfador nacional que iría de victoria en victoria, resultaría chocante. Encontrar estas o parecidas dificultades era lo ordinario, pero él, sin inmutarse, hilvanaba argumento tras argumento, adaptándolo al talante de sus oyentes. 

				El resultado fue que algunos se convirtieron y se adhirieron a Pablo y a Silas, así como un gran número de griegos que adoraban a Dios y no pocas mujeres de la nobleza. 

				¡Tanto os llegamos a querer!

				De la parquedad del relato de los Hechos, no puede deducirse que la labor de Pablo se limitaba a esta predicación de los sábados. 

				Durante los días de la semana, además de trabajar intensamente en su oficio de tejedor para ganarse la vida, cuando terminaba con las manos encallecidas y los rodillas desolladas, se marchaba a continuar con la formación de grupos de personas que se preparaban para el bautismo; otras veces tenía que acudir a una familia donde todos se habían convertido; o a visitar algunas damas de la aristocracia que le pedían aclaración sobre cómo vivir determinados puntos de su doctrina. 

				El secreto estaba en trabajar. No comimos gratis el pan de nadie 1, les dirá más tarde. Por eso tenía suficiente autoridad para utilizar palabras muy duras. Os ordenamos de parte de nuestro Señor Jesucristo que os alejéis de todo hermano que ande ocioso 2. 

				Al llegar a casa, y antes de tumbarse en la estera, preguntaría a Silas y Timoteo si habían atendido la petición de un enfermo o habían puesto paz entre aquellos jóvenes catecúmenos que se habían peleado. Con expresividad entrañable recordará en una carta a los Tesalonicenses aquellos desvelos. Como una madre que da alimento y calor a sus hijos, así, movidos por nuestro amor, queríamos entregaros no solo el Evangelio de Dios sino nuestras propias vidas, ¡tanto os llegamos a querer! 3. 

				Estaba convencido de que la eficacia apostólica brotaría al ver cómo se querían. 

				Aunque derrengados, los tres hombres terminaban la jornada llenos de alegría, por desvivirse con cada uno.

				Y todo ello sin buscar gloria humana de vosotros ni de nadie 4. 

				Llegó el tumulto

				Como en tantas otras ocasiones, las dificultades vendrán de la mano de los de su raza. Los judíos, envidiosos, reunieron a algunos maleantes de entre la plebe y organizaron un tumulto, soliviantando la ciudad. 

				Quizá conoció Pablo con antelación estas insidias y se ocultó. Sus adversarios no se dieron por vencidos. Acudieron a buscarle en la casa donde se hospedaba: se presentaron en casa de Jasón con la intención de llevárselo ante el pueblo. Al no encontrarlos, condujeron a Jasón y a algunos hermanos ante los magistrados de la ciudad gritando:

				—Esos que han agitado a todo el mundo han venido también aquí, y Jasón los ha hospedado. Todos ellos actúan contra los decretos del César y dicen que hay otro rey, Jesús.

				Vuelven a los mismos infundios. Afortunadamente los magistrados, aunque oían estas cosas, recibieron una fianza de parte de Jasón y de los demás y los dejaron ir.

				El hecho de que fuera aceptado su aval y dado por bueno, prueba cómo los cristianos habían aprendido, dentro del derecho y sin violencia, a dar la cara unos por otros. 

				Con finura de espíritu

				Si a duras penas acaban de salir del último atolladero, sus amigos le aconsejan que ponga tierra por medio. 

				Enseguida los hermanos enviaron por la noche a Pablo y a Silas hacia Berea. 

				Es un viaje en el que debieron de invertir alrededor tres días, pero por fin llegaban a un sitio donde parecía que podrían tener una relativa calma.

				 Ellos al llegar se dirigieron a la sinagoga de los judíos. Eran estos más nobles que los de Tesalónica y recibieron la palabra con muy buena disposición, y examinaban diariamente las Escrituras para ver si las cosas eran así. Creyeron muchos de ellos así como mujeres griegas distinguidas y no pocos hombres. 

				En medio de la tranquilidad vuelve a surgir la intriga. Los enredadores de Tesalónica, organizaron una expedición y vinieron hasta allí agitando y alborotando a la gente. 

				Los cristianos de Berea, perspicaces, vieron venir el conflicto y no estaban dispuestos a que volvieran a atropellar a aquel hombre de quien tanto habían recibido. Tomaron sus medidas y enviaron con rapidez a Pablo hasta el mar. Silas y Timoteo permanecieron allí. Los que conducían a Pablo le llevaron hasta Atenas, y se volvieron con la indicación, para Silas y Timoteo, de que se uniesen con él cuanto antes. 

				Son hombres con una delicadeza especial, que solo hacen el viaje para acompañar a Pablo. Inmediatamente se vuelven. Son tres o cuatro días de navegación para la ida y otros tantos de la vuelta. 

				Atenas   

				Esa última travesía, acompañado de sus fieles, debió de servir a Pablo de descanso y recuperación de las fuerzas perdidas. 

				Atenas, a la sombra de su antigua grandeza, conservaba la raigambre de una gran ciudad y epicentro de una cultura inagotable. 

				El ateniense es un hombre al que le gusta la calle. En medio del fluir incesante de las gentes, Pablo está solo, porque todavía no había llegado Timoteo. Inmediatamente se dispone a aprovechar el tiempo.

				¿Por dónde empezar a introducirse?

				Recorrió la ciudad de punta a punta para hacerse cargo de dónde se encontraba. Está sumergido de lleno en el más puro paganismo. Bello, pero paganismo. Jamás vio cosa igual y cualquiera que no tuviera su temple se habría estremecido. La ciudad es un bosque de templos, altares, estatuas, pórticos, esculturas de madera, piedra, bronce o marfil. Según una vieja sentencia era más fácil encontrar en Atenas un dios que un hombre. Sin embargo, Pablo se sentía rodeado de una hermosa frialdad. Las más grandes ansias del corazón humano habían sido sofocadas por goces puramente estéticos y dialécticos. 

				¿Dónde estaba el esplendor que 400 años antes supuso el cenit de la sabiduría? ¿Se han olvidado de hombres como Sócrates, que hizo cara al relativismo y al subjetivismo, hasta perder por ese motivo la propia vida? ¿Nadie recordaba la cabeza compacta de un sabio como Aristóteles? Su metafísica, ética y política supusieron el armazón del pensamiento de Occidente. 

				Sin embargo, la Atenas que visitó Pablo estaba saturada de todo, pero carecía de lo más importante. Tenía un alma evanescente. Pablo se consumía en su interior al ver la ciudad llena de ídolos.

				 Ya sea desde su vieja condición de ex rabino o en su nueva vibración de apóstol cristiano, todo aquello le golpeaba a los ojos y le hacía sangrar el alma.

				Su primera atención fue para estar en la sinagoga con los judíos y los prosélitos; pero a la vez se apresuró a echar sus redes en otros caladeros. 

				En el ágora

				Los atenienses iban todos los días al ágora donde pasaban más tiempo que en sus propias casas. Habladores y curiosos, querían saberlo todo y aquel era su lugar de encuentro para saciar su innegable habilidad polemista. Desde las teorías de un filósofo platónico hasta las novedades que mostraba un mercader indio, todo tenía cabida. 

				Si la gente estaba en el ágora, allí acudió Pablo para tomar contacto con unos y otros. Marginando a los simples charlatanes que solo vendían aire, empezó a frecuentar los contactos con filósofos epicúreos y estoicos. Los primeros acentuaban la importancia del placer y de la tranquilidad; los estoicos, con una concepción panteísta, veían al ser humano movido por la fuerza irresistible del destino, al que había que aprender a soportar con sutil elegancia. 

				Sin amilanarse lo más mínimo conversaba con ellos. Todo hombre merecía su atención. Como judío me hice judío para ganar a los judíos, […] con los que están sin ley como si estuviera sin ley para ganar a los que están sin ley. […] Me he hecho todo para todos, para salvar de cualquier manera a todos 5.

				No se limita a escuchar y callar. Al circular de grupo en grupo, se detenía en aquel que diera muestras de poder entender algo, para dar a conocer su doctrina. Apenas iniciaba sus explicaciones, sus oyentes se preguntaban: ¿Qué querrá decir este charlatán? Sin duda detectaba que le escuchaban con aire de superioridad, pero le prestaban cierta atención. Para la mayoría de ellos parecía un predicador de divinidades extrañas, porque anunciaba a Jesús y la resurrección.

				Al Dios desconocido

				Para su discurso en el ágora utiliza otro lenguaje, otra sintonía. Maneja otros argumentos. Una pequeña muestra: con frecuencia utilizará un hecho o una cita erudita —aunque sea de un autor pagano— para atraer la atención. 

				A pesar de los comentarios más o menos irónicos —en los que el temperamento de los griegos se lleva la palma—, desean dedicarle una mayor atención, por lo que le llevaron con ellos y le condujeron al Areópago.

				Con este nombre, universalmente famoso, se designaba a una colina al noroeste de la Acrópolis donde en otros tiempos se constituían los tribunales, que más tarde tendrían su sede en el Pórtico Regio.

				El lugar, al aire libre y rodeado de unas gradas a modo de anfiteatro, acogía a atenienses y extranjeros. Pablo debió de pensar que difícilmente se le podía brindar una ocasión donde sus palabras tuvieran mayor eco. 

				¿Por dónde iniciar su discurso? Su auditorio le va a formular una pregunta a la que debe contestar.

				¿Podemos saber cuál es esa doctrina nueva de la que hablas? Porque haces llegar a nuestros oídos cosas extrañas y queremos saber qué significan.

				Entonces Pablo, de pie en medio del Areópago habló:

				—Atenienses, en todo veo que sois más religiosos que nadie, porque al pasar y contemplar vuestros monumentos sagrados he encontrado también un altar en el que estaba escrito. «Al Dios desconocido». Pues bien, yo vengo a anunciaros lo que veneráis sin conocer. 

				El ingenio en el exordio ha centrado la atención de todos. No se oye una palabra, ni un ruido, ni un comentario.

				El Dios que hizo el mundo y todo lo que hay en él, que es Señor del cielo y de la tierra no habita en templos fabricados por hombres, ni es servido por manos humanas, como si necesitara de algo el que da a todos la vida, el alimento y todas las cosas.

				Él hizo de un hombre todo el linaje humano para que habitase sobre toda la faz de la tierra. Y fijó las edades de la historia y los límites de los lugares en que los hombres habían de vivir, para que buscasen a Dios, a ver si al menos a tientas lo encontraban, aunque no está lejos de cada uno de nosotros, ya que en él vivimos, nos movemos y existimos, como ha dicho alguno de vuestros poetas: «porque somos linaje de su linaje».

				Se ha aproximado lo más posible a la mentalidad de los griegos, acercándoles al conocimiento de Dios mediante la razón humana.

				 Si somos linaje de Dios no debemos pensar, por tanto, que la divinidad es semejante al oro, la plata o a la piedra, escultura del arte y del ingenio humano. Dios ha permitido los tiempos de la ignorancia y anuncia ahora a los hombres que todos en todas partes deben convertirse, puesto que ha juzgado el día en que va a juzgar a la tierra con justicia, por mediación del hombre que ha designado, presentando a todos un argumento digno de la fe al resucitarlo de entre los muertos. 

				Es el tema nuclear en la predicación de Pablo. Su discurso ha llegado hasta aquí para enfrentar a sus oyentes ante el gran reto: la aventura de creer, el riesgo de la fe.  

				La inmortalidad del alma la pueden intuir, pero pensar que este cuerpo tan evidentemente mortal puede resucitar requiere la luz de la fe, que Dios ha concedido siempre a los que le han buscado con sincero corazón. Aquí pide a los atenienses que doblen la rodilla y la cabeza: que se conviertan. 

				Cuando oyeron lo de la resurrección de los muertos, unos se echaron a reír y otros dijeron:

				—Te escucharemos sobre eso en otra ocasión.

				Así que Pablo salió de en medio de ellos. Pero algunos hombres se unieron a él y creyeron, entre ellos Dionisio el Areopagita y también una mujer que se llamaba Dámaris, y varios más. 

				En nada le sorprende a Pablo este aparente fracaso en el primer envite, y se lo contará a los Corintios en su primera carta: unos quieren milagros, otros buscan sabiduría. Pero nosotros predicamos a Cristo crucificado, que es escándalo para los primeros y necedad para los gentiles; pero para los que han sido llamados, predicamos a Cristo, fuerza de Dios y sabiduría de Dios 6. 

				Que no le haya sorprendido no significa que dejara de dolerle. Un apóstol como Pablo, aguanta mejor los maltratos, las envidias y las pedradas que la indiferencia. Para atraerse al auditorio, tampoco ha suavizado las aristas de su doctrina para adaptarla al «humanismo pagano». Cree en la eficacia salvadora del «absurdo de la Cruz», como única forma de dar un aldabonazo en las mentes y en los corazones. Aquel pueblo presuntamente tan amante de la verdad ya la ha escuchado.  
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				25. CORINTO Y SUS HABITANTES

				Una sociedad degradada

				Pablo marchó de Atenas a Corinto. Vive al día y ahora es Corinto su destino. Olvidando lo que me queda atrás, una cosa intento: correr hacia la meta, para alcanzar el premio al que Dios nos llama desde lo alto por Cristo Jesús 1.

				No es fácil describir Corinto sin prodigarse en adjetivos. Era una ciudad eminentemente comercial y cosmopolita, situada en el Peloponeso, sobre el istmo que unía el Mediterráneo Norte y el Mar Egeo, que hoy están unidos por un canal. 

				Para aproximarse al aire que se respira en el ambiente, nada mejor que recoger las palabras del Apóstol en la carta que escribe a los romanos. Está redactada en los años 57-58 durante su segunda estancia en Corinto. No hace referencias concretas a la ciudad aunque es fácil deducirlo. Aparecerá muy viva la degeneración en la que se ha sumergido la cultura helenista de la que los corintios son la punta del iceberg. Roma tampoco le iba a la zaga. 

				Antes de detenerse en la deshonestidad de su moral, el Apóstol llama la atención sobre la idolatría a la que se ha llegado. No son torpes e iletrados. Son el resultado de una ignorancia culpable: les sobra capacidad para llegar a Dios, pues desde la creación del mundo las perfecciones invisibles de Dios —su eterno poder y su divinidad— se han hecho visibles a la inteligencia a través de las cosas creadas 2.

				La ceguera de personas tan cultas es inexcusable, porque habiendo conocido a Dios no le glorificaron como Dios ni le dieron gracias, sino que se envanecieron en sus razonamientos y se oscureció su insensato corazón: presumiendo de sabios se hicieron necios 3.

				 Grecia había alcanzado un nivel de conocimiento que nos sigue asombrando. No se reduce al mundo de las ideas; la filigrana en sus construcciones de piedra es el reflejo de una cabeza muy bien ordenada; la belleza de sus esculturas muestra su talento artístico con difícil parangón. Todo ello es el resultado de cultivar la inteligencia, un don divino gratuito. Pablo se lo echará en cara: ¿qué tienes que no hayas recibido? Y si lo recibiste, ¿por qué te glorías, como si no lo hubieras recibido? 4. 

				Son tan sabios como soberbios. Por eso han fabricado unos dioses a su antojo. Han olvidado las leyes más elementales inscritas en su corazón. A partir de ahí, el camino hacia el despeñadero no tiene freno.

				Cambiaron la verdad de Dios por la mentira y dieron culto y adoraron a la criatura en lugar de al Creador […] 5.

				Actuar de esta manera no les había salido gratis, pagaron las consecuencias.

				 Sus mujeres cambiaron el uso natural por el que es contrario a la naturaleza y del mismo modo los varones, dejando el uso natural de la mujer, se abrasaron en deseos de unos por otros, cometiendo torpezas, varones con varones […], su perverso sentir les lleva a realizar acciones indignas, colmados de toda iniquidad, malicia, avaricia y maldad; llenos de envidia, homicidios, riñas, engaño, malignidad; chismosos, calumniadores, enemigos de Dios, insolentes, soberbios, fanfarrones, inventores de maldades, rebeldes con sus padres, insensatos, desleales, desamorados, despiadados 6.

				 Todo esto se aplaude, se amplifica y se aclama a sus protagonistas. No solo las hacen sino que defienden a quienes las hacen 7.

				Nada nuevo: viejas miserias

				Pablo sabía dónde estaba. El ambiente tenía tal fuerza de arrastre que nadie queda fuera de su advertencia. El que piense estar en pie, que tenga cuidado de no caer 8. 

				 Al dios dinero se le adoraba en los dos puertos de la ciudad donde los mercaderes despachaban mercancías para todas las partes del mundo. La ley de la oferta y la demanda —natural o forzada por unos cuantos—, establecía las ganancias que se disputaban los más «listos». 

				Con dinero fácil, prosperó sin trabas el negocio más antiguo del mundo. La diosa lujuria, adorada en tantos lugares, tenía allí su templo de Afrodita, servido por más de mil prostitutas. Tan famoso era este otro mercado de «carne humana» que —injustamente— las «mujeres corintias» eran etiquetadas como si todas llevaran aquel género de vida. 

				Ante este panorama, es más evidente el contraste entre el Apóstol y la ciudad. Al recordar su llegada, Pablo recuerda las armas de las que se valió: Yo, hermanos, cuando vine a vosotros, no vine a anunciaros el misterio de Dios con elocuencia o sabiduría sublimes, pues no me he preciado de saber otra cosa entre vosotros sino a Jesucristo, y a éste, crucificado. No es un superdotado, ni alguien impasible. Me presenté ante vosotros débil, y con temor y mucho temblor 9. 

				Por encima de ese recelo, está convencido de que el mensaje de Cristo tiene tal fuerza que supera en belleza a cualquier sabiduría humana que pueda ofrecerse a la inteligencia o a los sentidos. 

				Un matrimonio santo

				Junto a tanta pobre gente dislocada y pervertida, no faltan hombres y mujeres que merecen el nombre de santos. No están recluidos en recintos especiales, se les puede encontrar en cualquier lugar.

				Había un matrimonio que se llamaba Aquila y Priscila. La noticia que aporta San Lucas es que Aquila era oriundo del Ponto, que recientemente había llegado de Italia con su mujer Priscila. 

				 Ambos cónyuges habían huido de Roma por haber decretado Claudio que todos los judíos salieran de la ciudad. Se debieron de convertir en Roma y se transformarán en auténticos nómadas pues, con una disponibilidad admirable, pasarán más tarde a Éfeso, para volver a Roma y retornar de nuevo a Éfeso.

				Pablo les encontró cuando buscaba trabajo. Se les acercó porque tenían el mismo oficio, fabricantes de tiendas. Acababa de llegar a la ciudad y le era imprescindible encontrar cómo mantenerse, pues tampoco allí quería ser gravoso para nadie. 

				 Afortunadamente encontró trabajo, y el cobijo de un hogar —pues vivió y trabajaba con ellos—, y descubrió en ellos unos colaboradores excelentes para la evangelización.  
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				26. VERDAD Y CARIDAD

				Ante judíos y griegos

				A pesar de los desaires sufridos por parte de los suyos, todos los sábados Pablo discutía en la sinagoga e intentaba convencer a judíos y griegos. No es chocante la presencia de estos últimos, pues debían de estar asqueados de la corrupción moral de la ciudad y buscaban una atmosfera más respirable.

				Por fin llegaron Silas y Timoteo de Macedonia con buenas noticias.

				 Pablo les presentó al matrimonio amigo, y él se entregó de lleno a la predicación de la palabra, dando testimonio a los judíos de que Jesús es el Cristo.

				Muchas veces, con paciencia, calla y espera. En otras ocasiones pronuncia palabras intencionadamente fuertes para enfrentarles a su responsabilidad, pues han recibido más que nadie. Les grita porque les quiere.

				Como se le oponían y blasfemaban, sacudió sus vestidos y les dijo:

				—¡Que caiga vuestra sangre sobre vuestra cabeza! Yo soy inocente. Desde ahora me dirigiré a los gentiles. 

				En medio de los sinsabores surge una brisa reconfortante: uno de los que le escuchaba se puso a su disposición. Se llamaba Tito Justo cuya casa estaba contigua a la sinagoga.

				Si la sinagoga se le cerraba se le abría un hogar de familia, que fue una más entre las muchas que utilizó para continuar su predicación.

				De todos modos, el rechazo de los judíos no había sido tan radical pues Crispo, jefe de la sinagoga, creyó en el Señor con toda su casa. Y muchos corintios al oír a Pablo creían y recibían el bautismo.

				Debió de trabajar mucho y duro, por ello no nos sorprende que el Señor en algún momento se le haga presente.

				Por la noche el Señor le dijo a Pablo en una visión:

				—No tengas miedo, sigue hablando y no calles, que yo estoy contigo y nadie se te acercará para hacerte daño; porque tengo en esta ciudad un pueblo numeroso.

				El Apóstol quedará sorprendido al escuchar estas palabras mientras estaba rodeado del panorama desquiciado, ya descrito. «Señor, ¿he entendido bien?» debió de pensar. «¿Es, entre estos, donde cuentas con un pueblo numeroso?». Pablo lo sabe, lo tiene experimentado, pero se vuelve a asombrar. Cada vez que palpe la misericordia de Dios, esta le producirá un sobresalto.

				 No solo tendrá que convertir, sino asegurar la perseverancia de aquel pueblo. No lo hace con discursos tremendistas —aunque se calificarían así—, les advierte con claridad y sin el menor temor a que se alejen asustados. No os engañéis: ni los fornicarios, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los afeminados, ni los ladrones, ni los avaros, ni los borrachos, ni los injuriosos, ni los rapaces heredarán el Reino de Dios 1. 

				Las consecuencias de ir contracorriente 

				Sacar a las gentes del fango no es tarea sencilla. Supone romper ligaduras que atenazan a unos y otros. Un día es un amante el que se enrabieta porque se ve privado de su presa; en otro momento, un joven valiente tiene que hacer frente a su familia por haberse unido a unos advenedizos que predican locuras; mañana es un comerciante que queda en evidencia ante sus colegas por no prestarse a hacer lo que no debe. 

				Necesita anunciar a los recién convertidos que, con razón o sin ella, les lloverán golpes desde muchos frentes. Que no se llamen a engaño. Pasado poco tiempo se lo recordará por escrito. Nos hemos convertido en espectáculo para el mundo, para los ángeles y para los hombres. […] Hasta el momento presente pasamos hambre, sed, desnudez, somos abofeteados, andamos errantes y nos esforzamos trabajando con nuestras propias manos; nos maldicen y bendecimos, nos persiguen y lo soportamos, nos ultrajan y respondemos con bondad. Hemos venido a ser hasta ahora como la basura del mundo, el desecho de todos 2.

				 A los judíos les encrespa el innegable éxito de Pablo entre personalidades tan próximas como Crispo —judío observante como pocos—, que hasta ahora había sido un judío ejemplar.

				 El ambiente se enrarece, hasta el punto de que se amotinaron todos a una contra Pablo y lo condujeron al tribunal. Era Galión el procónsul de Acaya. Ante él se presentaron para denunciar:

				—Éste induce a los hombres a dar culto a Dios al margen de la ley.

				¿De qué ley se trataba, de la judía o de la romana? Dejándolo en el aire podían sembrar mejor la confusión.

				Afortunadamente Galión era hermano de Séneca, el cordobés, estoico como él, y con bastante poca simpatía para los judíos.

				Cuando Pablo se disponía a hablar para defenderse, Galión le detuvo y se dirigió a sus acusadores:

				—Judíos, si se trata de un delito, o de un grave crimen, sería razonable que os atendiera, pero si son cuestiones de palabras y de nombres y de vuestra Ley, os lo solucionáis vosotros; yo no quiero ser juez de esos asuntos.

				Y los expulsó del tribunal. 

				Se produce entonces una reacción curiosa e inesperada. Los amotinados, entre los que se contaban numerosos gentiles que habían sido seducidos por los judíos, agarraron a Sóstenes, el jefe de la sinagoga y comenzaron a golpearle delante del tribunal, pero nada de esto le importaba a Galión, que contemplaba el espectáculo con creciente desprecio.

				Vuelta a Antioquía pasando por Éfeso

				Solucionado el problema, después de permanecer allí bastante tiempo, Pablo se despidió de los hermanos y embarcó rumbo a Siria. Iban con él Priscila y Aquila. Debieron surgir problemas para encontrar embarcación y tuvieron que dirigirse a Éfeso. Allí dejó al matrimonio.

				Éfeso, con sus 200.000 habitantes, era una de las ciudades más prósperas del Imperio. Allí se encontraba el templo de Artemisa (Diana), una de las maravillas del mundo antiguo. Para hacerse una idea del progreso de la ciudad, basta recordar que el teatro que dominaba la urbe tenía cabida para 23.000 personas. 

				Hay que anticipar que esta vez Pablo permanecerá poco tiempo, pero en el tercer viaje apostólico, será Éfeso su centro de operaciones. 

				Ahora —parece que desembarcó en sábado— entró en la sinagoga y empezó a dialogar con los judíos. Le rogaron que se quedara más tiempo pero no accedió, sino que se despidió y dijo:

				—Volveré de nuevo a vosotros, si Dios quiere.

				Y zarpó de Éfeso. Desembarcó en Cesarea y después de subir a Jerusalén y saludar a la Iglesia, bajó a Antioquía. 

				Aquí pone fin al viaje que inició a comienzos del 50 y terminó al empezar el 53.

				Siempre les tuvo presentes

				Decir que Pablo llevaba a los corintios en el corazón sería empequeñecer las cosas. Le ocurría otro tanto con los de Tesalónica y los de Filipos. ¿Acaso se olvidará más tarde de los de Éfeso, Colosas o Galacia? A todos dedicó sus desvelos, como si fuera único. Solo en la carta a los romanos cita 27 nombres propios. Están fijos en su memoria.

				¿Cómo trata a los de Corinto en su primera misiva? Con cariño pero con claridad. Resalta su pequeñez para que no se sientan como un grupo de selectos, por más que los haya de distintos niveles intelectuales y sociales. Todos son deudores del favor divino y de nada tienen que jactarse, de modo que ni ellos ni ningún mortal pueda gloriarse ante Dios 3. 

				Un momento antes les ha hablado de su vocación de cristianos, para dejar claro que Dios les ha elegido sabiendo muy bien cómo eran. Considerad si no, hermanos, vuestra vocación; porque no hay entre vosotros muchos sabios, según la carne, ni muchos poderosos, ni muchos nobles; sino que Dios escogió la necedad del mundo para confundir a los sabios y Dios eligió la flaqueza del mundo para confundir a los fuertes; escogió Dios a lo vil, a lo despreciable del mundo, a lo que no es nada para destruir lo que es 4. 

				A continuación les hablará de lo único que importa.

				Ignoramos si al recibir esta carta los corintios fueron conscientes de que estaban ante unas de las más bellas páginas de Pablo. Nos referimos al pasaje que se ha dado en llamar «himno de la caridad». No es declamación poética, con efluvios sentimentales; ni una simplona muestra de solidaridad con evanescentes utopías. La caridad es amar a Dios en cada hombre que es su imagen. 

				Aunque hablara la lengua de los hombres y de los ángeles, si no tengo caridad, sería como el bronce que resuena o un golpear de platillos 5.

				[…] Aunque conociera todos los misterios de la ciencia, y aunque tuviera tanta fe como para trasladar montañas, si no tengo caridad no sería nada.

				Y aunque repartiera todos mis bienes y entregara mi cuerpo para dejarme quemar, si no tengo caridad de nada me aprovecharía 6.

				A partir de aquí explicará cuáles son las características de esta virtud, y sus manifestaciones concretas.

				 La caridad es paciente, la caridad es amable; no es envidiosa, no obra con soberbia, no se jacta, no es ambiciosa, no busca lo suyo, no se irrita, no toma en cuenta el mal, no se alegra por la injusticia, se complace en la verdad; todo lo aguanta, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta 7.

				Por fin, asegura su permanencia eterna.

				La caridad nunca se acaba. Aunque nos parece conocerlo todo, ahora vemos como en un espejo, borrosamente; entonces veremos cara a cara. […] Ahora permanecen la fe, la esperanza y la caridad: las tres virtudes. Pero de ellas la más grande es la caridad 8. 
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				27. TERCER VIAJE APOSTÓLICO

				Fortalecer a los fieles, instruir a los ignorantes

				Pablo pasó algún tiempo en Antioquía para consolidar a una iglesia cada vez más próspera. Su tercer viaje apostólico se iniciará en esta ciudad y acabará en Mileto, antes de dirigirse a Jerusalén. 

				Empieza por recorrer una tras otra las regiones de Galacia y Frigia confortando a todos los discípulos. Dedicará a ello los últimos meses del 53 y los primeros del 54. 

				Estaba convencido de la necesidad de este viaje. Pablo sabía que la conversión es cosa de un momento, pero que la perseverancia requería una formación continua para asentar la doctrina y apuntalar voluntades. 

				Las circunstancias no eran fáciles. Carecían hasta de lugares donde reunirse. Procuraban pasar juntos algunos ratos, para rezar y formarse. Precisamente, en la convivencia de unos con otros se transmitía lo que significa una fraternidad afable y sencilla, que entraba por los ojos, y que tan formadora resultaba. 

				Si el panorama exterior podía generar cierta hostilidad, tampoco faltaban las dificultades surgidas desde dentro, que eran las que quitaban el sueño de Pablo. 

				Cuando el Apóstol llegó a Éfeso —ciudad que ya conoció en el viaje anterior— encontró ciertas singularidades. Alguna bastante llamativa.

				Había llegado a Éfeso un judío que se llamaba Apolo, de origen alejandrino, hombre elocuente y muy versado en las Escrituras. Era un hombre con notable celo apostólico que había sido instruido en el Camino1 del Señor.

				 Este Apolo —diminutivo de Apolonio—, de cultura griega, poseía un notable  conocimiento de los temas bíblicos, que sabía presentar con indudable habilidad.

				Apoyado en sus cualidades de comunicador, hablaba con fervor de Espíritu y enseñaba con esmero lo referente a Jesús.

				Con todo, después de escucharle más de una vez, el fino «olfato cristiano» de Priscila y Aquila les hizo descubrir que tenía abundantes lagunas doctrinales, algunas tan básicas como solo conocer el bautismo de Juan. 

				Al comprobar que hablaba con libertad en la sinagoga, Priscila y Aquila ejercieron también su libertad —y su caridad— para corregirle fraternalmente como exigía la justicia. Ni confrontaciones públicas ni ligeras matizaciones en presencia de los demás: le tomaron consigo y le expusieron con más exactitud el camino del Señor.

				 Este matrimonio se encuentra siempre en el lugar y momento oportuno, y actúa con un «saber hacer» admirable. No se les ocurre «dar lecciones a nadie», sino que con naturalidad se convierten en apóstoles de apóstoles y debieron de hacerlo con tanta eficacia que enseguida se verán los resultados. 

				¿Fueron ellos los que le sugirieron a Apolo que se trasladara a Acaya (Corinto) para que se incorporara a una comunidad ya madura, donde podrían aprovechar todo lo bueno que tenía, y a la vez ganar él en sazón? 

				Resulta curioso observar que San Lucas pone siempre por delante a Priscila y a continuación a su marido. ¿Será ella la que lleve la iniciativa en la mayoría de los asuntos? Son, de nuevo, las mujeres de esta primitiva cristiandad, las que ponen la finura de su inteligente intuición y la audacia tan propia de su fortaleza.

				Defensa apasionada de la unidad

				El carácter apasionado de Pablo se pondrá a prueba en uno de los temas centrales de su predicación: la unidad de la Iglesia de Jesucristo. 

				Así aparece en el relato de los Hechos. 

				La llegada de Apolo a Corinto fue de gran provecho, con la gracia divina, para los que habían creído, pues refutaba vigorosamente en público a los judíos, demostrando por las Escrituras que Jesús era el Cristo. 

				Hasta aquí todo correcto. Sin embargo no faltó cierta confusión en el modo de interpretar sus palabras, por parte de alguno de sus oyentes. 

				Quizá ha sido la brillantez de Apolo, o el atractivo de su personalidad, la que ha propiciado la formación de ciertos «grupúsculos» o «capillitas» que más que afectar a aspectos doctrinales, les hacían deshilacharse en banderías partidistas. 

				Tan pronto Pablo valoró las informaciones que le llegaban se dispuso a poner remedio. En su primera carta a los de Corinto les recrimina con evidente severidad. 

				Me han llegado noticias, hermanos míos, de que hay discordias entre vosotros. Me refiero a que cada uno de vosotros va diciendo: «Yo soy de Pablo», «Yo de Apolo», «Yo de Cefas», «Yo de Cristo».

				¿Está dividido Cristo? ¿Es que Pablo fue crucificado por vosotros o fuisteis bautizados en el nombre de Pablo? 2.

				Los argumentos no tienen réplica, pero más adelante, por si se dejan cautivar por retóricas grandilocuentes, les recuerda que está escrito:

				«Destruiré la sabiduría de los sabios y desecharé la prudencia de los prudentes».

				¿Dónde está el sabio? ¿Dónde el docto? ¿Dónde el investigador de este mundo? ¿No hizo Dios necia la sabiduría de este mundo? 3.

				Más adelante, utiliza la metáfora del cultivo de los campos con la que matiza que: Yo planté, Apolo regó, pero es Dios quien dio el crecimiento 4.                                                                                                  

				Para resumir al final: vosotros sois campo de Dios, edificación de Dios 5.

				¿Habéis recibido el Espíritu Santo?

				En Éfeso también encontró una gran ignorancia en aspectos sustanciales.

				Pablo se acercó a ellos para constatar la información recibida sobre su doctrina y les preguntó:

				—¿Habéis recibido el Espíritu Santo al abrazar la fe?

				—Ni siquiera hemos oído que haya Espíritu Santo —le respondieron.

				—¿Entonces con qué bautismo habéis sido bautizados?

				—Con el bautismo de Juan —dijeron.

				Pablo contestó:

				—Juan bautizó con un bautismo de penitencia diciendo al pueblo que creyera en el que iba a venir detrás de él, es decir, en Jesús.

				Eran tan buenas las disposiciones de aquella gente que, a pesar de su ignorancia, cuando oyeron esto se bautizaron en el nombre del Señor Jesús. 

				No quedan sin premio.

				Al imponerles Pablo las manos, vino el Espíritu Santo sobre ellos, de modo que hablaban en lenguas y profetizaban. Eran entre todos unos doce hombres. 

				 Tal y como se recoge en la noticia, parece que recibieron de forma sucesiva el Bautismo y la Confirmación. Es una práctica que se conservó durante muchos años. 

				En Éfeso utilizó una escuela

				Pablo había vuelto a la sinagoga que ya visitó de forma transitoria en el viaje anterior. En aquella ocasión, los propios judíos le pidieron que siguiera con sus explicaciones. Así lo hará. 

				Habló abiertamente durante tres meses, exponiendo lo referente al Reino de Dios y tratando de convencerles. Pero como algunos se endurecieron, no creyeron y maldecían el Camino ante la multitud, se apartó de ellos.

				El rechazo de los judíos no le cogió a contrapié y prácticamente ni esperó a que le pusieran en la calle. Si la sinagoga se le hacía infranqueable había que buscar otro lugar. A estas alturas estaba acostumbrado a cambiar de ubicación. 

				Esta vez se trasladará a la escuela de Tirano, donde predicaba todos los días.

				Será un lugar que le dará «mucho juego» y en el que se encontrará especialmente libre para exponer su doctrina. 

				Era un edificio de carácter civil y de cierto tono intelectual, dedicado a dar o recibir enseñanzas. Contaba con varias aulas, una biblioteca, e instalaciones para ejercicios físicos. Es posible que Tirano utilizara algún aula a determinadas horas y el resto se la alquilara a Pablo para resarcirse de sus gastos. La distribución venía muy bien al Apóstol, que por la mañana trabajaba y entablaba amistades con los de su oficio, y por la tarde se entregaba a la catequesis.

				Pablo se sentía muy a gusto en una gran ciudad. En Éfeso era muy consciente de que sus palabras podían tener un gran poder de difusión. Por allí pasaban latinos, griegos, indígenas de las regiones del interior, asiáticos y orientales: las gentes que siempre buscó. 

				En una ciudad de 300.000 habitantes había de todo. En sus mercados se daban cita los que vendían telas, piedras preciosas, especies, o esencias; sin que faltaran cosas tan básicas como trigo, vino o maderas.  

				No es extraño que el Apóstol permaneciera dos años, de forma que todos los habitantes de Asia, judíos y griegos, oyeron la palabra del Señor. Nunca olvidó Pablo las ciudades por donde pasó, pero en esta ocasión tenemos una prueba muy explícita. Recordará aquellos años, en su discurso de despedida a los presbíteros de Éfeso: vosotros sabéis cómo me he comportado en vuestra compañía, desde el primer día que entré en Asia, sirviendo al Señor con toda humildad.

			
				
					
						1 N. del A. La palabra «Camino», que ya apareció en otros lugares y a la que se seguirá haciendo referencia, era un término bastante utilizado entonces para designar a los cristianos y a la Iglesia. En esta acepción la presenta San Lucas.
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				28. NO SOMOS SIERVOS SINO HIJOS

				Con sabor a Galilea

				Los Hechos de los Apóstoles continúan la narración de otros acontecimientos sucedidos en Éfeso, sin abandonar su sencillez. 

				Dios obraba por manos de Pablo milagros nada corrientes, de manera que hasta los pañuelos y las ropas que habían tocado su cuerpo, aplicada a los enfermos, hacían desaparecer las dolencias y expulsaban los espíritus malignos. 

				Aunque no lo pretenda, es tan llamativo el relato de Lucas que invita a vislumbrar la reacción interior del Apóstol. 

				Pablo debió de experimentar de forma muy patente el abismo entre su indigencia, y las obras que salían de sus manos. Lo percibe con tal claridad que necesita transmitirlo para que nadie se llame a engaño, y se atreva a apropiarse de lo que no es suyo: llevamos este tesoro en vasos de barro para que se reconozca que la sobreabundancia es de Dios y no proviene de nosotros 1. 

				Estos hechos no solo asombraban a quienes los contemplaban sino que suscitaban tentativas de plagio. 

				Ya han aparecido manifestaciones de la cultura griega, tan propensa a la inflación de divinidades y a escuchar a magos, adivinos y exorcistas, con sus correspondientes aprendices, adláteres, y auxiliares. Detrás siempre se ocultaban unas expectativas de negocio. 

				Algunos exorcistas ambulantes judíos intentaron invocar el nombre del Señor Jesús sobre quienes tenían espíritus malos diciendo: 

				—Os conjuro por ese Jesús que Pablo predica.

				En este tipo de artes, todo vale. ¿Por qué no van a utilizar ellos el mismo nombre que invoca Pablo?

				Sin el menor rubor, los siete hijos de un tal Esceva, de la aristocracia sacerdotal judía, se apuntaron al procedimiento. 

				Pero el espíritu maligno les replicó:

				—Conozco a Jesús y sé quién es Pablo, pero vosotros ¿quiénes sois?

				Y el hombre en quien estaba el espíritu maligno, abalanzándose sobre ellos, dominó a unos y otros y pudo con todos, de tal forma que huyeron de aquella casa desnudos y heridos.

				Así acabaron los libros de magia

				El incidente debió de conocerse muy pronto, con los añadidos tan estrambóticos como ostentosos que suelen acompañar este tipo de comentarios.

				 Mientras tanto el prestigio de Pablo alcanzó tal nivel que el temor se apoderó de judíos y griegos y fue ensalzado el nombre del Señor Jesús. Muchos de los que habían creído venían para confesar y manifestar sus prácticas supersticiosas. Bastantes de los que cultivaron la magia trajeron su libros y los quemaron delante de todos. Calcularon su valor y resultó ser de cincuenta mil monedas de plata. Y así la palabra de Dios se propagaba con fuerza y se robustecía.   

				Estas pruebas irrefutables de arrepentimiento debieron conmover a Pablo. No es extraño que escribiera desde aquí a los de Corinto: se me ha abierto una puerta amplia y prometedora 2.

				El Apóstol no era un estratega de Dios, en el sentido utilitario de la palabra, sino un instrumento eficacísimo. Tenía una clarividencia muy especial para situarse en cada lugar y captar las posibilidades de extender su mensaje. Desde Éfeso se podía irradiar su doctrina hasta las quinientas ciudades de su provincia. 

				Cuando cuarenta años más tarde S. Juan escriba el Apocalipsis, se dirigirá a las siete iglesias que están en Asia. Sus nombres quedan allí recogidos para siempre: Éfeso, Esmirna, Pérgamo, Tiatira, Sardes, Filadelfia y Laodicea 3. ¿Cuántas de ellas son hijas de aquella expansión?

				 De todo lo anterior no se puede deducir que en Éfeso tuviera una estancia sin obstáculos. Cuando desde allí escribe a los corintios les llega a decir que luché contra bestias en Éfeso 4. No sabemos a qué se refiere y tampoco se trata de hacer conjeturas sin bases suficientes. 

				¿Le desaniman o defraudan las contrariedades? Él mismo contesta: 

				Si tenemos puesta la esperanza en Cristo sólo para esta vida, somos los más miserables de todos los hombres 5.

				 Había transcurrido gran parte del tercer año de la estancia en Éfeso, cuando Pablo empezó a plantearse que su labor había quedado razonablemente consolidada y que le quedaba mucho mundo por delante. Tuvo una inspiración de ir a Jerusalén a través de Macedonia y Acaya. Luego añade:

				—Después de ir allí debo ver también Roma. 

				El motín de los plateros

				Lucas, con una capacidad de observación poco común, recoge esta algarada con sus pormenores más significativos. 

				Fue un alboroto no pequeño contra el Camino, pues cierto platero llamado Demetrio, que fabricaba reproducciones en plata del templo de Artemisa y proporcionaba a los orfebres abundantes ganancias, después de reunir a éstos y a los que eran del mismo oficio, dijo:

				—Amigos, sabéis que nuestro bienestar viene de este trabajo y estáis viendo y oyendo que no solo en Éfeso sino en casi toda Asia, este Pablo ha apartado a mucha gente convenciéndoles de que no son dioses los que se fabrican con las manos. 

				Con esto no solo hay peligro de que caiga en descrédito nuestra profesión, sino también que el templo de la gran diosa Artemisa sea tenido en nada y vaya a ser despojada de su majestad aquella a quien toda Asia y la tierra entera veneran.

				En esto tampoco exagera el jefe del gremio. Cada año acudían gentes de ciudades lejanas para recorrer la Vía Sacra, acompañando a Artemisa, en una procesión que desde el templo llegaba hasta el teatro. Después ofrecían sacrificios, competían en certámenes poéticos y degustaban suculentos banquetes. Tanta parafernalia suponía dinero, mucho dinero.

				Para defender sus negocios, Demetrio debía erigirse en gran defensor de la diosa de la fertilidad. Era el mejor modo de enardecer a las masas.

				Al oír esto comenzaron a gritar llenos de furia:

				—¡Grande es la Artemisa de los efesios!

				La ciudad se llenó de confusión y todos a una se precipitaron hacia el teatro, arrastrando a los macedonios Gayo y Aristarco, compañeros de viaje de Pablo. 

				En vista de que no encontraron a Pablo, descargaron sus iras sobre sus compañeros. 

				¡Pablo! ¿Dónde está Pablo? ¿Ha huido ante el tumulto? ¿Se ha escondido? Lo explica san Lucas.

				Éste quiso presentarse al pueblo pero los discípulos no se lo permitieron e incluso algunos asiarcas 6 que eran amigos enviaron a rogarle que no se arriesgase a ir al teatro.

				El Apóstol está bien relacionado, y tenía simpatías hasta entre aquellos eminentes magistrados.

				Unos gritaban una cosa y otros, otra. Estaba la asamblea confusa y la mayoría no sabía por qué se habían reunido. 

				Hicieron salir entonces a Alejandro de entre la multitud, empujado por los judíos. Alejandro pidió silencio con la mano, para dar explicaciones a la gente; pero cuando supieron que era judío, todos a la vez gritaron durante unas dos horas:

				—¡Grande es la Artemisa de los efesios!

				Cuando el magistrado calmó a la turba dijo:

				—Efesios, ¿qué hombre hay que no sepa que la ciudad de Éfeso es la guardiana del templo de la gran Artemisa y de su estatua bajada del cielo? Como esto es indiscutible, conviene que estéis tranquilos y que no hagáis nada precipitadamente, pues habéis traído a estos hombres que no son sacrílegos ni blasfemos contra nuestra diosa. Si Demetrio y los orfebres que están con él tienen queja contra alguno, audiencias y procónsules hay: que presenten sus acusaciones unos y otros. Y si pretendéis algo más debe resolverse en asamblea legal, porque corremos el peligro de ser acusados de sedición por lo de hoy, al no haber ninguna causa por la que podamos justificar este tumulto.

				Hombre práctico y sereno, el tribuno establece un mínimo de orden, e hilvana unos argumentos que les deja sin respuesta.

				Dicho esto, hizo disolver la asamblea. 

				Hay una pequeña curiosidad. ¿Dónde estaba Pablo, cuándo los propios magistrados le quitaron del medio? Hay una referencia en la carta a los romanos que nos da una pista. Saludad a Prisca y Aquila, mis colaboradores en Cristo Jesús, que expusieron sus cabezas para salvar mi vida 7.

				Cristo que vive en mí

				Al redactar los Hechos de los Apóstoles, San Lucas se limita a la narración de los sucesos en los que interviene San Pablo. Para conocer someramente algo más de su pensamiento, es imprescindible recurrir a otras fuentes: sus Cartas. Ya no vivo yo, sino que Cristo vive en mí 8, resumirá a los de Galacia.

				 En el primer viaje apostólico, allá por los años 45-49, había entrado en contacto con los Gálatas, y en el segundo viaje, del 50 al 52, les predicó detenidamente, pues enfermó y no quiso desaprovechar la ocasión. 

				¿De qué enfermedad se trata? No parece el lugar para introducirse en un tema sobre el que aún los exegetas no se han puesto de acuerdo. Quizá la enfermedad que le retuvo en Galacia fue un agravamiento de alguna dolencia crónica. San Pablo hablará con gran sencillez a los corintios de los males que le aquejan, pero lo hará de un modo tan delicado que nunca acabaremos de saber si se refiere a sus tribulaciones físicas o espirituales. Lo más seguro es que las sufriera de las dos clases.

				De cualquier forma, aquella carta ha llenado de consuelo a cualquier lector que se asome a sus palabras. Por eso, con sumo gusto me gloriaré más todavía en mis flaquezas, para que habite en mí la fuerza de Cristo […]; pues cuando soy débil, entonces soy fuerte 9.

				Aunque hayamos pasado levemente por el tema de la enfermedad, Pablo lo recordará con emocionado agradecimiento: puedo atestiguar de vosotros que de ser posible os hubierais arrancado los ojos para dármelos 10. 

				Como hijos también herederos  

				A estos mismos les escribirá una carta llena de contrastes. Hay exclamaciones de amor y de dolor. Ante aquella Iglesia naciente Pablo se expresará con la mayor energía porque había mucho en juego. Se trata del tema recurrente entre judíos y gentiles, ya resuelto en el Concilio de Jerusalén.

				No se puede consentir que se siembre zozobra y desunión.

				Hay algunos que os inquietan y quieren cambiar el Evangelio de Cristo. Pero aunque nosotros mismos o un ángel del cielo os anunciase un evangelio diferente del que os hemos predicado, ¡sea anatema! Como os lo acabamos de decir ahora os lo repito […], ¡sea anatema! 11.

				Más adelante les interpela. 

				¡Oh Gálatas insensatos! […] Solo quiero saber de vosotros esto. ¿Habéis recibido el Espíritu por las obras de la Ley o por la obediencia a la fe? ¿Tan insensatos sois? 12. 

				No se trata de un simple «conflicto de familia» entre judíos y paganos. Reafirma un hecho esencial para el cristianismo. Somos hijos de Dios por la fe en Jesucristo. 

				Porque todos los que fuisteis bautizados en Cristo os habéis revestido de Cristo. Ya no hay diferencia entre judío y griego, ni entre esclavo y libre, ni entre varón y mujer, porque todos vosotros sois uno solo en Cristo Jesús 13.

				Se han caído los diques y las compuertas, se han roto todas las cadenas:

				Para esta libertad Cristo nos ha liberado 14.

				Mucho dolor debió de costarle a Pablo pronunciarse con esta severidad, pero era necesario derribar aquella «distancia» que les separaba de Yahvé, para que cualquier bautizado pudiera llamarle Padre.

				Y puesto que sois hijos, Dios envió a nuestros corazones el Espíritu de su Hijo que clama: «¡Abba, Padre!». De manera que ya no eres siervo, sino hijo; y como eres hijo también heredero por gracia de Dios 15.

				Al terminar esta Carta, escrita a gritos, les hace otra seria advertencia.

				No os engañéis: de Dios nadie se burla 16.
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				29. CUIDAD DE VOSOTROS Y DE TODA LA GREY

				Camino de Macedonia

				Cuando cesó el alboroto de los plateros y su comparsa, Pablo hizo llamar a los discípulos para animarles, por si les había afectado el tumulto y para ayudarles a olvidar los posibles resquemores con algunos de sus convecinos. No tuvo que hacer muchos esfuerzos; con solo invitarles a echar una mirada a los tres últimos años, los frutos de conversión y santidad que se habían producido eran elocuentes. Tampoco se les había ahorrado ningún esfuerzo y bastantes disgustos. Por su parte había llegado la hora de seguir adelante.

				Enseguida se separó de ellos y partió camino de Macedonia. Después de atravesar aquellas regiones y exhortar a todos con frecuentes conversaciones, llegó a Grecia.

				Allí se detuvo tres meses para conocer a muchos que se habían unido a la misión de los discípulos, y para que ellos le conocieran a él. 

				A modo de autobiografía

				Los itinerarios de Pablo en este tercer viaje, al hilo de la narración de los Hechos, nos describen su constante actividad.

				Son tan múltiples los acontecimientos y tan variadas las consecuencias que acarrean para Pablo, que puede ser la oportunidad para recoger párrafos de la Segunda Carta a los Corintios donde aparece una síntesis de su biografía. 

				Está redactada pocos meses después de la primera, quizá en el 57.

				Como en todas ellas, son cartas de «familia», en las que por encima de los hechos intenta dar razón de la misión a la que sirve.

				Os escribí con muchas lágrimas, no para que os entristecierais, sino que para que conocierais el amor inmenso que os tengo 1. Han sido muchos los sufrimientos por los que ha pasado y mayor la gracia del Señor que los corintios han recibido por su mediación. Os exhortamos a que no recibáis en vano la gracia de Dios 2. 

				Pablo, sin la menor jactancia resume sus maltratos y fatigas, por si sus detractores —que siguen sin faltar— quieren minusvalorarlo. Cinco veces recibí de los judíos cuarenta azotes menos uno, tres veces me azotaron con varas, una vez fui lapidado, tres veces naufragué, un día y una noche pasé naufrago en alta mar. En mis repetidos viajes sufrí peligros de ríos, peligros de ladrones, peligros de los de mi raza, peligros de los gentiles, peligros en ciudad, peligros en despoblado, peligros en el mar, peligros entre los falsos hermanos; trabajos y fatigas, frecuentes vigilias, con hambre y sed, con frecuentes ayunos, con frío y desnudez. Y además de otras cosas, mi responsabilidad diaria: el desvelo por todas las iglesias ¿Quién desfallece sin que yo desfallezca? ¿Quién tiene un tropiezo sin que yo me abrase de dolor? 3.

				Frente a tal cúmulo de padecimientos, quiere explicar a sus discípulos que no deben quejarse y mucho menos hacerse las víctimas. Arrastrarán a los demás con el testimonio de sus vidas: a nadie damos motivo alguno de escándalo,[…] sino que en todo nos acreditamos como ministros de Dios 4. La coherencia de su conducta ha de mostrase en cualquier lugar y circunstancia: En honra y en deshonra, en calumnia y en buena fama; como impostores siendo veraces; como desconocidos siendo bien conocidos; como moribundos y ya veis que vivimos; como castigados pero no muertos; como tristes pero siempre alegres, como pobres pero enriqueciendo a muchos, como quienes nada tienen, aunque poseyéndolo todo 5.

				Por mar y por tierra

				Es hora de seguir el viaje.

				A continuación decidió navegar hacia Siria pero le llegaron noticias de que los judíos tramaron un atentado contra él. 

				¿Qué pasaba ahora? No es difícil suponerlo: el constante trasiego de los judíos yendo de una ciudad a otra facilitaba los contactos. Los viajes eran largos, el tiempo se hacía eterno y las lenguas se desataban. 

				La creciente fama de Pablo generaba cada vez mayor rencor hacia aquel judío renegado, convertido ahora en apóstol de Jesús. 

				¿Por qué no aprovechar este viaje por el mar para desembarazarse de él? La ocasión no se podía brindar más propicia, ellos dominaban armadores y tripulaciones. Con la bolsa llena, encontrar sicarios tampoco tenía dificultad. El mar es muy grande y aún más hondo.

				A la vista de los acontecimientos, Pablo decidió ir por tierra aunque eso le obligara a volver por Macedonia. Por muy intrigantes que fueran sus enemigos, de su vida disponía Dios y no cuatro mangantes. El viaje resultará mucho más largo pero ganará en seguridad, y le brindará la ocasión para largas conversaciones con unos compañeros muy queridos: una forma más de catequesis itinerante. Le acompañaban Sópatros, hijo de Pirro de Berea; Aristarco y Segundo de Tesalónica; Gayo de Derbe; y Timoteo, así como Tíquico y Trofino, que eran de Asia.

				Celebrar la Eucaristía

				Antes de llegar aquí, San Lucas, como narrador de los Hechos, había escrito en tercera persona, ahora vuelve a situarse en primera del plural para decirnos que nosotros iniciamos la navegación en Filipos, después de los Ácimos y a los cinco días llegamos a Tróade, donde nos detuvimos siete días.

				El primer día de la semana —es decir nuestro domingo— cuando estábamos reunidos para la fracción del pan, Pablo, que debía partir al día siguiente, hablaba a los discípulos y su discurso se prolongó hasta la media noche. 

				Es un hito importante dentro de las noticias de los Hechos de los Apóstoles: por primera vez se hace mención explícita de la celebración de la Sagrada Eucaristía. 

				Llegan al oscurecer como en el Cenáculo. Lo celebran en la habitación superior, donde había abundantes lámparas. No falta ni este detalle del primer Jueves Santo.

				Celebrada la liturgia de la Palabra, Pablo, inminente ya su marcha, aprovecha para darles las recomendaciones de un padre que tiene que alejarse. No es extraño que se alargue en su homilía.

				Surge ahora un hecho que recoge Lucas con su exactitud de historiador, pero situándolo de forma tan elegante y sencilla, que no proyecte sombra sobre la solemnidad de lo que se está celebrando.

				Un joven que se llamaba Eutico estaba sentado en la ventana y se quedó profundamente dormido al alargarse el discurso de Pablo, de modo que cayó desde el tercer piso y lo levantaron ya muerto.

				Gran consternación.

				 Bajó Pablo, se echó sobre él y abrazándole dijo:

				—No os preocupéis que su alma está con él.

				Tranquilizados los asistentes por la autoridad de Pablo, vuelven todos a su lugar para celebrar la parte más importante de la liturgia Eucarística: partió el pan y lo comió. 

				A continuación, para la acción de gracias siguió hablando largo tiempo hasta el amanecer.  

				El texto exacto de la narración de los Hechos termina así: Pablo se marchó. Trajeron vivo al joven y se consolaron muchísimo. 

				De Tróade a Mileto

				Cuenta San Lucas que ellos se adelantaron a tomar la nave y zarpar rumbo a Asso donde íbamos a recoger a Pablo, porque él había decidido hacer el viaje por tierra hasta allí. Era un camino de seis horas. 

				Por fin se hace a la mar en compañía de los suyos, y «tocan» en distintos puertos, pero, sin detenerse en Éfeso para no perder tiempo en Asia. Iban a prisa porque, si era posible, deseaba estar en Jerusalén el día de Pentecostés. Hasta allí se dirigía, no solo por entregar la colecta que había hecho en distintos lugares para cubrir las necesidades de sus hermanos en la Ciudad Santa, sino porque le arrastraba una poderosa fuerza del Espíritu, aunque supiera que allí le esperaban duras tribulaciones.

				Despedida a los presbíteros de Éfeso

				Aunque no quería detenerse, ardía en deseos de ver a sus queridos hijos de Éfeso. 

				Como tampoco se trataba de complicar las cosas, desde Mileto envió un mensaje a Éfeso y convocó a los presbíteros de la iglesia.

				Es a ellos a quienes dirige unas palabras en las que les abre el corazón. Necesita explicarles «por qué» y «para qué vive».

				Inicia su discurso recordándoles su abnegada vida en Éfeso. No hace apología sobre nadie, expone simplemente lo que se espera de quienes están llamados a extender el Reino de Dios. No se propone ser un héroe, asume el papel de simple instrumento cuando dice:

				Ahora encadenado por el Espíritu, me dirijo a Jerusalén sin saber lo que me pasará allí, excepto que por todas las ciudades el Espíritu Santo testimonia en mi interior para decirme que me esperan cadenas y tribulaciones.

				Les hace observar que la presencia del Espíritu no hace desaparecer sus inquietudes. Para soportarlas tiene el asidero que ahora explica:

				Pero en nada estimo mi vida con tal de consumar mi carrera y el ministerio que recibí del Señor Jesús de dar testimonio del Evangelio de la gracia de Dios. 

				La emoción le embarga cuando les hace ver que: 

				Sé ahora que ninguno de vosotros, entre quienes pasé predicando el Reino, volverá a ver mi rostro.

				Por eso quiere grabar a fuego una serie de consideraciones que deberán transmitir a los que les sigan.

				Cuidad de vosotros y de toda la grey en la que el Espíritu Santo os puso como obispos para apacentar la Iglesia de Dios, «que no es patrimonio propio», sino que él adquirió con su sangre.

				Como si pasaran ante sus ojos determinados capítulos de la historia de la Iglesia continúa:

				Sé que después de mi marcha se meterán entre vosotros lobos feroces que no perdonarán al rebaño, y de que entre vosotros mismos surgirán hombres que enseñarán doctrinas perversas, con el fin de arrastrar a los discípulos tras ellos. Debéis por tanto vigilar y recordar que durante tres años no cesé noche y día de exhortaros con lágrimas a cada uno de vosotros. Ahora os encomiendo a Dios. 

				Por último, no tiene el menor empacho en ponerse de ejemplo.

				Os he enseñado que trabajando es como debemos de socorrer a los necesitados y que hay que recordar las palabras del Señor Jesús: «Mayor felicidad hay en dar que en recibir».

				En cuanto acabó de hablar se puso de rodillas y oró con todos ellos. Entonces rompieron todos a llorar y abrazándose al cuello de Pablo le besaban, afligidos sobre todo por lo que había dicho que no volverían a ver su rostro. 

				No son plañideras, ni tampoco bestias, sino hombres que lloran sin ningún pudor porque se lo pide el cuerpo y el alma. 

				Y le acompañaron hasta la nave.

				Carta a los Romanos

				Antes de terminar esta etapa del tercer viaje apostólico, al menos hay que mencionar otra carta de Pablo dirigida a los cristianos de Roma.

				¿Desde cuándo hay cristianos en la capital del Imperio? Es posible que se remonte bastantes años atrás, pues en el propio texto del escrito, el Apóstol afirma que desde hace muchos años siento un gran deseo de ir a donde vosotros 6.

				Parece lógico que llegaran hasta allí un buen número de habitantes de Judea, atraídos por el comercio de la gran urbe, y que algunos de ellos fueran portadores de la Buena Noticia. Tampoco debieron de faltar los cristianos gentiles, que recalaban para despachar sus asuntos. A unos y otros quiere reafirmar en su fe, porque los dones y la vocación de Dios son irreversibles 7.

				Pablo tenía noticias de la prosperidad de la Iglesia en una encrucijada singular del mundo conocido. Ante todo doy gracias a Dios por medio de Jesucristo por todos vosotros, ya que vuestra fe es alabada en todo el mundo 8. 

				La carta es la más larga y densa en su contenido de todas las que escribió, hasta tal punto que sirve para iluminar otros pasajes de sus escritos. Es un texto redactado desde la madurez de sus cincuenta largos años y dos décadas de experiencia apostólica.

				Pablo, en alguno de sus pasajes se presenta como ese hombre tan cercano que comparte todas sus inquietudes. Nadie puede dejar de sentirse identificado.

				 Porque no hago el bien que quiero sino el mal que no quiero […] que el mal está en mi; pues me complazco en la ley de Dios según el hombre interior, pero veo otra ley en mis miembros que lucha contra la ley de mi espíritu […].

				¡Infeliz de mí! ¿Quién me librará de este cuerpo de muerte…? Gracias sean dadas a Dios por Jesucristo Señor nuestro 9.

				Junto a este grito desgarrador, el cristiano no ha de tener miedo a nada ni a nadie. Porque no recibisteis un espíritu de esclavitud para estar de nuevo bajo el temor, sino que recibisteis un espíritu de hijos de adopción, en el que clamamos: ¡Abbá, Padre! […] y si somos hijos, también herederos: herederos de Dios, coherederos con Cristo; con tal de que padezcamos con él para ser también glorificados. Porque estoy convencido de que los padecimientos del tiempo presente no son comparables con la gloria futura que se va a manifestar en nosotros 10. Es una verdad tan consoladora que aparece también cuando escribe a los gálatas.

				Más adelante, cuando les ha dado suficientes motivos para luchar sin descanso, les llama a la acción: hoy antes que mañana. Porque ya es hora de despertarnos del sueño, pues ahora nuestra salvación está más cerca que cuando abrazamos la fe. La noche está avanzada, el día está cerca. Abandonemos por tanto las obras de las tinieblas, y revistámonos con las armas de la luz 11. 
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				30. HAY QUE IR A JERUSALÉN

				Seguir los pasos de Jesucristo

				Pablo, como hizo Jesús en los últimos días de su vida terrena, «marchó con determinación a Jerusalén». El Apóstol sabía lo que le esperaba, pero los avisos que le había enviado el Espíritu Santo eran tan inequívocos, que se dispuso a seguir su voluntad sucediera lo que sucediese.

				 Lo detalla así San Lucas en los Hechos: nos hicimos a la mar y fuimos derechos a Cos, al día siguiente a Rodas y luego a Pátara. Encontramos una nave que zarpaba para Fenicia, nos embarcamos en ella y partimos. 

				 Al final de los años 50 resultaba imposible programar un viaje por mar, ante la carencia de «líneas regulares». Se trataba de «coger al vuelo las ocasiones», que en este caso se convertía en ir a la «buena de Dios». Había que bajar al puerto, espabilarse para detectar la embarcación que se hiciera a la mar lo antes posible, discutir el precio de cada singladura, y subirse a bordo para coger sitio. 

				Por fin se hicieron a la mar.

				Avistamos la isla de Chipre y, dejándola a nuestra izquierda, continuamos navegando rumbo a Siria. Llegamos a Tiro donde la nave debía dejar su carga. El detalle de cada escala es exacto.

				A pesar de la prisa de Pablo por llegar cuanto antes a Jerusalén, permanecimos allí siete días. Quizá se trataba de alguna avería de la nave con suficiente entidad como para exigir algunos días en su reparación. De cualquier forma, había que aprovechar el tiempo e inmediatamente se pusieron en contacto con los cristianos.

				 En los ratos de conversación que pudieron tener dentro de esa semana, le hicieron ver que sentían una gran inquietud por lo que pudiera ocurrirle. Hasta tal punto insistieron, que San Lucas recoge la idea de que, movidos por el Espíritu, decían a Pablo que no subiese a Jerusalén.

				Aceptan la Voluntad de Dios pero su cariño humano se desgarra en la hora de la despedida. 

				Cuando salimos para continuar el viaje nos acompañaron todos con sus mujeres e hijos. Hasta fuera de la ciudad. Son familias enteras las que se apiñan a su alrededor. Es posible que los padres dijeran a los hijos: «miradle bien porque solo en el cielo le volveréis a ver».

				Puestos de rodillas en la playa, hicimos oración, nos despedimos unos de otros y subimos a la nave.

				Al día siguiente bajaron a Tolemaida, saludamos a los hermanos y permanecimos un día con ellos. Al parecer, ahí terminó el viaje por mar. 

				A continuación siguieron el viaje por tierra hasta llegar a Cesarea, allí fuimos a casa de Felipe y nos quedamos con él. 

				Este Felipe es uno de los primeros siete diáconos, al que Lucas llama el evangelista, pues había bebido directamente de la fuente de los apóstoles. Este tenía cuatro hijas vírgenes que profetizaban. 

				Estas profecías no son, de ordinario, predicciones de acontecimientos futuros, sino que se refieren a personas dedicadas a mostrar la llegada del Reino de Dios sobre los hombres. 

				Estoy dispuesto a morir

				Ahora sí, ahora aparece un personaje que había recibido el «don de profecía» como se entiende en el lenguaje vulgar. Llegó desde Judea un profeta que se llamaba Agabo. 

				Nada más encontrarlos hizo una ceremonia, un tanto chocante, pero ya utilizada por los viejos profetas, en especial por Ezequiel.

				 Tomó el cinturón de Pablo y atándose las manos y los pies dijo:

				—Esto dice el Espíritu Santo: en Jerusalén los judíos atarán así al hombre a quien pertenece este cinturón y le entregarán a manos de los gentiles. 

				Fue un aldabonazo que conmovió los ánimos más templados. La prueba es la reacción que se produce: cuando lo oímos, tanto nosotros como los del lugar le rogamos que no subiera a Jerusalén.

				Se lo han repetido de mil formas, pero ¿qué puede pararle? ¿La tribulación o la angustia, o la persecución o el hambre, o la desnudez, o el peligro o la espada? 1.

				El único que mantuvo la serenidad de juicio, aunque estuviera tan impresionado como ellos, fue Pablo, que de ninguna manera era un ser impasible. No despreciaba las palabras de Agabo, ni dudaba que fueran inspiradas, pero a la vez sabía que el Señor en cada momento pide una cosa a cada persona y él tenía la seguridad inconmovible de que su destino era ahora Jerusalén. Por eso contestó:

				—¿Qué hacéis llorando y afligiendo mi corazón? Yo estoy dispuesto no solamente a que me aten sino también a morir en Jerusalén por el nombre del Señor Jesús.

				Fue tal el convencimiento con el que expresó su firmeza que movió a todos a aceptar lo que Dios quisiera. Por eso dejamos de insistirle y dijimos:

				—Hágase la voluntad del Señor.

				Santiago hacía cabeza

				Según los datos, es la quinta visita que hace Pablo a Jerusalén desde su conversión. 

				Después de estos días, acabamos los preparativos y subimos a Jerusalén. Venían con nosotros algunos discípulos de Cesarea, que nos llevaron a casa de un tal Mnasón, chipriota y antiguo discípulo, en donde nos hospedamos. 

				No era casual la elección pues al venir acompañados por algunos cristianos sin circuncidar, buscaron a un hombre que no levantara recelos innecesarios. 

				Los hermanos nos recibieron con alegría.

				Pedro estaba en Roma y era Santiago quien hacía cabeza de la Iglesia en la Ciudad Santa. 

				 Al día siguiente vino Pablo con nosotros a casa de Santiago y allí se reunieron también todos los presbíteros. Después de saludarles, les narró una por una las cosas que había obrado Dios en los gentiles por su ministerio. 

				Fue una larga conversación de familia donde, con toda la sencillez, el que llegaba de otras tierras, contaba las maravillas que hacía Dios entre las gentes más diversas. 

				Los oyentes glorificaban a Dios con las bellas palabras que saben hacerlo los hijos de Israel. 

				Sin embargo, la alegría general no dejó de tener su roce. Alguien se levantó para advertirle:

				—Ya ves, hermano, cuántos miles de judíos han recibido la fe, y todos son celosos seguidores de la Ley. 

				¿Hay aquí una sutil advertencia o es un simple dato?

				Sin duda era un hecho que debía conocer Pablo para situarse. Si muchos habían sido los gentiles convertidos, también había sido abundante la cosecha entre los judíos.

				Inmediatamente aparecerán las sombras que ponen relieve en el cuadro.

				Pero han oído decir de ti que enseñas a todos los judíos que habitan entre los gentiles que se aparten de Moisés, hablándoles de no circuncidar a sus hijos y no vivir las tradiciones. ¿Qué podemos hacer?

				Es necesario distinguir. Hay una base real en las acusaciones porque el Apóstol considera secundaria la Ley mosaica en orden a conseguir la salvación y desde luego no ve imprescindible la circuncisión. Pero la acusación de que se hacen eco es injusta. Él nunca exhortó a los cristianos de origen judío a omitir la circuncisión y él mismo se ocupó de que fuera circuncidado Timoteo.

				Pablo guardó silencio y escuchó. Quiso conocer cuál era su propuesta, cómo debía de actuar. Ellos habían estudiado una fórmula de compromiso que pudiera aceptar. Un proceder prudencial podía ser el siguiente:

				Hay entre nosotros cuatro hombres que deben cumplir un voto, llévalos contigo, purifícate con ellos y paga sus gastos para que se rapen la cabeza y vean todos que no hay nada de lo que han oído decir de ti, sino que también tu caminas en la observancia de la Ley. Era una muestra de respeto a la Ley.

				A Pablo no debió de resultarle fácil acceder a la proposición, por muy envuelta en amabilidad que viniera. ¿A estas alturas tenía que mostrar sus credenciales de respeto a la Ley de sus mayores? Sin embargo esta vez había que ceder y guardarse sus ruidos internos pues con los judíos me hice como los judíos para ganar a los judíos 2. Pablo aceptó la sugerencia y se llevó a aquellos hombres. 

				A pesar de todo, el problema flotaba en el aire y pronto habría que afrontarlo.

				Apresado en el Templo

				Se produce un cambio de escenario. Durante los días de Pentecostés el templo rebosa de peregrinos venidos de todos los rincones de la Diáspora. Probablemente algunos de los que empezaron a soliviantar a la gente eran efesios que habían llegado para la fiesta y que aprovecharon el gran eco que podría encontrar cualquier suceso. 

				Al verlo en el Templo alborotaron a la muchedumbre y le echaron mano gritando:

				—¡Auxilio, hombres de Israel! Este es el hombre que enseña a todos por todas partes, contra el pueblo, la Ley y este lugar, y que ha introducido incluso a unos griegos en el Templo y ha profanado este lugar santo.

				San Lucas se apresura a dejar constancia de que esto lo decían porque le habían visto andando por la ciudad con un efesio llamado Trófimo, amigo personal, aunque de ninguna manera había entrado con él en el recinto sagrado.

				La acusación era muy grave pues la Ley judía castigaba con pena de muerte a cualquier gentil que osara traspasar el atrio señalado para ellos. Una inscripción en griego y latín lo anunciaba de forma terminante. 

				El griterío y el montaje estratégico, perfectamente organizados, agitaron a toda la ciudad y se formó un tumulto de gente. Entonces apresaron a Pablo y le arrastraron fuera del Templo. 

				El tumulto tomó tales proporciones que los Levitas, como no sabían hasta dónde podían llegar las masas amotinadas, cerraron inmediatamente las puertas, pues no estaban dispuestos a derramamientos de sangre en el lugar santo. 

				Afortunadamente los romanos tenían experiencia de otras fiestas y sabían que no bastaba con concentrar a las fuerzas en la torre Antonia, había que dejar a soldados dispersos en puntos dominantes, para acudir inmediatamente, pues la chispa podía saltar en cualquier momento y lugar.  

				Fue la intervención inmediata de los soldados romanos la que libró a Pablo de una muerte segura. 

				La noticia que había llegado al tribuno de la cohorte era que toda Jerusalén se encontraba alborotada. 

				Un militar es siempre expeditivo: inmediatamente se llevó con él a los soldados y al verle dejaron de golpear a Pablo.

				Ante todo había que recobrarlo de las garras de aquella jauría humana.

				Restablecido el orden, lo prendió y ordenó que fuera atado con dos cadenas y le preguntó quién era y qué había hecho.

				Mientras tanto, el bramido era aún más ensordecedor aunque, como suele suceder con los fenómenos de agitación, no sabían lo que querían ni por qué vociferaban. Unos gritaban una cosa y otros otra, y al no poder averiguar nada con claridad, a causa del tumulto, mandó conducirlo al cuartel.

				A los más fanáticos no fue fácil arrancarles la presa. Hasta llegar a las escaleras tuvo que ser llevado por los soldados, a causa de violencia de la gente, pues la multitud seguía detrás gritando.

				—¡Mátalo!

				¿Me permites decir una cosa?

				Aunque le habían molido a golpes, Pablo no estaba dispuesto a que nadie le cerrara la boca.

				Cuando iban a entrar en el cuartel le dijo al tribuno:

				—¿Me permites decir una cosa?

				Él le contestó:

				—¿Hablas griego? ¿No eres tú el egipcio que hace pocos días promovió una rebelión y llevó al desierto a cuatro mil sicarios? 3  

				 Pablo respondió:

				—Yo soy judío, de Tarso de Cilicia, ciudadano de esta ciudad no desconocida, y te ruego que me permitas hablar al pueblo.

				Le concedió el permiso, y Pablo, de pie en lo alto de las gradas, hizo una señal a la gente con la mano. Era la imagen de un hombre maltrecho que conserva la dignidad.

				Se produjo entonces un profundo silencio y comenzó a hablarles en lengua hebrea. 

				—Hermanos y padres, escuchad la defensa que hago ahora ante vosotros. 

				Al oír que les hablaba en lengua hebrea guardaron mayor silencio. Y dijo:

				—Yo soy judío nacido en Tarso de Cilicia […]. Su presentación es la que corresponde a un judío lleno de celo de Dios como lo estáis vosotros. 

				A continuación desarrollará el itinerario de su vida, desde la persecución a muerte a los del Camino hasta que Jesucristo le llama antes de llegar a Damasco. No pretende, de ninguna manera, defender su buen nombre y hacer una justificación de su vida. Les abre su corazón para que le vean como uno más entre ellos, pero que ahora da testimonio de Jesucristo para que entiendan que ha llegado el tiempo tantas veces esperado.

				Después del detallado relato de su vocación, retoma el hilo de su narración situándose en Jerusalén donde, siguiendo su costumbre, entró a orar en el Templo. 

				Las palabras que siguen van a ser más sorprendentes, al ser dichas en público. Tuve un éxtasis y le vi a él que me decía: «Apresúrate y sal enseguida de Jerusalén, porque no recibirán tu testimonio sobre mí».

				El Señor le siguió hablando y la orden fue entonces taxativa: Vete, porque yo te enviaré lejos, a los gentiles.

				Ciudadano romano

				Aquí terminó el silencio y a duras penas se escucharon las últimas palabras, porque se habían roto las gargantas del gentío a fuerza de gritos.

				—¡Quita a este de la tierra! ¡No merece vivir!

				Como continuaban vociferando, agitando sus ropas y lanzando polvo al aire, el tribuno mando conducirlo dentro del cuartel y dispuso que con azotes le interrogaran, para saber por qué motivo gritaban así contra él. 

				Nada había entendido el tribuno sobre el discurso en arameo y mucho menos era posible discernir la mínima idea entre tantos bramidos estentóreos. Con el desprecio que tenían los prepotentes romanos sobre la complejidad de aquel pueblo, utilizaron un procedimiento expeditivo. Cogieron al prisionero, le desnudaron el torso, le ataron a un pilar donde reclinar la espalda, hasta que… 

				Cuando le tenían estirado con las correas, Pablo le dijo al centurión que estaba allí:

				—¿Os es lícito azotar a un romano sin haberle juzgado?

				Gran sorpresa.

				Aquel judío era un buen conocedor de sus derechos y no estaba dispuesto a callar.

				Al oír esto el centurión fue al tribuno y le dijo:

				—¿Qué vas a hacer? Este hombre es ciudadano romano.

				Vino el tribuno y le preguntó:

				—Dime, ¿eres de verdad romano?

				—Sí —contestó él. 

				Con un monosílabo bastaba. Si necesitaba saber más debería preguntarlo.

				—Yo conseguí esta ciudadanía gracias a una fuerte suma —dijo el tribuno.

				Pablo erguió el tronco, elevó la frente, y clavó en él los ojos para contestar:

				—Pues yo la tengo por nacimiento.

				Enseguida se retiraron los que iban a torturarle y el tribuno se asustó al enterarse de que era romano y de que le había hecho encadenar para azotarle.

				 Inquietó al tribuno haberse extralimitado con un ciudadano amparado la ley. Enseguida maquinó la manera de involucrar en el tema al mayor número posible de personas, para difuminar responsabilidades, si el proceso se complicaba. Además, ya que les había quitado de sus fauces a su «enemigo», si ahora recurría al alto tribunal judío se congraciaría con ellos. 

				 Al día siguiente, deseando saber con exactitud de qué le acusaban los judíos, mandó reunir a los príncipes de los sacerdotes y a todo el Sanedrín, llevó a Pablo y le hizo comparecer ante ellos.

				Fijos los ojos en el Sanedrín Pablo exclamó:

				—¡Hermanos, yo me he comportado con entera buena conciencia ante Dios hasta este día!

				El sumo sacerdote Ananías ordenó a los que estaban junto a él que le golpeasen en la boca.

				Pablo replicó sin miramientos para denunciar el abuso:

				—¡Dios te golpeará a ti, muro blanqueado! ¿Tú te sientas para juzgarme con arreglo a la Ley y contra la Ley mandas golpearme?

				A partir de aquí el discurso de Pablo dio un giro. Se dio cuenta que para romper el odio tiene que resquebrajar su cohesión. 

				Sabiendo que unos eran fariseos y otros saduceos planteó el tema de la resurrección de los muertos.

				Ya es conocido que para los saduceos no hay resurrección, ni ángeles, ni espíritus; los fariseos, en cambio confiesan una y otra cosa.

				Como era de esperar se produjo un enorme griterío. Y algunos escribas del grupo de los fariseos discutían:

				—No encontramos nada malo en este hombre. ¿Y si le ha hablado algún espíritu o algún ángel?

				A pesar de la «habilidad dialéctica», el tema de la resurrección de los muertos era una materia tan inflamable que todo echó a arder, según lo previsto por Pablo, que ahora se sentía parapetado tras su ciudadanía romana. 

				La cosa no había ido a menos sino a más, por ello, temeroso el tribuno de que despedazaran a Pablo, ordenó conducirlo al cuartel.

				Tumbado ahora en el calabozo, y quizá con alguna inquietud de si había obrado bien o se había dejado llevar por su temperamento, se le apareció el Señor y le dijo:

				—Mantén el ánimo, pues igual que has dado testimonio de mí en Jerusalén, así debes darlo también en Roma. 

				Una palabra de consuelo, otra de aprobación y un mandato. 

				Conjurados para matarle

				Cuando amaneció los judíos se reunieron y se comprometieron bajo juramento a no comer ni beber hasta haber dado muerte a Pablo. Los conjurados eran más de cuarenta. Se presentaron a los príncipes de los sacerdotes y a los ancianos y dijeron:

				—Bajo juramento nos hemos comprometido a no comer nada hasta que no hayamos dado muerte a Pablo. Ahora vosotros, de acuerdo con el Sanedrín, pedid al tribuno que os lo lleve, como si desearais examinar más detalladamente su caso. Nosotros por nuestra parte estamos preparados para matarlo antes de que llegue.

				Ya se ve que estos hombres no han escuchado, como Pablo, que es «duro dar coces contra el aguijón». 

				El hijo de la hermana de Pablo se enteró de la conjuración, fue al cuartel y se lo comunicó a Pablo. Llamó este a uno de los centuriones para decirle:

				—Conduce a este joven hasta el tribuno porque tiene algo que anunciarle.

				Apenas estuvo ante él, el tribuno le tomó de la mano, se retiró aparte y le preguntó:

				—¿Qué tienes que decirme?

				El chico le contó el complot con todo detalle.

				El tribuno despidió al muchacho con esta advertencia:

				—No digas a nadie que me has comunicado estas cosas.

				Inmediatamente el funcionario romano se sacudió aquel engorro y lo puso en manos de sus superiores jerárquicos.

				
					
						1 Rm 8, 35.

					

					
						2 1 Co 9, 20.

					

					
						3 Los sicarios, así llamados porque llevaban un puñal («sica», en latín) junto con los zelotes eran los «quinta columnistas» violentos contra las fuerzas de ocupación romana. 

					

				

			

		

	
		
			
			
				31. ¡APELO AL CÉSAR!

				Con la escolta que merece

				Ante el cariz que habían tomado los acontecimientos y la amenaza cierta de muerte que se cernía sobre Pablo, Lisias actuó como un romano, defensor de la ley; un militar que cubre todos los flancos; y un político que sabe nadar y guardar la ropa. 

				Inmediatamente empezó a dar órdenes, llamó a dos centuriones y les dijo:

				—Preparad doscientos soldados de a pie, setenta jinetes y doscientos lanceros. 

				Más que una escolta, parecía una formación para rendir honores. No era un lujo; montar holgadamente la seguridad de Pablo suponía garantizar su eficacia ante los superiores. Deberían partir para Cesarea en la tercera vigilia de la noche es decir, desde las doce a las tres de la madrugada, cuando la oscuridad era completa. 

				Aún añadió otras disposiciones: tened dispuestas cabalgaduras para montar a Pablo y ponerle a salvo ante el gobernador Félix. Necesitaba que, a toda costa, este prisionero tuviera la sensación de haber sido muy bien tratado y se olvidara de que fue azotado al comienzo del proceso.

				Con todo dispuesto, solo faltaba una cosa, el «elogium» donde se informaba al superior de los hechos acaecidos y su opinión personal sobre ellos. El texto decía así:

				Claudio Lisias al Excelentísimo Prefecto Félix: saludos. De este hombre se habían apoderado los judíos y lo iban a matar cuando, al enterarme de que era romano, acudí con tropa y le libré de ellos. Con el deseo de saber de qué delito le acusaban bajé al Sanedrín y descubrí que le acusaban de delitos relativos a su Ley, pero que no tenía ningún cargo que mereciera la muerte o prisión. Al llegar noticias de que preparaban un atentado contra este hombre te lo he mandado enseguida y he indicado a sus acusadores que presenten ante ti su querella contra él. Es un modelo de escrito de la época, donde resalta su diligencia, y oscurece las omisiones que podrían perjudicarle.

				El viaje discurrió según lo previsto; a marchas forzadas cubrieron los sesenta kilómetros que les separaban de Antipatris. Al día siguiente, superadas las amenazas, siguieron con Pablo los de caballería y se volvieron los demás al cuartel.  

				Cuando llegaron a Cesarea entregaron la carta al gobernador y le presentaron también a Pablo. Después de leerla le interrogó sobre su provincia de origen y al enterarse de que era de Cilicia le dijo:

				—Te juzgaré cuando lleguen tus acusadores.

				Y mandó custodiarlo en el palacio de Herodes.

				Cuando Pablo entró en el calabozo, no podía imaginar que la espera iba a prolongarse de forma inusual, y mucho más de lo que hubiera deseado.

				Juzgado bajo la ley romana

				A los judíos se les había escapado de entre las manos. No habían conseguido que fuera juzgado por el Sanedrín porque ya estaba bajo la jurisdicción romana.

				¿Quién era el representante de esa ley? La semblanza moral del procurador romano Félix la sintetiza un historiador de la época: «ejerció su poder con alma de esclavo, recurriendo a toda sevicia y libídine». Es un breve retrato de urgencia.

				Ante tal personaje aparecieron de nuevo en escena los judíos para los que no había distancias en su obsesiva persecución. Si le trasladaban a Cesarea, irían sin dudarlo, acompañados esta vez por un asesor jurídico, para ver si acababan con aquel hombre. 

				Cinco días después bajó el sumo sacerdote Ananías con algunos ancianos y un tal Tértulo que era abogado y presentaron acusación contra Pablo. Allí compareció.

				El abogado comenzó por destapar el frasco de las alabanzas para enaltecer a aquel sabio gobernador que había traído la paz de que gozamos. 

				La adulación relamida al excelentísimo Félix, servía para presentar como contraste a Pablo: esta peste de hombre que provoca alborotos entre todos los judíos. En su opinión, su doctrina no solo infectaba Jerusalén sino que llegaba a toda la tierra. 

				Con los consabidos aspavientos, todos los que le acompañaban se desgañitaban para respaldar las palabras de Tértulo y testimoniar que todo era realmente así.

				Al llegar su turno, Pablo se limitó a relatar los hechos. 

				Puedes comprobar —le dijo— que no hace más de doce días que subí a Jerusalén para adorar a Dios, y ni en el Templo me han encontrado discutiendo con nadie, ni alborotando a la gente por las sinagogas o por la ciudad. 

				Después de oponerse a que se calificara al cristianismo como una secta del judaísmo, demostró que sus obras se habían desarrollado siempre dentro de la más estricta legalidad y que de ninguna manera su doctrina atentaba contra la autoridad civil de los ciudadanos. 

				Félix se cansó pronto de escuchar. El procurador romano conocía suficientemente las malas artes de los judíos como para prestar mayor atención a sus acusaciones. En su opinión Pablo no era más que un iluso exaltado, con una personalidad tan original como sugestiva. Sin embargo, no podía despachar a los jerarcas judíos con una inmediata absolución, porque se enrabietarían. Había que buscar un pretexto burocrático para ganar tiempo:

				—Cuando baje el tribuno Lisias me ocuparé de vuestro asunto. 

				Y ordenó al centurión que custodiase a Pablo, que lo permitiera alguna libertad y no impidiera a ninguno de sus amigos que le asistiera.

				Este tipo de arresto, denominado «custodia militaris» le permitía una gran holgura, pero la perspectiva de permanecer allí un tiempo indeterminado, resultó para Pablo una dura prueba. 

				Sin perder la ocasión

				Pasados unos días Félix tomó la iniciativa para tener con Pablo una conversación privada.

				Acudió acompañado de su esposa Drusila, que era judía. Hizo llamar a Pablo y le escuchó acerca de la fe en Cristo Jesús. 

				¿No responderá esta entrevista a la curiosidad de su mujer por conocer al «revolucionario» de su religión? Si resultara así, Drusila, que era hija de Herodes Agripa I y —según algunos— había dejado a su marido legítimo para unirse con Félix, iba a escuchar más de lo que hubiera deseado. Tampoco el procurador romano era un modelo de conducta, pues la actual era la tercera mujer.

				El hecho es que Pablo, con valentía, ante quien tenía en su mano su libertad y su vida, no se arredró y les habló de la justicia, la continencia y el juicio futuro. Sus palabras debieron de caer como un alud sobre el matrimonio de adúlteros, hasta que Félix respondió aterrorizado:

				—Por ahora puedes retirarte. Te haré llamar cuando surja una ocasión propicia.

				Afortunadamente Pablo tenía otras ocupaciones, a las que se dio por entero durante los dos años que transcurrieron hasta que Porcio Festo sustituyó a Félix. 

				Aprovechando la holgura que le daba su régimen carcelario entró en contacto no solo con los cristianos de Jerusalén sino que, siendo Cesarea el único puerto de Judea, desde allí pudo mantener una relación fluida con todas las comunidades fundadas por él a través del Mediterráneo. Desde Corinto, Macedonia, Éfeso y las regiones interiores surgían hombres y mujeres deseosos de llevar palabras de consuelo y socorros materiales a quien tanto le debían. No es difícil imaginar que Pablo aprovechara aquellas visitas para que sirvieran de correo epistolar al resto de los hermanos. Serían escritos, breves, dos trazos briosos, vivos y estimulantes para fortalecerlos en la fe.  

				¡Al César irás!

				Dos años después Porcio Festo sustituyó a Félix pero este, para atraerse a los judíos, siguió reteniendo a Pablo en la prisión.

				Tres días después de llegar a la provincia, subió Festo de Cesarea a Jerusalén. 

				Dentro de la práctica diplomática de los romanos en los territorios de ocupación, era un detalle de deferencia acudir a saludar a los altos dignatarios judíos. 

				Tan pronto se cruzaron los primeros saludos de bienvenida pusieron sobre el tapete el asunto que más les preocupaba, pues llevaba pendiente mucho tiempo. 

				Los príncipes de los sacerdotes y los príncipes de los judíos le presentaron acusación contra Pablo e insistían en pedirle la gracia de que ordenara conducirlo a Jerusalén. 

				Se trataba de la misma argucia ya frustrada antes. De nuevo preparaban una emboscada para matarlo en el camino. 

				Pero Festo les respondió que Pablo estaba custodiado en Cesarea y que él mismo se disponía a salir hacia allí cuanto antes.

				—Que bajen conmigo —dijo— los principales de entre vosotros y acusen a este hombre si ha cometido algún crimen. 

				En definitiva el ofrecimiento no era otra cosa que aplicar la ley, y buscar la salida menos comprometida posible, dejándoles abierta la puerta para presentar sus cargos en Cesarea.

				Apenas había llegado, al día siguiente se sentó en el tribunal y mandó traer a Pablo. 

				En cuanto lo trajeron lo rodearon los judíos bajados de Jerusalén, alegando contra él muchas y graves acusaciones que no podían probar. Pablo se defendía:

				—Yo no he cometido ningún delito contra la Ley de los judíos ni contra el Templo ni contra el César.

				Aunque las acusaciones se centraban en estos tres puntos, solo en el último de ellos se referían al César. Era un tema complejo en el que había que extremar la prudencia, porque la competencia era mixta. De ahí que Festo buscara una solución de compromiso: complacer a los judíos y salvar los derechos inalienables de un romano. 

				Pero Festo, que deseaba atraerse a los judíos, le dijo a Pablo:

				—¿Quieres ir a Jerusalén a ser juzgado allí de estas cosas en mi presencia?

				De ninguna manera consentirá el Apóstol que le sigan mareando con las mismas calumnias mil veces repetidas, cuando se le abría un portillo para lograr lo que buscaba: ir a Roma. Además no está dispuesto a hacer dejación del derecho que le corresponde.

				—Estoy ante el tribunal del César —contestó Pablo— que es donde debo ser juzgado. A los judíos no les he hecho ningún mal, como tú bien sabes. Si soy reo de crimen y he hecho algo que merezca la muerte, no rehúso morir, pero si nada hay de lo que estos me acusan, nadie puede entregarme a ellos: ¡apelo al César!

				Entonces Festo deliberó con su consejo y respondió:

				—¡Has apelado al César y al César irás!

				El procurador debió de frotarse las manos pues había surgido la solución que le permitía quedarse fuera de aquel enojoso asunto.

				 Cariacontecidos debieron de quedarse los judíos a los que se les volvía a escapar su presa. Roma no era Cesarea y tampoco estaban dispuestos a llegar tan lejos y a cargar con los numerosos gastos.

				Pablo era el más feliz de todos. Ahora ya estaba seguro de que iría a Roma. Lo que jamás pudo imaginar es que lo haría en estas condiciones.

				
			

		

	
		
			
			
				32. ESTÁS LOCO, PABLO

				Sin ningún fundamento

				A la luz de la razón y de la más elemental norma jurídica, todas las acusaciones contra Pablo eran una burbuja de aire. Intrigas, retorcimientos y calumnias, alimentadas por un fanatismo feroz, fermentaron en una espuma de palabrería, sin base de ningún género. Todo ello aparecerá de nuevo. 

				Pasados algunos días llegaron a Cesarea el rey Agripa y Berenice y fueron a saludar a Festo.

				¿Quién era esta pareja? Calificar su comportamiento como un paradigma de desvergüenza, es quedarse cortos. Eran hermanos y vivían en el más infame de los incestos, pues los dos eran hijos de Agripa I. Este Agripa II era biznieto de Herodes el Grande, y al igual que su padre había logrado el favor de Roma que le permitía usar el título de rey. Hombre cultivado, según los cánones de la época, sentía también una curiosidad puramente intelectual por los temas religiosos, aunque jamás traspasaran su escéptica epidermis. Berenice tampoco era un modelo de honestidad. Tuvo dos o tres maridos antes de unirse a su hermano, a quien más tarde dejó para irse con Tito, durante la guerra de Judea. Es decir, todo un modelo de sanas costumbres. 

				 Como la pareja había llegado a Cesarea para pasar allí unos días, nada más lógico que ir a saludar a Festo. Al comentar lo temas más importantes que habían tenido lugar últimamente, Festo mencionó al rey el asunto de Pablo. Ante el gesto de curiosidad de Agripa, el gobernador le habló de un hebreo que Félix dejó en prisión, sobre el que no acababa de hacerse un juicio, ni tan siquiera aproximado, acerca de las acusaciones que presentaban contra él los judíos. 

				Al hacerle Festo una breve reseña, refirió que tenían contra él ciertas cuestiones de su religión y de un tal Jesús, ya muerto, de quien Pablo afirma que vive. El acusado había apelado al César.

				Agripa, hombre propicio al fisgoneo, se interesó por conocer al personaje que no dejaba de inspirar su interés. De ahí que dijera a Festo:

				—Yo también quisiera oír a ese hombre.

				—Mañana le oirás —respondió él.

				El espectáculo estaba servido. Al día siguiente llegaron Agripa y Berenice con gran pompa y entraron en la sala de audiencia, junto con los tribunos y los hombres más importantes de la ciudad. Montar una diversión a los ilustres huéspedes rompería la rutina de una ciudad de provincias donde imperaba el aburrimiento. Aquel día disfrutarían de un pasatiempo gratuito.

				Un poco más y me convences

				Cuando todos ocuparon los asientos y Pablo fue conducido desde la prisión, Agripa se dirigió a Pablo:

				—Se te permite hablar en tu defensa.

				Será el último de los grandes discursos de Pablo recogidos en los Hechos de los Apóstoles. Sin reparar en la catadura moral de sus oyentes, Pablo les habló con todo el respeto que merece cualquier ser humano, por muy emponzoñado que se encuentre. No calla. Si puede proyectar alguna luz sobre aquellos que le escuchan, siempre la aprovechará. 

				Comienza por remitirse a los antecedentes.

				Todos los judíos saben de mi vida desde mi juventud, […] me conocen desde mucho tiempo y si quieren pueden atestiguar que he vivido como fariseo según la secta más estricta de nuestra religión. Ahora estoy sometido a juicio por la esperanza de la promesa hecha por Dios a nuestros padres, […] sirviendo a Dios con perseverancia día y noche. ¡A causa de esta esperanza, rey, soy acusado por los judíos! ¿Por qué os parece increíble que Dios resucite a los muertos?

				Inmediatamente describe con detalle el momento de su conversión. El lugar, día y hora de su encuentro con Jesucristo que transformará radicalmente su existencia. Añade, sin embargo algún detalle no mencionado en otras ocasiones.

				Mientras se dirigía Damasco, al mediodía, vi en el camino, rey, una luz del cielo, más brillante que el sol, que me envolvió a mí y a los que me acompañaban. Caímos todos a tierra y escuché una voz que me decía en hebreo: «Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues? Dura cosa es para ti dar coces contra el aguijón». Y el Señor me dijo: «Yo soy Jesús a quien tu persigues, pero levántate y ponte en pie, porque me he dejado ver por ti para hacerte ministro y testigo de lo que has visto y de lo que todavía te mostraré».

				Así sucedió, para que a cada paso Pablo pueda asegurar: ¡sé bien de quien me he fiado! 1.

				En la segunda parte del discurso afirma que no ha abrazado el cristianismo ciegamente, sino fundado en una profunda y razonable convicción. No fui desobediente a la visión celestial. Es en ese seguimiento de Jesucristo y su Verdad encuentra la libertad para predicar en Judea y a los gentiles para que se arrepintieran y se convirtieran.

				El silencio llenaba la sala. La expresividad de Pablo, la indudable penetración de su mensaje, a pesar del escepticismo más gélido, le hizo exclamar a Festo en alta voz:

				—Estás loco, Pablo. Las muchas letras te han hecho perder el juicio.

				El gesto de Pablo mantiene su segura firmeza, se sabe prisionero pero no hay ninguna fuerza sobre la tierra que le pueda poner una mordaza, porque la palabra de Dios no está encadenada 2.

				—No estoy loco, excelentísimo Festo, sino que digo cosas verdaderas y sensatas. 

				Después echa mano de su habilidad para dirigirse personalmente al rey, que es también hombre de «muchas letras».

				—Bien sabe estas cosas el rey a quien hablo sinceramente, porque no creo que ninguna le sea desconocida, pues no son cosas que hayan ocurrido en un rincón. ¿Crees, rey Agripa en los Profetas? Yo sé que crees.

				Agripa contestó a Pablo:

				—Un poco más y me convences de que me haga cristiano.

				Pablo, sin bajar la mirada, respondió mientras sentía la presión de los grilletes:

				—Quisiera Dios que, con poco o con mucho, no solo tú sino todos los que me escuchan hoy se hicieran como yo, pero sin estas cadenas.

				Se levantaron el rey, el procurador, Berenice y todos los que se sentaban con ellos, y al retirarse comentaban unos con otros:

				—Este hombre no ha hecho nada que merezca muerte o prisión.

				Agripa le dijo a Festo:

				—Podría ser puesto en libertad si no hubiera apelado al César.

				Pablo llegará a Roma como «civis romanus».   

				
					
						1 2 Tm 2, 12.

					

					
						2 2 Tm 2, 8. 

					

				

			

		

	
		
			
		
				33. TEMPESTAD y NAUFRAGIO 

				Navegando hasta Creta

				El relato de este viaje marítimo de Pablo es un diario de navegación. Redactado por Lucas en primera persona del plural, es la narración que corresponde a un hombre culto, diligente y concienzudo observador. Es sorprendente que un médico utilice el lenguaje náutico con tal precisión que pueda servir a los historiadores como fuente rigurosa para el estudio de la navegación en la época romana.

				Cuando se decidió que emprendiéramos la navegación rumbo a Italia, Pablo y algunos otros presos fueron confiados a un centurión de la cohorte Augusta, que se llamaba Julio. 

				El personaje tiene una textura humana que merece atención. Es un centurión bregado en la milicia, al que el contacto directo con el pueblo le ha añadido un plus de humanidad.

				Embarcamos en una nave de Adramicio que iba a zarpar hacia los puertos de Asia y nos hicimos a la mar, llevando con nosotros a Aristarco, macedonio de Tesalónica. 

				La autorización para que acompañaran a Pablo podía tener cierto apoyo en que un romano podía ser acompañado por dos esclavos, pero tal licencia hay que atribuirla a la benevolencia del centurión Julio, más que a su falta de perspicacia para darse cuenta de que aquellos dos hombres no tenían aspecto de esclavos.

				Al día siguiente llegamos a Sidón, y Julio, tratando a Pablo con humanidad, le permitió visitar a sus amigos y proveerse de lo necesario. 

				En solo veinticuatro horas ya se había ganado Pablo la confianza del hombre que le custodiaba. 

				Partimos de allí y, a causa de vientos contrarios, navegamos a lo largo de Chipre y a través de los mares de Cilicia y Panfilia, arribamos a Mira de Licia. 

				Es tan minuciosa la descripción de la derrota de las embarcaciones que solo con un mapa a la vista es posible entender.

				En una nave de mayor tonelaje

				Si hasta ahora la expedición había utilizado una nave de cabotaje, había llegado el momento de hacer el cambio a otra mayor.

				Allí encontró el centurión una nave alejandrina que se dirigía a Italia y nos trasladó a ella. Durante varios días navegamos con lentitud y llegamos con dificultad frente a Gnido. 

				Era este un tipo de embarcaciones que generalmente se utilizaba para transportar trigo de Egipto a Roma. Más anchas y pesadas, en la cubierta se abrían unas escotillas por las que se descendía a la bodega, que utilizaban los pasajeros para cobijarse en el mal tiempo.

				Sin predicciones meteorológicas y con una capacidad de maniobrabilidad bastante rudimentaria, las condiciones de la mar eran determinantes a la hora de iniciar cualquier travesía. Según la experiencia ya decantada, se preveía que las primeras dificultades aparecían en septiembre, y, de forma definitiva, quedaba suspendida toda actividad marinera desde noviembre hasta marzo. Con estas premisas podemos entender lo sucedido a continuación.     

				Dado que el viento nos era contrario navegamos al abrigo de Creta cerca de Salmone. A duras penas costeamos la isla hasta llegar a un lugar llamado Puertos Buenos, junto al que está la ciudad de Lasea. 

				El lugar no era malo, pero tampoco el ideal para la larga permanencia que se preveía.

				Transcurrido bastante tiempo, como la navegación se hacía peligrosa, pues había pasado ya el Ayuno, Pablo les advirtió:

				—Veo, amigos, que la navegación va a tener peligros y serios daños no solo para la carga y la nave sino también para nuestras vidas.

				La sugerencia de Pablo era muy sensata, pues ese Ayuno del que se habla era el del Kippur o de la gran Expiación, que se situaba cerca de octubre. A pesar de eso las opiniones de los «expertos» eran otras, aunque, si de naufragios se trataba, Pablo ya había sufrido tres. 

				Pero el centurión hizo más caso al piloto y al patrón que a las palabras de Pablo. Como el puerto no resultaba apropiado para pasar el invierno, la mayoría decidió hacerse a la mar desde allí, por si lograban llegar a Fénica, un puerto de Creta que mira al sudoeste y al noroeste, para pasar el invierno.

				Al fin y al cabo la distancia era de cuarenta millas que se podían cubrir en una jornada, si el viento era favorable.

				La borrasca se acerca

				Comenzó a soplar el viento del sur y pensaron que podían realizar su propósito, de modo que levaron anclas y fueron costeando de cerca la isla de Creta. 

				Todo se presagiaba favorable, cuando de forma brusca e impetuosa surgió el cambio de panorama, como era frecuente en el Mediterráneo en esa época del año.

				No mucho tiempo después se desató contra ella un viento huracanado llamado Euroaquilón. Las consecuencias fueron inmediatas. Arrastrada la nave e incapaz de resistir el viento, quedó al capricho de las olas y comenzamos a ir a la deriva. Navegamos a sotavento de una pequeña isla que se llamaba Cauda y a duras penas conseguimos hacernos con el esquife. La maniobra para subir esta pequeña embarcación, aunque arriesgada, suponía evitar que el envite de las olas no la golpeara contra los bajos de la nave. 

				Después de izarlo, usaron los cables de refuerzo para ceñir el casco de la nave por debajo. Y por miedo a chocar contra la Sirte plegaron las velas y se dejaron ir a la deriva. Era uno de los pocos recursos que les quedaba para evitar golpearse contra los bajos fondos de aquella ensenada, dejándose la nave, la mercancía y todo lo demás entre las piedras. 

				Como el temporal nos sacudía violentamente, al día siguiente aligeraron la nave, y al tercer día con sus propias manos arrojaron los aparejos al mar.

				En esta situación permanecieron durante catorce días. La embarcación sometida a la furia de los elementos era una cáscara de nuez que cabeceaba, se inclinaba a babor o estribor y crujía a cada golpe de mar. Tan pronto veían avanzar la cresta de una ola rompiente, como sentían hundidos entre dos oscuras murallas de agua. 

				Durante varios días no aparecieron el sol ni las estrellas, y dado que teníamos encima una tempestad no pequeña, habíamos perdido ya toda esperanza de salvarnos.

				La más angustiosa sensación de miedo se había apoderado de tripulantes y pasajeros, sin fuerzas siquiera para comer porque cada día podía ser el último. 

				El Dios a quien pertenezco y a quien sirvo

				Mientras tanto, Pablo enmarcaba aquel suceso excepcional dentro de los acontecimientos que Dios tenía previstos para él, y este único pensamiento le bastaba para conservar el ánimo sereno. Con todo, allí había mucha gente sufriendo y había que hacer algo para confortarlos, darles confianza y unas palabras de consuelo. 

				Llevábamos largo tiempo sin comer y entonces Pablo se alzó en medio de ellos y dijo:

				—Mejor hubiera sido, amigos, escucharme y no habernos hecho a la mar desde Creta, porque habríamos evitado estos peligros y estos daños. Pero ahora os invito a tener buen ánimo, porque ninguno de vosotros morirá; solo se perderá la nave. Esta noche se me ha aparecido un ángel del Dios a quien pertenezco y a quien sirvo y me ha dicho: «No temas Pablo; tienes que comparecer ante el César, y Dios te ha concedido la vida de todos los que navegan contigo». Por lo tanto, amigos, tened ánimo. Confío en Dios que ocurrirá tal y como se me ha dicho. Vamos a dar con alguna isla. 

				Ha merecido la pena esta tempestad, aunque solo sea porque le ha ofrecido a Pablo la ocasión de sintetizar la definición de cualquier cristiano: «Dios a quien pertenezco y a quien sirvo».

				Algunos quieren abandonar

				La decimocuarta noche que íbamos a la deriva por el Adriático, los marineros, a eso de la media noche, empezaron a presentir que se acercaban a tierra firme. Temblando pero esperanzados echaron la sonda y descubrieron que había veinte brazas, y después de avanzar un poco sondearon de nuevo y descubrieron quince brazas.

				 Es decir, solo había algo más de quince metros de profundidad. Era de noche, el oleaje no había amainado y seguía el desconcierto porque había surgido un nuevo peligro.

				Temerosos de que chocásemos contra algunos escollos, echaron cuatro anclas desde popa y esperaron a que amaneciera.

				La inquietud crecía por momentos. ¿Aguantaría la nave en aquellas condiciones? Como en cualquier situación extrema, se dispararon los resortes del instinto de conservación y el «sálvese quien pueda» se impuso al más elemental principio ético de quién tripula un barco.

				Como los marineros querían abandonar la nave —y habían arriado ya el esquife al mar con el pretexto de echar las anclas de proa— Pablo, viéndose obligado a poner orden en aquella desbandada, les dijo al centurión y a los soldados:

				—Si estos no permanecen en la nave, vosotros no podréis salvaros.

				 Esta vez el consejo de Pablo tuvo un efecto inmediato. Sacando las espadas, los soldados cortaron las amarras del esquife y lo dejaron caer.

				Retenidos los impulsos de los fugitivos, el Apóstol era el único que conservaba la cabeza lúcida y se dedicaba por entero a resolver los problemas más elementales de aquellos hombres. Puesto que los trabajos que les esperaban requerirían una notable fuerza física, no se encontraban en las mejores condiciones. Resuelto lo más básico, era imprescindible darles la esperanza de que aquello llegara a buen fin. De ahí que Pablo les dijera:

				—Lleváis hoy catorce días llenos de tensión y en ayunas sin haber comido nada; por eso, os animo a que toméis alimento, pues es necesario para que os salvéis; porque ninguno de vosotros perderá ni un solo cabello de la cabeza.

				Si el mareo les había vaciado el estómago, la tensión nerviosa se lo había anudado sin dejar pasar una brizna. Ver a Pablo comer les sería estimulante.

				Tomó pan, dio gracias a Dios delante de todos, lo partió y empezó a comer. Todos los demás se animaron y tomaron también alimento.

				Es ahora cuando Lucas, como queriendo puntualizar que mantener la tranquilidad no había sido tarea fácil para Pablo, señala que estábamos en la nave un total de doscientas setenta y seis personas. A continuación anota que después de haber comido para quedar satisfechos, aligeraron la nave arrojando el trigo al mar. Se imponía salvar la vida, todo lo demás era secundario.

				Por fin se consumó el naufragio

				Cuando se hizo de día no reconocían la tierra; solo divisaban una ensenada con una playa, hacia la que pensaban empujar la nave, si fuera posible. Soltaron las anclas para dejarlas caer al mar y aflojaron simultáneamente las amarras de los timones. Izaron después la vela de proa y empujados por la brisa se dirigieron hacia la playa.

				Al principio pensaron que la maniobra había salido bien aunque pronto sucedió lo que se temían: las arenas acumuladas según el capricho de las mareas eran trampas que les acechaban escondidas y agazapadas.

				 Al tropezar contra un banco de arena bañado a ambos lados por el mar; encalló la nave, de modo que la proa, clavada, quedó inmóvil, mientras que la popa se deshacía por la violencia de las olas.

				Conscientes del peligro, además de la vida, los soldados buscaron preservar su grave responsabilidad sobre la custodia de los prisioneros.

				Los soldados decidieron entonces matar a los presos, por si alguno escapaba a nado; pero el centurión que deseaba salvar a Pablo, les prohibió tal resolución, y mandó que los que sabían nadar fueran los primeros en echarse al agua para ganar la orilla, y que los demás lo hicieran, unos sobre tablas y otros con restos de la nave. De este modo todos llegaron a salvo a tierra. Una vez a salvo, supimos que la isla se llamaba Malta.

				La palabra de Pablo se había cumplido. Todos llegaron, sin perder un solo cabello.

				
			

		

	
		
			
				
				34. EN LA CAPITAL DEL IMPERIO 

				Agarrarán serpientes con las manos

				Malta es una isla tan bien situada en el Mediterráneo que ha sido presa codiciada por fenicios, cartagineses, romanos, árabes, normandos, catalano-aragoneses, castellanos e ingleses. Junto a ello, todavía hoy, las numerosas inscripciones y los templos erigidos en su memoria, son prueba del paso indeleble de Pablo por aquel lugar.  

				Cuando los náufragos, rendidos y extenuados, llegaron a tierra firme en noviembre del año 61, según nos reseña Lucas, los nativos tuvieron con nosotros una humanidad poco común. 

				Inmediatamente hicieron una hoguera, a causa de la lluvia que caía y del frío, y nos recibieron a todos.

				Cada cual transportaba lo que tenía a mano y Pablo, como de costumbre, no permaneció de brazos cruzados, sino que había reunido un montón de ramas secas y, al colocarlas en la hoguera, una víbora que huía del calor le mordió en la mano. El Apóstol, no hizo ningún gesto, pero cuando los nativos vieron al animal colgando de la mano, se dijeron unos a otros:

				—Seguramente este hombre es un asesino que, aunque ha escapado del mar, la Justicia no le permite vivir. 

				Pensar mal no significa acertar.

				Entonces él sacudió el animal sobre el fuego y no sufrió daño alguno.

				 Los malteses, expectantes, aguardaban que se produjera lo que tantas veces habían visto como lo más natural después de la picadura de la serpiente: es decir, que se hinchara o cayera muerto de repente. Pero después de esperar un tiempo y ver que nada malo le ocurría, cambiaron de parecer y decían que era un dios.

				Ni lo uno, ni lo otro. Pablo sonreiría ante su asombro y recordaría las palabras que Pedro había puesto en labios del Maestro: en mi nombre […] agarrarán serpientes con las manos y, si bebieran algún veneno no les dañará, impondrán las manos sobre los enfermos y quedarán curados 1.

				Utilizando el griego o el latín pudieron comunicarse con los más cultos que aparecieron entre los aborígenes. Aunque recelosos al principio, era mayor su curiosidad por conocer a los extranjeros, y muy pronto se ganaron la confianza de todos y la admiración de la mayoría.

				La amable hospitalidad de los isleños no se detenía en pura curiosidad, ni se reducía a las clases más modestas. 

				Por aquellos lugares tenía unas propiedades el hombre principal de la isla, llamado Publio, que nos acogió y nos hospedó amablemente tres días. Coincidió que el padre de Publio se hallaba en cama, aquejado de fiebres y disentería.   

				¿Serían estas las conocidas más tarde como fiebres de Malta y Lucas quien diagnosticó la dolencia? Al conocer esta circunstancia, Pablo entró a verle, oró, le impuso las manos y le curó. Como había ocurrido esto se presentaron otros enfermos de la isla y fueron curados. 

				El calendario con sus consecuencias meteorológicas, imponía sus condiciones y tuvieron que esperar tres meses para volver a hacerse a la mar. Aunque Lucas no detalle cómo ocuparon tan larga espera, a juzgar por las reacciones, Pablo no debió de permanecer ocioso. 

				Los malteses que mostraron ser no solo acogedores sino generosos, además de tratarles con todo tipo de consideraciones, cuando nos embarcamos nos facilitaron todo lo necesario. Hay que pensar que allí quedó una pequeña comunidad cristiana. 

				Llegaron a Tres Tabernas

				Superado el crudo invierno, por febrero, nos hicimos a la mar en una nave alejandrina que había invernado en la isla y que llevaba los Dioscuros 2 como enseña, y mascarón de proa. 

				Llegamos a Siracusa y permanecimos tres días. Era la principal ciudad de Sicilia y desde allí bordearon la costa oriental de la isla y atravesaron el estrecho de Mesina para llegar a Regio. 

				Al día siguiente se levantó viento sur y a los dos días llegamos a Puteoli, que era el principal puerto del golfo de Nápoles. Por fin pisaban tierra firme en el continente. 

				Aún mayor alegría debieron sentir cuando encontraron allí algunos hermanos que nos rogaron que permaneciéramos con ellos siete días. Les acogían como si les conocieran de toda la vida. Era una manifestación concreta de la universalidad del Evangelio.

				Muy rápido circularon las noticias. Los hermanos, al enterarse de nuestra llegada vinieron desde allí a nuestro encuentro hasta el foro Apio y Tres Tabernas. 

				No tenía pérdida. La Vía Apia comunicaba la Urbe con el sur, y Tres Tabernas era el lugar típico de descanso para los viajeros. 53 kilómetros les separaban de Roma. Día y medio de camino, recorridos con una ilusión incontenible, fue el tiempo que tardaron algunos cristianos de Roma en conocer personalmente a quien tanto querían sin haberle visto nunca. 

				Al verlos, Pablo dio gracias a Dios y cobró ánimos que le compensaron con creces tantas fatigas padecidas hasta llegar a su destino.

				Desde lo alto de los Puertos Albanos, el Apóstol contempló la Ciudad Eterna por primera vez. Es posible que más que el Palatino o el Foro, pudieran impresionar a Pablo la tupida red de acueductos y viaductos que confluían en Urbe para apagar la sed de sus habitantes. El agua ha tenido siempre un significado de gracia regeneradora y Roma estaba llamada a regar los campos del mundo entero, pero antes habría que limpiarla de inmundicias.

				Una vez en la ciudad, el centurión Julio consignó a Pablo y los demás presos al oficial encargado de recibirlos. Aunque los escritos de envío debieron perderse en el naufragio, la información que suministró Julio debió de ser óptima, a juzgar por los resultados. Le fue permitido a Pablo vivir por cuenta propia con un soldado que le vigilara. Es el mismo régimen, «custodia militaris», como detención preventiva antes del juicio.

				Los judíos de Roma

				Ante todo, Pablo quería dejar clara su postura ante sus hermanos, anticipándose a otras informaciones.

				No había tiempo que perder. Tan pronto se instaló en una casa, quiso empezar por reunirse con los judíos. 

				Tres días después convocó a los principales. Esta vez, en la comparecencia ante los de su pueblo, había una novedad: estaba encadenado al soldado que le custodiaba. Cuando se reunieron les dijo:

				—Hermanos, sin haber hecho nada contra el pueblo ni contra las tradiciones de los padres […]. El resto del discurso fue para informar del largo proceso al que le habían sometido judíos y romanos, entre los que se habían dirimido las competencias. Para romper aquella maraña no había tenido otro remedio que apelar al César. 

				Por este motivo se encontraba en la capital del imperio, pero no para acusar de nada a los de mi nación. Por esta razón os he pedido veros y hablaros, pues llevo estas cadenas por la esperanza de Israel.

				Debieron de pensar los judíos que en aquella primera entrevista no era oportuno montar una discusión de tipo doctrinal. 

				Ellos le respondieron:

				—Nosotros no hemos recibido de Judea ninguna carta que nos hable de ti, ni ha llegado ningún hermano que nos haya comunicado o hablado nada malo de ti. Deseamos, sin embargo, escuchar de ti mismo lo que piensas, pues de esa secta sabemos que en todas partes se la contradice.

				¿Cuál fue su respuesta ante aquellas reticencias?... 

				Concertaron con él un día y acudieron muchos a la casa en que se alojaba. Desde la mañana hasta la tarde él les explicaba el Reino de Dios dando testimonio y tratando de convencerles sobre Jesús mediante la Ley de Moisés y los Profetas.

				Como era de esperar y según la experiencia de Pablo en otros lugares, unos aceptaron con fe lo que les decía, pero otros no creyeron. Las discusiones entre ellos mismos debieron de prolongarse. 

				Pablo, en silencio, les escuchaba. Cuando al fin cesó el cruce dialéctico, prefirió dar la palabra a Isaías, bien conocido entre ellos:

				—Con razón habló el Espíritu Santo a vuestros padres por medio del profeta Isaías: 

				«Ve a este pueblo y dile:

				Con el oído oiréis, pero no entenderéis, 

				con la vista miraréis, pero no veréis.

				Porque se ha embotado el corazón de este pueblo, 

				han hecho duros sus oídos,

				y han cerrado sus ojos

				no sea que vean con los ojos, 

				y oigan con los oídos

				y entiendan con el corazón y se conviertan

				y yo los sane».

				Al terminar rubricó Pablo con estas palabras: sabed, por tanto, que esta salvación de Dios ha sido enviada a los gentiles. Ellos sí la oirán. 

				Pablo permaneció dos años completos en el lugar que había alquilado, y recibía a todos los que acudían a él. Predicaba el Reino de Dios y enseñaba lo referente al Señor Jesucristo con toda libertad y sin ningún estorbo. 

				
					
						1 Mc 16, 17-18.

					

					
						2 Nota del A. Estos Dioscuros eran los dioses griegos Castor y Pólux, adoptados por los romanos, a los que invocaban como protectores de la navegación.

					

				

			

		

	
		
			
		
				EPÍLOGO

				Pablo ha llegado a Roma, la capital del Imperio, la Urbe a la que conducen todas las calzadas, y desde la que se abren los caminos para llevar el Evangelio al mundo entero.

				Aquí Lucas pone punto final a su libro.

				¿Por qué se detiene? Se han hecho muchas conjeturas. Algunas pueden ser aproximadas, aunque ninguna rigurosamente válida. La única cierta es que ha concluido la tarea que Dios le inspiró al emprender la redacción de lo que llamamos los «Hechos de los Apóstoles». Lo esencial ya está dicho. Ha escrito exactamente lo necesario para consolidar la fe de los cristianos.

				Sin embargo, es posible que el lector desee conocer algo más. Es muy lógico que pretenda saber cómo terminaron su vida en la tierra estos dos hermanos mayores, Pedro y Pablo, a los que han acompañado hasta ahora.

				A cumplir este deseo dedicaremos las páginas que siguen con la brevedad necesaria.

			

		

	
		
			
			
				35. PARA APROVECHAR LA CAUTIVIDAD

				En el epicentro del mundo conocido

				Cuando Pablo nació, su patria jurídica disfrutaba del bienestar que Augusto había logrado para el Imperio. A partir de ahí, estuvo gobernada por un resentido Tiberio; tuvo que aguantar a un loco, Calígula; seguido de un inepto, Claudio. Por último, había sido Nerón quien se había erigido como emperador, desde el año 54. Siete años llevaba en el poder cuando llegó el Apóstol a Roma.

				La vieja ciudad de la Loba era el epicentro del mundo. Cincuenta o sesenta millones de personas, dispersas desde el Oriente próximo hasta Hispania, se gobernaban desde una Urbe con algo más de un millón de habitantes. Palacios, templos, teatros, termas, circos y anfiteatros configuraban una fisonomía única hasta hoy.

				Al principio los cristianos pasaron desapercibidos y pudieron circular con cierta libertad, hasta que surgieron las complicaciones. 

				El barrio judío estaba situado en el Trastevere y fue en alguna de aquellas viviendas, no lejos de la sinagoga, al otro lado del río, donde estuvo alojado el Apóstol.

				A Pablo con su «custodia militaris» se le permitía cierta holgura de movimientos. Podía realizar cualquier trabajo manual, y recibir visitas sin la menor traba. 

				Su empeño constante por ganarse el sustento, presentaba ahora mayores dificultades. No sabemos si eventualmente logró algún trabajo, pero debió de ser escaso, esporádico e insuficiente.

				Sin duda, la proverbial hospitalidad de los hebreos se veía potenciada por los lazos de afecto que Pablo se había ganado con aquella carta escrita desde Corinto, tres años atrás, que todos habían leído y comentado. Si en aquel momento ya citaba más de dos docenas de nombres de amigos personales, muchos más le reconocerían desde entonces como segura referencia.

				En concreto, ¿desde dónde habían llegado estos judeocristianos? Es posible que procedieran de aquellos que subieron a Jerusalén en la fiesta de Pentecostés, escucharon el sermón de Pedro y fueron bautizados. Apenas habían pasado treinta años desde aquella fecha, pero esa pequeña colonia se había multiplicado de forma exponencial al ritmo de su vibración apostólica, a pesar de que fueron expulsados formalmente de la ciudad por un decreto de Claudio.

				Hasta Pablo no solo llegaron ayudas de sus conciudadanos, sino que a medida que la noticia de su prisión se conoció en las iglesias situadas en los itinerarios que había recorrido, aparecieron nuevos socorros con los que mantenerse. Pablo se lo agradecerá a los de Filipos, a la vez que aprovecha el favor para dar sentido a su generosidad. 

				Habéis hecho bien en compartir mi tribulación. No es que yo busque dádivas, es que deseo que aumenten los intereses en vuestra cuenta. He recibido todo y tengo de sobra 1.

				Su casa era una cátedra

				Testigos de excepción fueron algunos conocidos. Con él estaba, por supuesto, Lucas, el médico amado, que precisamente en aquellos días se ocupaba en redactar el libro de los «Hechos»; allí se encontraba Timoteo, su constante colaborador; Marcos, que olvidadas antiguas diferencias acabó por entonces su Evangelio; Aristarco de Tesalónica, que le había acompañado en la travesía marítima; temporalmente estuvo por allí Epafrodito, que le había traído la ayuda de los filipenses y que le servirá para remitirles la carta que había escrito para ellos; Tíquico, que hará de correo para los efesios y los colosenses; y por fin, sin agotar las referencias, el noble Epafras, fundador de la iglesia de Colosas. 

				Es como si todas las iglesias quisieran enviar un testigo de su fidelidad.

				A la vez recibía numerosas visitas que, atraídas por su conversación, acudían una y otra vez. Este hombre era un torrente de libertad aunque estuviera entre cuatro paredes. Quien le escuchaba, volvía a sus quehaceres rejuvenecido, fresco, transmitiendo serenidad y alegría. Él lo percibe. Con sentido positivo escribe a los filipenses que agradece la oportunidad que se le presenta: 

				Quiero que sepáis, hermanos, que las cosas que me han ocurrido han servido para difundir más el Evangelio, de modo que, ante todo el pretorio y ante todos los demás, ha quedado patente que me encuentro encadenado por Cristo, y así la mayor parte de los hermanos en el Señor, alentados por mis cadenas, se han atrevido con más audacia a predicar sin miedo la palabra de Dios 2.

				Las armas de los cristianos

				Aparece aquí una referencia a los «pretorianos». ¿Qué significado tiene? 

				En los dos largos años que duró este cautiverio, resulta difícil calcular el número de soldados que se relevaron para su custodia. Estos militares romanos debieron de turnarse, según la práctica común. Al fin y al cabo era un trabajo cómodo. 

				¿Quién era aquel judío de comportamiento ejemplar por el que tantas personas de distintas procedencias se sentían atraídas? ¿Por qué era así? ¿Qué o quién le inspiraba? ¿Por qué salían todos tan reconfortados después de pasar unas horas junto a él? No cabía duda de que era un hombre con talento y excelente cultura, pero lo curioso del caso es que, junto a una gran sencillez, traspiraba algo tan misterioso como sugerente.

				Estas y otras consideraciones debieron de hacerse los que hacían guardia a su lado. Fueron muchos días y muchas horas. Primero serían algunas palabras entrecortadas, luego le harían alguna pregunta más directa tratando de averiguar su origen, sus viajes, el motivo que le llevó a la prisión, o el secreto que escondía. Es muy posible que Pablo se remontara a su adolescencia en Tarso, la juventud en Jerusalén y al acontecimiento que le cambió la vida. 

				A la vez, los que le custodiaban le contarían anécdotas familiares o los malos tragos soportados en cualquier batalla. Es decir, se hicieron amigos, y esa confianza abrió la puerta para que Pablo les hablara de Jesucristo.

				Al hacer el relevo de la guardia, en las conversaciones de los militares, tan frecuentes en estos casos, en lugar de hablar de sueldos, destinos, juegos, mujeres o bebida, saldría a relucir la personalidad de aquel hebreo fuera de lo común.

				Pablo jugaba a corto y a largo plazo. Conocía el mundo lo suficiente como para saber que la carrera de las armas llevaba a estas gentes de un lado para el otro, desde Hispania hasta las Galias, o Germania. Era una siembra en la que el grano se esparce con el viento y pocas veces se conocen los resultados. Sin embargo, ahí quedan.

				Con estos antecedentes, no es extraño que con gran orgullo transmita a los filipenses saludos de todos los santos, en especial los de la casa del César 3. Por mucho que se asombraran, también allí había cosechado «santos». 

				Los pretorianos aprendieron de Pablo y este aprendió algo de los pretorianos. A fuerza de ver a aquellos hombres tan correctamente armados se fijó detenidamente en el uniforme de campaña de un romano. 

				 Tomando la plasticidad de esa imagen avisará a los Efesios que han de estar bien pertrechados para librar la batalla al mal. 

				Poneos la armadura de Dios […]: ceñidos en la cintura con la verdad, revestíos con la coraza de la justicia y calzados los pies, prontos para proclamar el Evangelio de la paz; tomando en todo momento el escudo de la fe, con el que podéis apagar los dardos encendidos del Maligno. Recibid también el yelmo de la salvación y la espada del Espíritu, que es la palabra de Dios, mediante oraciones y súplicas en todo tiempo 4.

				La espada de la palabra escrita

				Roma, a pesar de ser muy grande, se le ha quedado pequeña a Pablo. En los espacios de silencio que aprovechaba para hablar de tú a tú con el Señor, recordaría al dueño de la mies cada ciudad que había visitado, las iglesias que había fundado, y los hombres y mujeres que había conocido en cada lugar. 

				Señor, ¿qué ha sido de ellos? ¿Cómo puedo dejarles esculpida tu Palabra para cuando tú me lleves de esta tierra? Era perfectamente consciente de que iban a ser zarandeados por todos los avatares del mundo y las añagazas del demonio. 

				Pablo siente la urgencia de salir a su encuentro, porque se da cuenta de que le necesitan. Por eso escribe. Lo hará sobre la transparencia que Dios le pone ante los ojos. Desea hacerlo en su nombre.

				Si en las catorce cartas de Pablo recogidas en el Nuevo Testamento no es su pluma sino su alma la que aparece, las que ahora redacta —desde la cautividad— vendrán envueltas en un calor humano, más vivo si cabe, que en las epístolas doctrinales. Hay una ternura especial en este hombre que se asoma al crepúsculo de su existencia. 

				Han sido elegidos una a uno

				La primera de ellas va dirigida a los efesios, sus hijos primogénitos de Europa. Aunque ya se encargan los que reciben estos escritos de hacerlos circular de mano en mano, Pablo es muy consciente de ello y el propio lector percibe que tienen un alcance mayor que el de los habitantes concretos de una ciudad. Esta epístola es más católica, más universal al hablar de la Iglesia. 

				Inicia el escrito con un himno de resonancia imborrable. 

				Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha bendecido en Cristo con toda bendición espiritual en los cielos, ya que en Él nos eligió antes de la creación del mundo, para que fuéramos santos y sin mancha, en su presencia por el amor 5.

				Para Dios, nada importa el pasado. 

				En otro tiempo erais tinieblas, ahora en cambio sois luz en el Señor: caminad como hijos de la luz, porque el fruto de la luz se manifiesta en toda bondad, justicia y verdad 6.

				Su fe ha de cuajar en obras, en hechos. Para ello desciende más adelante a detalles tan concretos como el comportamiento de los cónyuges en el matrimonio, las consecuencias del cuarto mandamiento para padres e hijos, o las relaciones laborales entre amos y siervos. Todo un programa de actuación. 

				El núcleo central de la carta lo dedica, sin embargo, a la unidad de la Iglesia. Para que les sirva siempre de contraste y no se quede en puras palabras, les apremia a vivir una vida digna de la vocación a la que habéis sido llamados, con toda humildad y mansedumbre, con longanimidad, sobrellevándoos unos a otros con caridad, continuamente dispuestos a conservar la unidad del Espíritu con el vínculo de la paz. Un solo cuerpo y un solo Espíritu, como habéis sido llamados a una sola esperanza: la de vuestra vocación. Un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo, un solo Dios y Padre de todos: el que está sobre todos, por todos y en todos 7.

				Es el núcleo mismo de la unidad de la Iglesia. 

				Completo en mi carne los sufrimientos de Cristo

				También escribe desde la prisión a los de Colosas, a quienes no conoce personalmente. Lo hace con un estilo y un contenido muy parecido a la carta que escribió a los efesios.

				El Apóstol tiene que salir al paso de ciertas creencias y prácticas sincretistas, que empiezan a despuntar entre aquellas gentes. 

				La gnosis ya entonces se presentaba a sí misma como una sabiduría más elevada y superior a todas las demás religiones. Pablo no se anda con circunloquios ni retóricas, le basta con presentar la primacía de Jesucristo: 

				Todo ha sido creado por él y para él. Él es antes que todas las cosas y todas subsisten en él 8.

				Hay que dejar de darle vueltas a la fantasía: Dios es la sencillez suma. 

				Más adelante, aunque no les haya tratado estrechamente, les da a conocer la razón, la entraña última de su cariño por ellos, que es el mismo que siente por el último bautizado. Les quiere igual.

				Por ello recurre a una consideración de un profundo misterio. Me alegro de mis padecimientos por vosotros y completo en mi carne lo que falta a los sufrimientos de Cristo en beneficio de su cuerpo que es la Iglesia 9. 

				No cesa en su exigencia porque les quiere: les invita a un crecimiento constante en su vida interior: Todo cuanto hagáis de palabra o de obra, hacedlo todo en nombre del señor Jesús, dando gracias a Dios Padre por medio de él 10.

				En la despedida deja ver de nuevo su afecto y pide el consuelo de un recuerdo: ¡Acordaos de mis cadenas! 11.

				Alegraos en el Señor

				También desde la cautividad escribe a los filipenses.

				Empieza por declarar sin rodeos: os tengo en el corazón 12.

				¿Qué más se les puede decir? Pues aún es posible subir el tono.

				 Son para él hermanos míos muy queridos y añorados, mi gozo y mi corona 13.

				Desde esa confianza les comunica alguna de las inquietudes de su alma, que han sido objeto de su oración más de una vez: Me siento apremiado por los dos extremos: el deseo que tengo de morir para estar con Cristo, lo cual es muchísimo mejor, o permanecer en la carne que es más necesario para vosotros 14. ¿Le parecerá demasiado cómodo el hecho de morir?

				Más adelante, les avisa que mientras pisamos esta tierra hay que seguir en la brecha, porque nadie está libre de lucha. Ni él tampoco. 

				 No es que yo ya sea perfecto, sino que continúo esforzándome a ver si lo alcanzo, puesto que yo mismo he sido alcanzado por Cristo Jesús. Nada de nostalgias o esclavitudes del «hombre viejo». […] Olvidando lo que queda atrás, una cosa intento: lanzarme hacia lo que tengo por delante, correr hacia la meta, para alcanzar el premio al que Dios nos llama desde lo alto por Cristo Jesús 15.

				Ya casi al final les vuelve a levantar el ánimo, recordándoles: 

				Pero nosotros somos ciudadanos del cielo 16. Desde esta seguridad puede insistirles: Alegraos siempre en el Señor; os lo repito, alegraos 17. Que se vea, que se note. Que sea patente a todos los hombres 18.

				Como si fuera yo mismo

				Al final hay una carta muy especial. Es la más breve de todas ellas y nos descubre cómo Pablo sabe querer y cómo se hace querer. 

				Aunque se haya dicho que en esta carta no aparecen declaraciones teológicas, pienso que es —en vivo y directo— un tratado sobre la caridad, plasmado en una tarjeta de recomendación. Por si fuera poco, su contenido es lo suficientemente audaz como para considerarla la carta magna de la «libertad cristiana», en un Imperio en el que los esclavos eran legión. Nadie le gana a la hora del progreso del ser humano. 

				La historia tiene sus antecedentes.

				En su conocido reducto junto al Tiber, un día apareció un joven con aire asustadizo en busca de ayuda. Era un esclavo. Su nombre: Onésimo.

				No fueron necesarios grandes preámbulos pues acarreaba su tragedia a flor de piel y así se la contó a Pablo tan pronto iniciaron la conversación. Había robado a su amo —no sabemos si dinero, comida, o algún objeto de valor— y, sabedor de la suerte que le esperaba, se había escapado de su casa. Lo que le aguardaba estaba suficientemente escrito en la normativa romana. Le grabarían con un hierro para estampillar que era un fugitivo y le condenarían a trabajos forzados hasta la muerte.

				Alguien le había dicho a Onésimo que Pablo era buen amigo de su amo, Filemón. La información era correcta.

				Pablo le escucha todo el episodio, le acoge, le comprende, le consuela y después de poner cierto sosiego en su angustia, le invita a visitarle con frecuencia. 

				El Apóstol trata igual a un rico terrateniente, a un pretoriano, o a un esclavo. En todos ellos Pablo sabe mover sus más íntimos resortes, ofrecerles una fe y una esperanza desconocida, hasta que le respondan que quieren ser como él. Así ocurrió con Onésimo hasta que este le pidió el bautismo.

				Entre las posibles soluciones, quizá en algún momento Pablo pensara que podía quedarse con él para ayudarle, pero enseguida decidió no sacarlo de su sitio y devolvérselo a su amigo Filemón. De esta forma saldrían ganando esclavo y amo. 

				La carta es un portento de redacción epistolar, fina sensibilidad y exquisita caridad con los dos protagonistas. Para nada hace valer ante su destinatario la autoridad que su amistad y prestigio le ha ganado, le prefiere hablar en nombre de la caridad —y eso que soy Pablo, ya anciano y ahora demás prisionero—19. El favor que le va a pedir es para su hijo Onésimo, a quien engendré entre cadenas 20.  

				En el contexto de la época, lo que pide Pablo es un desvarío, una locura, un sinsentido. No pide únicamente la liberación de Onésimo sino que le acoja no ya como siervo sino como hermano muy amado, en primer lugar para mí, pero ¡cuánto «más» para ti!, no solo en lo humano sino también en el Señor 21. 

				Ese «más» es lo que espera de la magnanimidad que ha de aprender un cristiano como Filemón. Y una zancada de progreso para la sociedad. Le pide que le acoja como si fuera yo mismo y si te perjudicó o te debe algo, cárgalo a mi cuenta 22.

				Termina con una confianza rendida en la reacción de su amigo: porque sé que harás aún más de lo que te digo 23.

				Así es Pablo... y así ocurrió.   
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				36. HE ALCANZADO LA META, HE GUARDADO LA FE

				Una sentencia absolutoria

				El tiempo pasa deprisa y Pablo lleva ya cinco años arrastrando cadenas, los dos últimos en la ciudad de Roma.

				¿A qué se debe este retraso en la ejemplar maquinaria jurídica romana? La larga demora puede tener varias razones. Por una parte se esperaba que acudieran a la Urbe los virulentos acusadores de Judea, pero no comparecieron. Por otro lado el informe del procurador donde se recogían los hechos que sirvieron de base para incoar el procedimiento, se debió de perder en el naufragio de Malta.

				Junto a estas lagunas procesales, como la ley romana no había roto sus hostilidades con el cristianismo, se estudió el asunto con frialdad, y de nada podía acusársele con algún fundamento. Por si fuera poco, en los dos años transcurridos en Roma había tenido una conducta irreprochable.

				A comienzos de 63 se dictó la sentencia absolutoria.

				La antigua ilusión: Hispania

				¿Qué haría, tras lograr la libertad? 

				Tenemos noticias de que, al menos 5 años atrás —entre el invierno y la primavera del año 57 ó 58— Pablo ya tenía la inquietud de llegar hasta el «finis terrae», el lugar por donde el sol llega a su ocaso y del que no es posible pasar. Lo había anunciado él mismo en su carta a los romanos: cuando me dirija a Hispania espero veros 1. Su larga prisión en Cesarea y más tarde la de Roma rompieron sus planes inmediatos, pero no se olvidó de este proyecto. Tan pronto recobró la libertad, lo puso en marcha.

				Poco sabemos de los pormenores de este viaje que debió de hacer por vía marítima, pero la declaración por el Papa Juan XXIII como año Jubilar en Tarragona en 1963, avalan el parecer de que Pablo pisó estas tierras.

				Debió de regresar en la primera mitad del 64, para continuar su recorrido por las iglesias situadas más al Oriente, hasta que un suceso inesperado truncó de raíz todos los planes.

				250 años de persecución

				Desde hacía 10 años un tirano extravagante, tan repulsivo como sanguinario, ceñía la corona imperial con el nombre de Nerón Claudio César Augusto. Con recordar que había matado a su madre, a su legítima mujer y a cuantos pretendieron frenar sus delirios, basta para presentar al personaje, al que vulgarmente se le conoce por Nerón.

				Todo empezó por una chispa. La noche del 18 al 19 de julio del 64 se inició en Roma un incendio devastador en el barrio popular de Circo Máximo. Inmediatamente se propagó a través de las callejuelas estrechas en las que se apiñaban tiendas de ultramarinos, tejidos y materias tan inflamables como el aceite. Las llamas se propagaron, alimentadas por el viento y sin posibilidad de hacerles frente. Fueron seis días y seis noches. Al final solo cuatro sectores quedaron indemnes de los 14 que componían la ciudad.

				Ni sabotajes, ni fantasías. El origen debió de ser fortuito, aunque el vulgo se negó a admitirlo. Una catástrofe de aquellas dimensiones, para muchos significaba que un misterioso castigo se había abatido sobre Roma como escarmiento por las atrocidades del emperador, que era un monstruo sin freno. Algunos llegaban a asegurar que habían visto a esclavos palatinos con teas encendidas en distintos puntos de la ciudad.

				Tampoco faltó la posible fábula que presentaba a un Nerón enardecido, con traje de teatro, lira en mano, y recitando un poema entre las llamas.

				Nada sabemos con seguridad, pero el emperador, asustado por el alud que se le venía encima y arrollado por la opinión pública, pensó que había que dar un golpe de efecto tan brutal que atrajera todas las miradas hacia otro lugar. Había que ofrecer al pueblo una diversión sin precedentes. 

				Así se «montó» la persecución contra los cristianos. 

				¿Por qué contra ellos? Es difícil analizar la razón de las sinrazones. Hay indicios de que en algunas ocasiones el lenguaje cristiano levantaba inquietudes. Sus enemigos se encargaban de teñirlo con ciertos colores subversivos, en el presente y en el futuro. Por otra parte, las conocidas diferencias —legítimas por otra parte— entre judaizantes y «paulinos», tampoco eran bien entendidas. 

				Es descabellado establecer una relación causa efecto, cuando los cristianos se movían por la ciudad con cierta naturalidad desde 25 años antes. 

				En el circo de Nerón, donde ahora se encuentra la Basílica de San Pedro, se desató una locura sanguinaria que no se limitó a torturar, decapitar o crucificar a los cristianos. Para mayor deleite de la plebe se montó una cacería por los jardines, donde los cristianos, vestidos de alimañas, eran cazados como fieras salvajes. Tampoco faltaron representaciones escabrosas de las más nefandas escenas mitológicas.  

				Roma será para los cristianos la monstruosa Babilonia, la gran ramera, apoyada en siete colinas, embriagada con la sangre de los mártires 2.

				Estos hechos inician una persecución que durará 250 años. Prácticamente hasta el 313 en que se firma el edicto de Milán. A lo largo de estas dos largas centurias, con leves y espaciados respiros, cualquier cristiano podía verse amenazado, por el mero hecho de serlo. 

				Las Actas de los Mártires recogen testimonios en los que aparecen jóvenes y viejos, casados y vírgenes, aristócratas y plebeyos, campesinos e intelectuales. Hombres y mujeres de cualquier condición abren una gesta de santidad actualizada de mil modos a través de los siglos. 

				Para confortar a los suyos

				El hecho que acabamos de describir ha cambiado radicalmente el escenario en el que se mueven los cristianos.

				A la vuelta de Hispania, Pablo se entera de lo ocurrido y busca algún puerto de Italia donde pueda pasar desapercibido, que le permita trasladarse hacia Oriente en busca de sus iglesias, a las que nunca olvida.

				A partir de aquí no es fácil precisar los tiempos en los que se producen los acontecimientos, aunque son más seguros los lugares que visitó.

				Según aparece en la Carta a Tito debió de dirigirse a Creta donde, después de ampliar la base de cristianos, dejó con ellos a su propio discípulo para que diera solidez a la fundación de esta Iglesia.

				Tito era aquel hijo de padre y madre paganos, al que Pablo condujo hacia la fe. En la carta que le dirige, afirma que el motivo de haberte dejado en Creta es que pongas en orden las cosas que aún lo requieren y constituyas presbíteros en cada ciudad, conforme a las instrucciones que te di 3.

				Sin duda ha ido allí para establecer la adecuada organización, pero sin olvidar nunca que por encima de las estructuras, su misión en nombre de Jesucristo era purificar su pueblo escogido, para lo que ha de ser celoso de hacer el bien 4. En esa tarea no le debe temblar el pulso, y Pablo le anima a ejercer el gobierno con todo lo que esto significa: Exhorta y corrige con toda autoridad. Que nadie te menosprecie 5.

				De Creta fue a Éfeso y se acercó a Colosas, para presentarse personalmente a quienes ya se había dirigido por carta.

				De nuevo en Éfeso, dejó allí a uno de sus amigos y más estrechos colaboradores, Timoteo, verdadero hijo en la fe 6.  

				Desde allí va a Nicópolis, con una escapada a Mileto y a Troade. Parece que es en esta ciudad donde, mientras está alojado en la casa de Carpo, le descubre la policía romana, como una de las presas más cotizadas de aquella persecución contra los cristianos, iniciada en Roma y extendida como la pólvora por distintas ciudades del imperio. 

				Las Cartas Pastorales

				Con todo el riesgo que supone cualquier simplificación, estas Cartas dirigidas a Timoteo en dos ocasiones y a Tito, ponen el acento en «cómo» han de actuar en su ministerio. Son instrucciones concretas sobre la organización y consejos para la buena marcha y el desarrollo de la iglesia; pues, con ser grandes los peligros que se ciernen desde fuera, le preocupan más los que les acechan desde dentro.

				En la primera carta a Timoteo, le encarece ante todo que hagan súplicas, oraciones, peticiones y acciones de gracias por todos los hombres, por los emperadores y por todos los que ocupan altos cargos. A nadie excluye porque todo ello es bueno y agradable ante Dios, nuestro Salvador, que quiere que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad 7.

				En cuanto al servicio de sus hermanos, además de detenerse en distintas consideraciones referidas a diferentes grupos de gentes con sus circunstancias peculiares, le advierte que es solo un anticipo. Te escribo esto con la esperanza de ir pronto a estar contigo; pero si tardo, que así sepas cómo hay que comportarse en la casa de Dios, que es la Iglesia de Dios vivo, columna y fundamento de la verdad 8. 

				Le propone también un orden de prioridades para advertirle frente a los peligros del activismo. Porque el ejercicio corporal sirve de poco; en cambio la piedad es útil para todo 9.

				 Hay un párrafo en el que no se retrae de amonestar con severidad. 

				No impongas las manos precipitadamente a nadie, ni te hagas cómplice de los pecados ajenos.

				Un renglón más abajo, y con el mismo énfasis, le da un consejo casero:

				No bebas agua sola; mejor toma un poco de vino a causa de tu estómago y de tus frecuentes indisposiciones 10.

				Su madre no hubiera puesto más cariño.

				En la segunda carta que le dirige, aparecen también alusiones muy personales. Ahora, dentro de la prisión, la perspectiva es más sombría. Con palabras entrañables hace alusiones muy directas e íntimas, hasta convertirla en un testamento espiritual.

				Por esta razón, te recuerdo que tienes que reavivar el don de Dios que recibiste por la imposición de mis manos, porque Dios no nos dio un espíritu de timidez, sino de fortaleza, caridad y templanza 11.

				De acuerdo con la dignidad recibida, evita las discusiones necias en insustanciales, pues ya se sabe que degeneran en peleas 12.

				Al final, próxima su muerte, no hace tragedia pero le dice lo que siente, y resume lo que ha sido su vida:

				Pues estoy a punto de derramar mi sangre en sacrificio, y el momento de mi partida es inminente. He peleado el noble combate, he alcanzado la meta, he guardado la fe. Por lo demás me está reservada la merecida corona que el Señor, el Justo Juez, me entregará aquel día; y no solo a mí, sino también a todos los que han deseado con amor su venida 13. 

				De nuevo las cadenas y la muerte

				Aunque ha procurado evitar caer en las manos de la policía romana, por fin lo han hecho prisionero.

				¿Cómo han logrado dar con él?

				¿Le habrá delatado Alejandro el herrero del que dice que le ha ocasionado muchos males? Tú ten cuidado con él, pues se ha opuesto obstinadamente a nuestras palabras 14.

				 

				El hecho es que vuelve a Roma y es encarcelado con Pedro en la cárcel Mamertina. 

				Este cautiverio no es como el anterior. Se encuentra encerrado en un subterráneo frío e inhóspito, junto a delincuentes comunes, y las visitas no resultan fáciles. La humedad le llega hasta los huesos y le pide a Timoteo que cuando vaya a verle, le traiga la capa que se dejó en Tróade, y los libros, sobre todo los de pergamino 15.

				En la primera vista del juicio, nadie me apoyó en la defensa, sino que todos me abandonaron, ¡que no les sea tenido en cuenta! Pero el Señor me asistió y me fortaleció para que, por medio de mí se proclamara plenamente el mensaje y lo oyeran todos los gentiles 16. 

				Superada esta primera etapa del juicio, la segunda se cerró con la sentencia de pena capital. La acogió con el mismo ánimo que se lo adelantó a los de Filipos: Para mí, el vivir es Cristo, y el morir una ganancia 17.

				Por fin llegó el momento. Atravesó por última vez las calles de Roma, sujeto por el guardia que le conduce y escoltado por un manípulo de pretorianos. Entre ellos va Pablo, un anciano encorvado, con la elegancia magnífica de su humildad. Se dirigen hacia la puerta que conduce a Ostia.

				Por fin le ataron a una pequeña columna que terminaba en un hueco donde asentar la frente. A una orden del centurión, el experto verdugo empuñó el arma, un golpe, y la cabeza rodó.

				Según una tradición muy arraigada, la cabeza saltó tres veces sobre el suelo y abrió tres fuentes, «Tre fontane». Se la han separado del tronco pero jamás criatura alguna podrá separarnos del amor de Dios, que está en Cristo Jesús Señor nuestro 18.
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				37. PASTOR DE UN LINAJE ESCOGIDO, UNA NACIÓN SANTA

				Un hombre distinto

				A lo largo de toda la primera parte de los Hechos de los Apóstoles ha aparecido un Pedro distinto al que presentan los Evangelios. El punto de inflexión más llamativo se ha producido a partir de la venida del Espíritu Santo. Entre los doce, la transformación más profunda es la suya, y se manifiesta en cualquiera de sus actuaciones. 

				Así seguirá hasta su muerte. En todos los acontecimientos de la Iglesia apostólica Pedro va por delante, atando y desatando, abriendo y cerrando, flexible en los modos pero con firmeza de roca en la doctrina.

				Ante las dificultades de todo orden que le amenazaron, jamás olvidó aquellas palabras de consuelo en las que —como siempre— el Señor se le adelantó: Simón, Simón, mira que Satanás os ha reclamado para cribaros como el trigo. Pero yo he rogado por ti para que tu fe no desfallezca; y tú, cuando te conviertas, confirma a tus hermanos 1.

				Después del Concilio de Jerusalén, percibe que en Antioquía de Siria se ha producido un desarrollo tan importante para la Iglesia que reclama su presencia. Hasta allí se dirige, y permanece algún tiempo. Más tarde marchará probablemente al Ponto, Galacia, Capadocia, Asia y Bitinia. Quizá llegó hasta Corinto.

				 Se da por seguro que en Roma estuvo dos veces, la primera de ellas en la época del emperador Claudio, de donde quizá fue expulsado por ser judío. Pero es incuestionable que estaba en Roma cuando se desencadenó la persecución de Nerón.

				En un medio hostil

				Las iglesias que iniciaban su camino en distintas ciudades, tuvieron que sufrir no pequeñas dificultades. Eran considerados extraños en una sociedad pagana, y las incomprensiones y discriminaciones estaban a la orden del día, ya sea en el trabajo, la vida de relación, y hasta en la propia familia, que al no entender nada, la primera reacción era la de hostigarles y marginarles.

				Ninguna sensación de víctimas tenían aquellos que abrazaban la fe, pero lo eran. Todos fueron conscientes de que al ser bautizados, se convertían en una minoría, llamada a ir a contracorriente. 

				Las dos Cartas de San Pedro escritas entre el 57 y 58 centran gran parte de su contenido en lo que estaban sufriendo aquellos hijos suyos.

				En la primera de ellas, les recuerda algo que está por encima de los obstáculos, y que nunca deberá suponer un freno en su vocación, pues así como es santo el que os llamó, sed también vosotros santos en toda vuestra conducta, conforme a lo que dice la Escritura: «Sed santos porque yo soy santo»2.

				Pedro sabe perfectamente a quienes habla. Conoce la fuerza del ambiente que les rodea y cómo tira hacia debajo de sus vestidos: Porque ya habéis pasado bastante tiempo obrando como les gusta a los gentiles, viviendo de manera licenciosa, entre concupiscencias, borracheras, comilonas, embriagueces y abominables idolatrías. 

				A los que así se comportaron ahora les llama a ser santos. El cambio ha sido tan chocante que se extrañan de que ya no os precipitáis con ellos en ese libertinaje desenfrenado, y os llenan de insultos 3. 

				Ante las dificultades no pueden empequeñecerse. Con todo el peso de la autoridad de sus palabras, les recuerda, con santo orgullo, la gracia recibida en el bautismo. 

				«Vosotros sois linaje escogido, nación santa, pueblo adquirido, en propiedad, para que pregonéis las maravillas» de Aquel que os llamó de las tinieblas a su admirable luz 4.

				 Después de explicarles cómo han de ser ejemplares en las distintas circunstancias en las que la vida les ha colocado, «tira» de ellos hacia arriba: ¿Quién podrá haceros daño si sois celosos del bien? De todos modos si tuvierais que padecer por causa de la justicia, bienaventurados vosotros 5. Suceda lo que sucediere deben de estar siempre dispuestos a dar respuesta a todo el que os pida razón de vuestra esperanza 6. 

				Más adelante, sabiendo que los nervios no son de acero y que puede ser difícil aguantar tanto escarnio, les exhorta a que actúen con mansedumbre y respeto […]. Porque es mejor padecer por hacer el bien, si esa es la voluntad de Dios, que por hacer el mal 7. 

				No es sencillo ser ejemplares en medio de los alfilerazos —o las puñaladas— por uno y otro lado pero les pide que muestren ante los gentiles una conducta ejemplar para que glorifiquen a Dios 8. 

				A la vez, han de tener presente que por muchos que sean los peligros que acudan a sus ojos y silben en sus oídos, existe un enemigo mayor: el diablo como león rugiente busca a quien devorar 9. 

				Es una lucha de dentro y de fuera a la que tendrán que habituarse. No son ni serán una excepción, pues la soportan también sus hermanos dispersos por el mundo con los mismos padecimientos 10.  

				Antes de terminar, como queriendo darles el remedio de los remedios, les aconseja: Descargad en Dios todas vuestras preocupaciones, porque él cuida de vosotros 11.

				La despedida está muy próxima

				En la segunda Carta, Pedro siente todo el peso de la responsabilidad de la Iglesia universal y así lo plasma nada más empezar: Simón Pedro, siervo y apóstol de Jesucristo, a cuantos por la justicia de nuestro Dios y Salvador Jesucristo les ha tocado en suerte una fe tan preciosa como la nuestra 12.

				Lo que les ha dicho en su carta anterior, y ahora les repite, lo hace porque considero que es mi deber —mientras permanezca en esta tienda— estimularos con mis exhortaciones, porque sé que pronto tendré que abandonarla, según me lo ha manifestado nuestro Señor Jesucristo. Y procuraré que incluso después de mi partida podáis recordar estas cosas en todo momento 13.

				Cabría preguntarse cuál es el sentido de esa frase que evoca al decir «según me lo ha manifestado nuestro Señor Jesucristo». ¿Cómo y cuándo se lo manifestó?

				Una leyenda muy extendida nos habla de un Pedro que, a instancias de la propia comunidad cristiana, intenta salir de la ciudad donde el ensañamiento de la persecución hace segura su muerte. Junto a la puerta de la ciudad se encuentra a Jesús cargado con la cruz. Sorprendido, le pregunta: «Quo vadis, Dómine?». El Maestro le responde: «A Roma, a dejarme crucificar de nuevo». Pedro entendió la lección y volvió a la ciudad donde le esperaba la cruz. 

				Tú sabes que te amo

				Han pasado 35 años desde aquel amanecer inolvidable del lago, en el que ante la tercera pregunta de Jesús sobre la firmeza de su amor, Pedro ha contestado:

				—Señor, tú lo sabes todo. Tú sabes que te quiero.

				Jesús le pide:

				—Apacienta mis ovejas. En verdad, en verdad te digo: cuando eras más joven te ceñías tú mismo y te ibas a donde querías; pero cuando envejezcas extenderás tus manos y otro te ceñirá y llevará donde no quieras —esto lo dijo indicando con qué muerte había de glorificar a Dios 14.

				Ya se ha cumplido esa hora. Transcurre el año 67, han pasado tres años desde el incendio de Nerón y no sabemos el tiempo que llevará Pedro en la prisión. Al fin y al cabo iba al martirio como un vulgar judío. Ahora un verdugo le conduce hacia la cruz. Según la tradición pidió ser crucificado cabeza abajo, por no ser digno de morir como su Señor. Es posible que los ojos ensangrentados de Pedro, tan cerca de la tierra, miraran al cielo pensando lo mismo que aquella mañana: «Señor, tú lo sabes todo, tu sabes que te amo».  
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